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Empezamos este camino movidas por el deseo.  
El deseo de construir un tiempo distinto desde y donde reescribir aquello que nos 
atraviesa: el arte en lo particular, lo cultural en lo general, al psicoanálisis como 

matriz de enseñanza.  
 

Nos posicionamos como analizantes tanto en nuestro statement y nuestros 
artículos como en nuestras lecturas y elecciones como editoras. La revista es un 
núcleo en transformación permanente, transformación que sabemos que implica 

también a la subjetividad de los autores como a la de los lectores. Es una 
dimensión donde nos enlazamos discursiva y corporalmente.  

 
En este tiempo venimos convocando a investigadores latinoamericanos también 
movidos, atravesados en su subjetividad por estos campos de la experiencia 

para que participen en la misma, buscando enlazar distintos puntos de vista que 
cimientan bases teóricas desde y para nuestro continente y nuestras realidades. 

 
Los invitamos a conocer y leer nuestra Revista- disponible en formato digital en 
nuestra web- de acceso libre y gratuito y a visitarnos y seguirnos en nuestras 

redes sociales donde podrán encontrar imágenes de obras artísticas, 
recomendaciones de películas y nuestros ciclos audiovisuales. 

Desde aquí, los invitamos a formar parte. 

Lic. Natividad Marón – Lic. Celeste González 
Comité Editoral 
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Nota Editorial 
Nos llama un nuevo año editorial. Nos convoca poner el cuerpo, dejarnos atravesar, poner en 

común ideas, vincularnos. Nos invita el arte, el psicoanálisis y la cultura, sus cruces posibles, mirar de 

otra manera. Pulsión escópica de la que nos hacemos cargo, en tanto sujetos posicionados 

subjetivamente del lado del conocimiento, del decir y del hacer.   

Comenzamos nuestro decimocuarto número en búsqueda de develar el encuentro atemporal 

que se articula entre la ciudad, los sueños y el deseo a partir de “Las ciudades invisibles” de Italo 

Calvino. Desde allí, partimos a pensar desde una perspectiva freudiana la función y la fuerza del arte, 

en su diferencia con la mercantilización y explotación capitalista, en tanto reacción y oposición frente 

al poder de la masa y el sometimiento. Luego, nos vemos invitados a reflexionar acerca de las 

diferentes manifestaciones de lo sublime en la estética y en el psicoanálisis, desde la particularidad 

que implica la óptica del sujeto en su relación con lo absoluto, que puede estar determinado tanto por 

la belleza como por la fealdad y tanto con lo numinoso y como con lo ominoso.  

Después, nos vemos convocados a abordar el hecho artístico como multidimensional y su 

corporización como experiencia subjetivante, desde una polifonía textual que involucra tanto al acto 

de escribir como al de leer e invita a construir, en un tiempo otro, una melodía a partir de dichos actos. 

Continuamos el trazado del recorrido aventurándonos a pensar la pregunta por la experiencia de 

Cartel, destacando la dificultad intrínseca en tanto que lo particular de ella es que uno cree saber su 

pregunta pero se le escapa. Cuestión que lleva a la reflexión, recursivamente, de ¿cuál es mi 

pregunta? pero, fundamentalmente, a la duda radical de si realmente podemos saberlo.  

Desde este interrogante nos dirigimos a otro: ¿qué quiere una mujer?, a fin de adentrarnos en 

las implicancias de la relación madre-hija como continuum de conflicto y de analizar cuáles son los 

objetos que se articulan, pierden o ganan en y durante dicha relación, en articulación con el papel de 

la feminidad. Desde aquí, seguimos camino con el fin de encontrarnos con un despliegue de 

elaboraciones en torno al “cutting” en la adolescencia desde la mirada del psicoanálisis y para 

proponer un posible abordaje clínico al respecto.  

Prosiguiendo las reflexiones en el cruce entre el arte y el psicoanálisis, nos dirigimos a abordar 

el concepto de felicidad en relación a la obra de la artista Yayoi Kusama, a fin de arribar a la 

posibilidad de concebir un avatar posible de la misma como subsistencia sinthómica en 

posicionamientos que enarbolan modos inéditos de lidiar con el goce. Luego la poesía nos invita a 

interpelar nuestro posicionamiento respecto al  contexto socio-histórico que nos encontramos 

atravesando actualmente y, particularmente, a abrazar la inocencia. Para finalizar, los convidamos a 

ampliar la mirada sobre los discursos que, según Lacan, estructuran el Lazo Social y a observar, a 

partir de ello, una posible lectura del discurso de la discriminación como envés del discurso Capitalista 

y- así mismo- una articulación del discurso del Artista con el discurso del Psicoanálisis.  

Los invitamos a leer. 
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El deseo y los sueños a la letra de Calvino. Sobre el relato “Las Ciudades y el 

Deseo” en Las Ciudades Invisibles. 

 
 

                                                                                                                           Ana Lisa Schab1 
 

 

Abstract: El presente trabajo busca develar un encuentro atemporal entre el andamiaje 

simbólico de la ciudad a la letra de Calvino y la narrativa psicoanalítica del deseo y de los 

sueños. Como una expresión de lo singular que habita en el sujeto, la ciudad y los sueños se 

articulan al deseo como la falta que encarna el motor de esa subjetividad. 

 

Palabras clave: deseo, sueños, ciudad, Italo Calvino. 

 

“Hacia allí, después de seis días y seis noches, el hombre llega a Zobeida, ciudad 

blanca, bien expuesta a la luna, con calles que giran sobre sí mismas como un ovillo. Esto se 

cuenta de su fundación: hombres de naciones diversas tuvieron un sueño igual, vieron una 

mujer que corría de noche por una ciudad desconocida, la vieron de espaldas, con el pelo 

largo, y estaba desnuda. Soñaron que la seguían. A fuerza de vueltas todos la perdieron. 

Después del sueño buscaron aquella ciudad; no la encontraron pero se encontraron ellos; 

decidieron construir una ciudad como en el sueño. En la disposición de las calles cada uno 

rehizo el recorrido de su persecución; en el punto donde había perdido las huellas de la 

fugitiva, cada uno ordenó de otra manera que en el sueño los espacios y los muros, de modo 

que no pudiera escapársele más. Esta fue la ciudad de Zobeida donde se establecieron 

esperando que una noche se repitiese aquella escena. Ninguno de ellos, ni en el sueño ni en 

la vigilia, vio nunca más a la mujer. Las calles de la ciudad eran aquellas por las que iban al 

trabajo todos los días, sin ninguna relación ya con la persecución soñada. Que por lo demás 

                                                           
1 Psicóloga (UP). Posgrado en clínica psicoanalítica (Fundación Tiempo). Psicoanalista en Fundación Tiempo y 

en A.I.F.A.N. (Asociación Argentina de Asistencia Integral para la Familia, el Adulto y el Menor). 

anitaschab@gmail.com 

 

 

 

mailto:anitaschab@gmail.com
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estaba olvidada hacía tiempo. Nuevos hombres llegaron de otros países, que habían tenido 

un sueño como el de ellos, y en la ciudad de Zobeida reconocían algo de las calles del sueño, y 

cambiaban de lugar galerías y escaleras para que se parecieran más al camino de la mujer 

perseguida y para que en el punto donde había desaparecido no le quedara modo de 

escapar. Los que habían llegado primero no entendían que era lo que atraía a esa gente a 

Zobeida, a esa fea ciudad, a esa trampa”. (Calvino, 2002, pág. 59) 

 

Acerca del deseo 

 

Cada sustancia de un dolor posee veinte sombras 

que toman la misma forma del dolor sin serlo. 

Pues el ojo de la pena nublado con lágrimas vidriosas, 

divide una cosa única en multitud de objetos, 

como esas perspectivas que observadas de frente 

no muestran sino confusión, pero de sesgo 

revelan formas claras. Por tanto Vuestra afable Majestad, 

al contemplar de sesgo la ausencia del señor vuestro,  

encontrará cien formas más de pena que llorar, 

que vistas de frente, y como se debe, sólo son sombras 

de lo que nada es. 

                                                           Shakespeare, Ricardo II 

 

      

En su relato de Las Ciudades y el Deseo Calvino nos muestra una Zobeida envuelta 

sobre sí misma, como un ovillo. Zobeida: una metáfora de la metonimia casi infinita de giros 

y resortes que guardan en su interior la persistencia de la fugacidad del deseo, la presencia 

de la ausencia. ¿No es acaso el deseo un proceso interminable de continuo diferimiento? 

Dado que el deseo es siempre “deseo de alguna otra cosa”, en cuanto el objeto de deseo se 

alcanza, ya no es deseable, y el deseo del sujeto se fija en otro.  

Es así que la ciudad de Zobeida tiene un significante encarnado en un sueño que 

persigue desde su fundación misma a hombres de diversas naciones y pueblos. En el relato 

de Calvino, el deseo se transpone en un enigma con rostro de mujer y cabellos largos, que 

escapa, siempre escapa. En esta línea Lyotard (1964) afirma que el deseo “no pone en 

relación una causa y un efecto, sean cuales fueren, sino que es el movimiento de algo que va 
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hacia lo otro como hacia lo que le falta a sí mismo. Esto quiere decir que lo otro, está 

presente en quien desea, y lo está en forma de ausencia”. La fugitiva del sueño representa 

así el núcleo esencial de la estructura de la dinámica del deseo en tanto presencia y 

ausencia. La mujer de cabellos largos, la fuga y el alejamiento continuo representan el 

devenir del deseo que se hace presente bajo una ausencia. El no – todo, la insinuación, el 

retaceo (que no es pura presencia) componen la lógica que constituye y moviliza al sujeto y 

que a su vez, empuja en el sueño a los habitantes de Zobeida. 

Slavoj Zizek (2013), citando a Lacan, postula que el impasse fundamental del deseo 

humano es que se trata de un deseo del otro, deseo de ser deseado por otro, y en particular, 

deseo por lo que el otro desea. En ese sentido, para Lacan (1957-1958) “el deseo del hombre 

es el deseo del otro”. El deseo adviene entonces más allá de la demanda, como falta de un 

objeto, falta inscripta en la palabra y efecto de la marca del significante en el ser hablante. El 

deseo en sentido psicoanalítico, el deseo inconsciente, es propio de cada sujeto y no de la 

especie, y, a diferencia de la necesidad, no tiene que ver con la supervivencia y la 

adaptación. Es un deseo esencialmente insatisfecho, y su surgimiento mismo está 

motorizado por la pérdida. Lacan sostiene que la necesidad se plantea en el terreno de la 

biología y alcanza su satisfacción. Por el contrario, el deseo no se satisface sino que “se 

realiza” como deseo y está en relación con una falta. Y en tanto no se desea lo que uno ya 

tiene es, siempre, metonímicamente, deseo de otra cosa.  

Zizek (2013) postula que el argumento de Lacan es radical: “el objeto causa del deseo 

es algo que, visto de frente, no es nada; sólo es un vacío, que adquiere los contornos de algo 

cuando miramos al sesgo”. El deseo se desliza, se escabulle, es un enigma que no tiene 

respuesta directa. En las Ciudades y el Deseo, durante la vigilia todos buscan esa ciudad y a 

esa mujer, “no la encontraron, pero se encontraron ellos; decidieron construir una ciudad 

como en el sueño. En la disposición de las calles cada uno rehizo el recorrido de su 

persecución; en el punto donde había perdido las huellas de la fugitiva, cada uno ordenó de 

otra manera que en el sueño los espacios y los muros, de modo que no pudiera escapársele 

más…”.  

Como bien lo sitúa Calvino, cada experiencia pone en juego la insuficiencia. El deseo 

es indestructible, se trata de reencontrar, aunque sea de forma parcial, la satisfacción.  

 

Acerca del sueño 
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No es cierto que los sueños son para aquellos que no pueden  

soportar la realidad; por el contrario, la realidad es para aquellos 

que no pueden soportar (lo real que se anuncia en) sus sueños. 

                                                                       Slavoj Zizek 

 

El sueño como metáfora del deseo. 

  Calvino construye Zobeida a partir de un sueño como germen para la producción de 

algo. Ese algo luego se transforma, en la vigilia, en la ciudad “igual a la del sueño”. Lo onírico, 

es en este caso, la matriz simbólica compartida sobre la cual se constituye el lazo social para 

el devenir de una organización más compleja que da origen a la ciudad.  

      “Las calles de la ciudad eran aquellas por las que se iba al trabajo todos los días, sin 

ninguna relación ya con la persecución soñada. Que por lo demás estaba olvidada hacía 

tiempo”. En el relato de Calvino se observa el intento de reproducir la ciudad a la manera 

exacta que en el sueño, quizás como una forma de reencontrar la satisfacción alucinatoria 

hallada durante el dormir. El intento, es en sí mismo, fallido, ya que, como señala Freud 

(1900) el sujeto “por la infidelidad de la propia memoria” parece incapaz de conservar el 

sueño y pierde al mismo tiempo lo más significativo de su acontecer. Al respecto Freud 

también destaca que “no son arbitrarias las alteraciones que el sueño experimenta en la 

redacción de vigilia”. Es así que dichas alteraciones mantienen un enlace asociativo con el 

contenido en cuyo lugar se sitúan, y justamente sirven para mostrarnos el camino hacia ese 

contenido latente, que a su vez, puede ser sustituto de otro. 

      Lacan por su parte retoma al sueño del texto freudiano por su trabajo de elaboración 

como hecho para el reconocimiento del deseo en sus dos vertientes: el sueño cumple un 

deseo y el sueño engendra un deseo. Asimismo Lacan vincula la distinción entre metáfora y 

metonimia con los mecanismos del trabajo del sueño propuesto por Freud, que siguen a su 

vez, las reglas del lenguaje. Condensación y desplazamiento revelan su estructura común a la 

producción onírica: la relación del deseo con el lenguaje es lo que da especificidad al 

inconsciente freudiano, descentrando la concepción del sujeto.  

     El sueño de los habitantes de Zobeida puede acaso simbolizar la evocación de ese 

objeto originariamente perdido, irrepresentable, que como causa de deseo, empuja a vivir. 

Se trata de un vivir destinado a repetir esa experiencia de una falta de satisfacción. En ese 
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sentido, Calvino define magistralmente esa “trampa” de lo indestructible, de lo 

innombrable, de aquello que “los que habían llegado primero no entendían que era lo que 

atraía a esa gente a Zobeida, a esa fea ciudad, a esa trampa”, y que en definitiva, los 

confronta directamente con el enigma de su propio deseo.   

 

Acerca de la ciudad y la pulsión desalienante de Calvino 

 

“Pues hay ciertas sensaciones deliciosas,  

cuya vaguedad no excluye la intensidad;  

y no hay punta más acerada que la del infinito” 

                                                    Charles Baudelaire 

 

      

El sueño en Zobeida funciona también como la mostración de algo que yacía oculto 

para la conciencia, como bien lo expresa Lyotard (1964) “una interrupción en la trama de la 

vida cotidiana, una discontinuidad”. Postula a su vez, una reivindicación del deseo frente a la 

represión que impone la razón y la objetivación del sujeto. Siguiendo la línea argumentativa 

propuesta por Lyotard, podemos afirmar que es desde el deseo, que se constituye la 

diferencia. Hay ruptura, disenso, heterogeneidad. Hay deseo cuando hay alteridad, implica el 

poder moverse en la quietud, sustraerse de lo lineal, de lo rutinario y cambiar el ángulo de la 

mirada. El deseo implica trascender el presente dado para encontrar nuevas dimensiones en 

aquello que se engendra dentro de una realidad alienante y tediosa.  De esta forma, el deseo 

aparece vinculado a ciertos actos que renuevan la existencia y transmutan la rutina 

cotidiana. Tiene que ver acaso, con buscar algo distinto en lo mismo. Es así que el sueño de 

los habitantes de Zobeida también puede leerse como el intento de no caer en la trampa 

simbólica que impone todo engranaje burocrático en una ciudad. La palabra del sujeto se 

asume en el sueño, en el deseo. 

Calvino muestra que más allá de la estructura material que nos tiene atrapados en la 

ilusión de completud, hay una carencia que en nada se conforma con las conquistas de 

mercado. La carencia del deseo, en tanto motor de la subjetividad, es aquella que aún 

cuando encuentra, prosigue con la búsqueda.  
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El relato de Calvino sostiene que se trata precisamente de una carencia activa, de 

algo que implica movimiento hacia otra cosa que ya no es. Es el vacío que resignifica la 

exploración del deseo, que avanza frente a la ausencia de significante, frente a la 

deserotización del mundo, frente a la burocratización del amor y de la lectura. Allí donde lo 

dicho se impone al decir y la respuesta a la pregunta. 

Ciudades de cuerdas invisibles cuyas memorias, signos, intercambios y deseos 

resisten a la tentación de ser domesticados en simples objetos de mercado. Como bien lo 

expresa Marguerite Yourcenar (1997): “Nada más frágil que el equilibrio de los lugares 

hermosos. Nuestras fantasías de interpretación dejan intactos los textos mismos, que 

sobreviven a nuestros comentarios; pero la menor restauración imprudente infligida a las 

piedras, la menor carretera de asfalto que invade un campo donde creció la hierba durante 

siglos, determina para siempre lo irreparable”. 

La honestidad de Calvino, que avanza sin invadir y observa sin juzgar, resiste desde su 

particular imaginario de la ciudad como un lugar de renacimiento dentro de la propia vida. 

De mirar con otros ojos más lúcidos, de la pregunta que insiste más allá de la respuesta. ¿Por 

qué desear? ¿Por qué soñar?  
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Masa y arte desde una perspectiva freudiana 

Nilson Arley Flórez Arias1 

Abstract: El presente trabajo tiene como objetivo hallar en el arte una vía para comprender 

los procesos de sublevación, para ello es menester reconocer la estructura psicológica y 

social y las principales características de la masa en las cuales aparecen conceptos como 

complejo de Edipo, exaltación de la autoridad, obediencia ciega, lazos afectivos, entre otros; 

para pasar al conflicto psíquico entre las entidades anímicas del yo y el superyó que están en 

medio de obedecer y el deseo de sublevarse; y finalmente la función y la fuerza del arte que 

permite dar paso a reacciones y oposiciones frente al poder de la masa y que le ofrece al 

individuo elementos para encontrar su libertad, en los niveles psíquicos y sociales. 

Palabras clave: masa, obediencia, sublevación, arte, sentimiento de culpa. 

 

“¿Qué pido del arte?  

Pido que asombre, que perturbe,  

que seduzca, que convenza. 

La tarea del artista  

es incomodar a los seres humanos”  
Lucian Freud. 

 

1. Definición y características de la masa. 

El punto de partida del entendimiento de la masa psicológica, como aquella que 

ejerce enorme influencia sobre el individuo, la toma Freud (1970b) del trabajo de Gustave Le 

Bon titulado Psicología de las multitudes (1921), especialmente el concepto de «alma 

colectiva», que se concibe como la transformación que sufre el individuo por el influjo de la 

«multitud» que le lleva a pensar de una manera completa y unitaria, sin importar las 

diferencias sociales, económicas, políticas o culturales de cada uno de ellos. La unidad se 

produce por las características propias de la masa, cuya principal función es la sobreposición 

de lo colectivo sobre lo individual y heterogéneo: “lo inconsciente social surge en primer 

término y lo heterogéneo se funde en lo homogéneo” (Freud, 1970b, p. 13). Las causas (pp. 
                                                           
1
 Licenciado en Ciencias Sociales y maestrando en Comunicación-Educación de la Universidad Distrital Francisco 

José de Caldas. Bogotá, Colombia. Temas de interés investigativo: Psicoanálisis, Geografía, Didáctica de las 
Ciencias Sociales, Filosofía, Ciencia Política, Psicología Social, Comunicación y Globalización, Estudios Culturales, 
Arte, Tecnologías de la Información y la Comunicación. Correos electrónicos: na.florez.arias@gmail.com – 
nafloreza@correo.udistrital.edu.co. 

mailto:na.florez.arias@gmail.com
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13-14) halladas por Le Bon para tal surgimiento son: a) “sentimiento de potencia invencible”, 

por la cual hay una eliminación de la culpa y una exteriorización de lo inconsciente; b) 

“contagio mental”, en donde los sacrificios individuales se hacen por el interés colectivo; y, 

c) “sugestibilidad”, donde hay una pérdida de la personalidad consciente, se presenta una 

obediencia al nivel de la esclavización y la perdida de la voluntad roza con la supresión de los 

pensamientos y sentimientos propios: “no tiene conciencia de sus actos […] tendencia a 

transformar inmediatamente en actos las ideas sugeridas” (Freud, 1970b, p. 15).  

La multitud, de la que habla Le Bon, es poderosamente inconsciente, y al ser 

autoritaria y partidaria de la violencia, es recelosa y protectora de lo tradicional, lo que 

impide la novedad y la sublevación, de allí que esta última solamente pueda ser posible 

fuera de la masa, debido a que hace que el individuo sucumba a la realidad y exalte las 

fantasías e ilusiones de la multitud, como síntoma neurótico de la vida anímica en sociedad, 

demostrado principalmente porque para el individuo no existe lo imposible, desaparece su 

posibilidad de crítica, no conoce de dudas o incertidumbres, se exacerba su nivel de odio y 

se extingue la posibilidad de la argumentación lógica y razonada. Sin embargo, dicha 

multitud, requiere de un líder, jefe o amo (en caso de no existir una cabeza representante, 

aparece el ideal como homónimo) que tiene como características fundamentales que él 

mismo tendrá puesta su fe en el ideal, una animosidad intensa para movilizar la masa, y basa 

su autoridad en su prestigio, que es una externalidad que ejerce enorme influjo sobre el 

espíritu del individuo que le sigue.  

Freud no sigue al pie de la letra todas las disposiciones teóricas y conceptuales de Le 

Bon y plantea una serie de oposiciones u objeciones frente a sus planteamientos, entre los 

que se encuentran los siguientes: primero, la multitud puede llegar a proveer al individuo de 

moral e incluso de actos nobles; segundo, que el alma colectiva también es capaz de 

producción intelectual, aunque en menor medida de la que es capaz de hacer el individuo; 

tercero, la masa podría ser estimuladora para el individuo; y, cuarto, hay distinciones entre 

dos tipos de multitudes, a saber, pasajeras y permanentes, las primeras donde los individuos 

tienen un interés común pero que son distintos entre sí y se asocian, especialmente en 

acciones revolucionarias y su condición de heterogeneidad hace que se desintegren 

rápidamente, mientras que las segundas son aquellas en las que los individuos permanecen 

prácticamente toda su vida en ellas y dan origen a instituciones. Es precisamente de este 

segundo tipo del cual se puede entender la masa como una absorción del individuo por 
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medio de una “exaltación de la emotividad”, en la cual hay una anulación de las  facultades 

racionales y críticas del individuo, y que provoca que éste a su vez ejerza sobre otros 

individuos dicha absorción y anulación, lo que hace que la experiencia sea recíproca, en la 

cual éste imita a la masa, tal como lo expresa Freud (1970b, pp. 22-23): “es condición 

necesaria que entre los individuos exista algo común, que un mismo interés los enlace a un 

mismo objeto, que experimenten los mismos sentimientos en presencia de una situación 

dada y […] que posean, en cierta medida, la facultad de influir unos sobre otros”. 

La masa sustituye a la sociedad y a la civilización, principalmente porque aparece una 

pérdida del temor a los castigos de la segunda, debido a las protecciones que ella brinda. 

Existen ciertas condiciones de la multitud permanente: cierta continuidad, tanto de los 

individuos como de las tareas, cargos o situaciones; afectividad a partir de la identificación 

del individuo con la totalidad de la masa; hallar ciertas similitudes y diferencias con otras 

organizaciones similares; la masa construye su propio sistema identitario; y debe existir 

especialización y diferenciación entre los miembros. Freud cuestiona si acaso la “masa 

organizada” es una mera réplica de las condiciones individuales que se incorporan a un 

cuerpo colectivo. Además, haya una estrecha relación entre la libido y la sugestión, basada 

en la existencia en el alma colectiva de lazos afectivos o relaciones amorosas mantenida por 

un poder cohesionador, por ejemplo, el amor, y por la renuncia a los rasgos personales para 

sentirse identificado con los demás y evitar oponerse a ellos, en una idea irracional de “amor 

a los demás”, de la cual el cristianismo se ha hecho su más fuerte representante.  

La ilusión (que será trabajada más adelante), es la base principal de la Iglesia y el 

Ejército, como las masas más altamente organizadas y artificiales existentes, porque en ellas 

la autoridad se fundamenta en el amor por igual para todos que genera afectos de 

hermandad y camaradería, sin embargo cabe preguntarse si el temor tendría un efecto 

similar de cohesión en la masa, en relación con la propuesta de Elías Canetti (1981), y con el 

propio concepto de Freud de pánico, en el cual la “multitud comienza a disgregarse y se 

caracteriza por el hecho de que las órdenes de los jefe dejan de ser obedecidas, no 

cuidándose cada individuo sino de sí mismo, sin atender para nada a los demás” (Freud, 

1970b, p. 34), lo que implicaría que no todas las masas se basan en el lazo afectivo del amor 

y demuestra que no es el miedo el que rompe el lazo libidinoso, sino que el primero es una 

expresión del segundo y que puede llevar a disgregar a la masa, lo que provocaría una masa 

de acoso o de fuga, como las conceptualiza Canetti; aparece ante la posibilidad de la 
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desintegración de la masa, lo que ocasiona una lucha por la propia vida, incluso si hay que 

acabar con el camarada. En el caso de la religión también aparecen ciertos rasgos de 

animadversión al opuesto, lo cual se manifiesta y observa con desprecio, odio e incluso 

violencia, el siglo XX vio surgir sustitutos religiosos con resultados muy similares, en cabeza 

de sistemas políticos autoritarios y totalitarios y en una fe ciega del progreso científico y 

técnico. Otro de los mecanismos de enlace afectivo, que tanto Freud (1970b) como Canetti 

(1981) explican, es el de la identificación. Freud (1970) lo plantea desde el complejo de 

Edipo, en el cual hay una absorción de cualidades del objeto por parte del yo: “aspira a 

conformar el propio yo análogamente al otro tomado como modelo” (p. 43), en el cual se 

pueden hallar las siguientes características: a) es un enlace afectivo primitivo a un objeto; b) 

sustituye un lazo afectivo a un objeto; c) puede aparecer cuando se hallan rasgos comunes 

entre el sujeto y el objeto de sus instintos sexuales, ante una mayor importancia con el 

objeto, mayor es la identificación y vinculación, en esta característica se puede entender uno 

de los principales orígenes de la masa, especialmente cuando existe un jefe al cual imitar por 

parte de todos los miembros; d) el yo tiende a dividirse en dos partes debido a una 

introyección del objeto de la identificación en el yo, lo cual provoca restricción de la agresión 

contra la persona con la cual se ha identificado el sujeto, llegando incluso a defenderla y 

apoyarla en todas sus determinaciones, una de esas partes entraña (adentra) el objeto 

perdido, mientras que la otra expresa la conciencia moral, lo que genera un importante 

conflicto yoico. 

Junto a la identificación, aparece un revestimiento para obtener satisfacción sexual 

en la masa que intenta la repetición o resurgimiento de la necesidad sexual sobre el mismo 

objeto: el amor, es decir, se experimenta un efecto de enamoramiento que produce 

“nuevos” lazos afectivos, especialmente uno denominado como ‘ternura’. El principal 

resultado o problema de este lazo es que el objeto sexual queda sobreestimado y con un 

poder o influencia psíquica que antes no poseía y que otros no lograrán alcanzar, hasta 

provocar una idealización, tanto del objeto como del ideal que representa dicho objeto: “el 

objeto es tratado como el propio yo del sujeto y que en el enamoramiento pasa al objeto 

una parte considerable de libido narcisista […] llega incluso a evidenciarse que el objeto sirve 

para sustituir un ideal propio y no alcanzado del yo” (Freud, 1970b, p. 49).  

Como resultado de ese efecto de enamoramiento aparece un conflicto entre el yo 

con el objeto de su deseo sexual, en el cual el primero se somete al segundo y éste se 
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engrandece y se hace cada vez más poderoso, hasta el punto de promover el sacrificio 

voluntario del yo y ser devorado por el objeto; este influjo del objeto sobre el yo es mayor y 

más cruel si el amor no es correspondido. Sin embargo, no debe confundirse este efecto con 

la identificación, ya que en esta última el objeto es abandonado y lo reconstruye el yo, hay 

una modificación parcial y porque las cualidades del objeto se reflejan y enriquecen en el 

sujeto, en una suerte de espejo. Aquí surge un símil entre el enamorado y el hipnotizado, ya 

que existe sumisión, docilidad y acriticidad, la sustancial diferencia es la ausencia de fin 

sexual en la hipnosis, mientras que en el enamoramiento éste persiste.  

Freud (1970) se pregunta si acaso la masa se puede considerar como un resurgir de la 

horda primitiva, en la cual halla ciertas similitudes, entre las que se destacan que la persona 

es muy débil para actuar individualmente, la existencia de una voluntad común, la 

uniformidad de la vida común y la inexistencia de la propiedad privada. La horda primitiva es 

sometida por un jefe, de allí la aparición de su análogo más contemporáneo: el caudillo: “su 

yo no se encontraba muy ligado por lazos libidinosos y que, amándose sobre todo a sí 

mismo, sólo amaba a los demás en tanto le servían para la satisfacción de sus necesidades” 

(p.61), esto llevó eventualmente a la asociación para matar al padre y alcanzar así su 

libertad, empero el ciclo se repite cuando uno de los perpetradores del crimen ocupa su 

lugar y las actitudes de obediencia, sumisión, temor, pasividad y masoquismo se repiten.  

El individuo participa y se construye en varias masas que le configuran su «ideal del 

yo», hasta que renuncia a él y lo reemplaza por el de su caudillo y si esto no fuese suficiente 

queda la sugestión, es decir la identificación. Con cada diferenciación psíquica se presenta 

una dificultad para la vida anímica, en donde hay regresión a estados más seguros para el 

sujeto. Es importante hacer la distinción entre el yo y el ideal del yo, en este último hay una 

convergencia entre el narcicismo, identificación con los padres -y sus sustitutos- e ideales 

colectivos, pero en algunos casos la confusión es tal que el ideal del yo parece sustituir al yo, 

cuyos resultados pueden ser dos: un sentimiento de inhibición o remordimiento por el 

dominio del sentimiento del triunfo, que es el caso del maníaco, y el otro en el que el ideal 

del yo humilla y condena al yo, que es el caso del melancólico. En palabras del general Alfred 

Jodl, oficial del Wehrmacht, la ley emana de quien manda y allí se ve el amplio dominio del 

ideal del yo y del superyó: “no era «misión del soldado ser juez de su comandante supremo. 

Esta es una función que corresponde a la Historia, o a Dios en los cielos»” (Citado por 
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Arendt, 1999, p. 91), además se evidencia la anulación del pensamiento racional y de la 

acriticidad a la que se ve sometido el individuo perteneciente a la masa. 

Hasta el momento se han presentado las principales características en la vida anímica 

de la masa, a continuación, y de la mano de Canetti (1981), se presentarán las 

configuraciones y naturalezas sociales de la masa. El hombre al estar en una masa pierde el 

temor al contacto con el otro siempre y cuando éste pertenezca a la misma; a lo largo de la 

Historia se han configurado dos tipos de masas, a saber, la natural y la cerrada, el estudio de 

la natural se dejará para otra ocasión, ya que aquí se pretende analizar la permanente o la 

que perdura en el tiempo, por ser la que mayor efecto tiene sobre la vida anímica de los 

participantes y por ser la más difícil de desintegrar, ya que se “se halla protegida de 

influencias externas que podrían serle hostiles y peligrosas. Pero cuenta además y 

especialmente con la repetición” (p. 6). 

Una de las condiciones esenciales de este tipo de masa es la anulación de las 

jerarquías por medio de la descarga, cuyo propósito es la integración a la masa gracias a que 

cada individuo se libera de sus diferencias y se siente igual ante los demás, este es un rasgo 

primordial para la defensa, incluso a muerte, de la cohesión de la masa, juntos, los hombres 

se liberan de las pesadas cargas que se (les) ha(n) impuesto y ello provoca un gran alivio en 

cada uno, en otras palabras, los individuos al igual que las moléculas al acercarse pasan del 

aislamiento y la separación (estado líquido) a la cercanía y multitud (estado sólido), 

buscando lo que se suele llamar como felicidad, dicha descarga debe ser constante para 

evitar la desintegración. La masa tiene un impulso de destrucción porque la fragilidad de lo 

que se devasta genera mucha algarabía y demuestra la facilidad con la que se destruye lo 

que distancia a los individuos, al que se ataca es porque se opone a integrarse y sumarse. 

Una vez constituida, la masa desea crecer, pero siente constantemente que hay quienes se 

oponen, abierta o sutilmente a su crecimiento, ello origina el sentimiento de persecución, 

que es necesario porque cohesiona aún más a sus miembros. Al tener pretensiones de 

universalidad, temen y a la vez buscan las apostasías, porque hay que generar desconfianza 

sobre sus fieles y para contrarrestar sus efectos se hace necesaria una completa y total 

obediencia, con la que se busca una meta por medio de la repetición: “mantienen con 

respecto a ella una dependencia como si se tratase del alimento y de todo lo demás que 

constituye su existencia” (Canetti, 1981, p. 18). La velocidad de crecimiento varía 

dependiendo de los tipos de propósitos de la masa: en la rítmica, en la cual la densidad e 
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igualdad entre sus participantes se hacen presentes desde el inicio, existe un impulso 

primitivo para constituir una horda en aumento con la intención de dar caza a las grandes 

manadas que andaban al ritmo de los pasos, expresado en las danzas de guerra, aquí se 

disminuye la posibilidad de una amenaza interna, el ejemplo de hoy serían aquellas que se 

originan en la vida cotidiana de las ciudades y sociedades contemporáneas, su forma de 

constitución es la de un convoy denso que ya tiene definidos sus miembros; la retenida, que 

inicia con densidad y luego aparece la igualdad, está a la espera de algo, mientras lo hace, su 

estado es de total pasividad y de unificación, la presión se siente por todos lados, su 

atractivo para crecer es su propia densidad con la que busca enmudecer a las masas 

enemigas y aumentar la disposición y el nivel de la descarga, su ejemplificación son los ríos 

que confluyen en un gran cauce y desembocan en el mar; y la lenta, que se ve a sí misma 

permanente en un futuro lejano, por la demora en el alcance de su meta requieren un 

caudillo que los retenga y evite su desintegración, éste está constantemente recordando el 

objetivo de la masa y repone la fe cuando se empieza a perder, a pesar que su meta sea 

inalcanzable en la vida del individuo. 

Los tipos de masa, según su contenido afectivo, descritos por Canetti (1981, pp. 49-

69) son los siguientes:  

 Masa de acoso: buscan conseguir un fin con rapidez; su principal intención es matar; 

la víctima concentra su meta y densidad, el delito es compartido por todos; luego de 

alcanzado el objetivo aumenta el temor de la masa, precisamente por el alcance y las 

consecuencias de la meta, que demuestra el peligro; existen dos tipos de muerte: la 

expulsión del grupo para separar y aislar a la víctima y el asesinato colectivo donde toda la 

comunidad es la que mata y existe una satisfacción de la reversión. La desintegración es 

acelerada. Como bien se presenta en la obra de Osvaldo Lamborghini (1973): El niño 

proletario. 

 Masa de fuga: se constituye por la amenaza, se huye juntos y en la misma dirección, 

gracias al pánico se puede poner uno contra el otro, su energía proviene de su cohesión, el 

caído es un aliciente para continuar unidos y avanzar porque el que sigue tiene otra 

oportunidad, su anhelo es tan grande que los miembros llegan a grandes sacrificios y 

alcanzan límites impensables. Un gran ejemplo de ella se representa en La Hora 25 de 

Constan-Virgil Gheorghiu (2010). 
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 Masas de prohibición: aparece porque ya no se quiere seguir haciendo lo que se 

estaba haciendo o por el surgimiento de una prohibición, cada miembro vigila al otro para 

confirmar que la mantenga, contiene pocas leyes, pero bastante rigurosas, se siente 

sumamente orgullosa de su igualdad, ante la adversidad necesita impedir cualquier acción 

de tipo individual. Los movimientos sociales actuales tienen características de masas de 

prohibición y de inversión, ergo no se pueden considerar como formas de sublevación. Este 

es el caso de una obra como 1984 de George Orwell (1999). 

 Masa de inversión: surge un nuevo grupo que se adjudica derechos sobre el 

anteriormente dominante, se logra luego de mucho tiempo de dominación, los dos mejores 

ejemplos son las revoluciones y las promesas religiosas en el más allá. Por ejemplo: La 

rebelión en la granja de George Orwell (1952). 

 Masas festivas: su meta es el placer y la fiesta, no existe un propósito común para 

todos, la densidad es alta, suelen provocarse por tradiciones de largas duraciones, el modelo 

es el carnaval.    

La forma más extendida de configurar la masa para que se conserve es provocando 

una doble masa, en ésta se configura un nos-otros vs. contra-otros que provoca tensión al 

interior de la propia masa, hasta lograr debilitar o acabar con la contraparte, cada una de las 

dualidades mantiene con vida a la otra, siempre y cuando haya una similitud en sus fuerzas 

(judíos-musulmanes), de lo contrario se puede considerar al rival superior y se produce un 

efecto de fuga; la génesis de este sistema se basa en dualidades clásicas: hombre-mujer, 

vivos-muertos, amigo-enemigo, la última tiene como tema central la guerra y se quiere, en 

palabras de Canetti (1981, p.76) “matar por montones”, porque así se incrementan las 

propias fuerzas y de diezman las del oponente, ya que el enemigo muerto sirve para 

amenazar y mostrar cuál es el destino del adversario, para luego lograr esclavizar y así 

aumentar la masa propia. Además de destruir al otro se les debe compartir la satisfacción a 

quienes no participan como combatientes, esto se hace por medio de relatos y trofeos que 

se les llevan (botines e incluso partes anatómicas del cuerpo). 

Llegados a este punto se hace necesario plantear el interrogante de cuál es la base y 

fuerza de los ideales a los que se doblegan individuos, pueblos y civilizaciones enteras, aquí 

justamente es donde el concepto de ilusión, trabajado por Freud (1970a), entendida como 

una creencia “engendrada por el impulso a la satisfacción de un deseo, prescindiendo de su 

relación con la realidad, del mismo modo que la ilusión prescinde de toda garantía real” (p. 
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167). Aunque esto suscita una nueva pregunta y es ¿si acaso tenemos la ilusión que la masa 

puede despertar y transformar sus propias condiciones y situaciones? a lo que se puede 

decir que precisamente por tal ilusión es que los caudillos y los sistemas de masas se 

mantienen: el individuo se queda ‘esperando el cambio’, pero también aparece el valor 

agregado del artista que comprende que no puede esperar y actúa para cambiar el estado 

actual de su propia vida e incluso de la sociedad en la que vive.  

2. La lucha entre la obediencia y la sublevación. 

Hasta el momento se han presentado solo algunas características de la masa, a partir 

de aquí se pretende abrir la discusión de quiénes pueden desencadenar procesos de 

liberación y sublevación, sin embargo, antes de ello es importante presentar el conflicto que 

se da entre la orden-obediencia y la rebelión-sublevación.  

Para mantener el contra-otros expresado anteriormente, se produce una ficción de la 

amenaza, argumentación usada por el caudillo para incitar en la masa el odio y la acción 

belicosa, ya que esa amenaza iguala a todos porque todos están expuestos a ella en igual 

medida y cada miembro se enfrenta ante el mismo peligro pero juntos lo pueden 

contrarrestar, sin embargo es preciso hacerlo lo más rápido y contundentemente posible, y 

es allí cuando el individuo debe actuar o no, y ante la presión y densidad de la masa no lo 

piensa dos veces y accede a aniquilar al otro. Así es como el poder atrapa a todos los 

participantes de la masa, que se basa en el temor a ser víctima del peligro externo, sea esta 

una pandemia, una incursión militar, una migración masiva o cualquier otro pretexto que 

use el caudillo y la masa, como ocurre cuando un depredador acecha y atrapa una presa: “lo 

verdaderamente importante en el proceso de asir es la presión que ejerce la mano humana 

[…] El primer contacto fue leve y cauteloso; luego se intensifica y se concentra, hasta que se 

tiene el trozo de presa tan intensamente oprimido como se puede” (Canetti, 1981, p. 110).  

Por este mismo camino de analogías con el mundo animal, Canetti deja comprender 

que existe una imposibilidad de transformar el poder desde su interior, para esto usa la 

semejanza con el león: él no requiere de transformaciones para imponer su poder, es más, 

hasta ruge para que todas las presas sepan de su existencia y de su intención de cazar, se 

muestra como lo que es, un poderoso que tiene dominio sobre todo lo que se alcanza a ver: 

“el poder en su esencia y en su culminación desprecia las transformaciones. Se basta a sí 

mismo; se quiere sólo a sí” (1981, p. 113), y al tener todo bajo vigilancia y control se debe 
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establecer una enorme distancia entre el poderoso y quienes dependen de él para no ser 

devorados rápidamente en sus fauces, y en ese juego por la vida, aparece el paralelo de 

agarrar, que es el escapar o no dejarse atrapar, aquí es donde la situación del artista tiene 

importancia, porque éste se enfrenta al poder desde la lejanía, como un arquero que tiene la 

destreza de atacar desde lejos, que es donde lo ha puesto el poder, sin embargo se 

profundizará en esto en el siguiente punto. Luego de acechar y atrapar, el poder requiere 

incorporar a lo cazado, por medio de los dientes que permiten tragar a la víctima y que, tras 

pasar por el cuerpo, se le extrae todo hasta dejar solamente desechos, allí radica la relación 

del poder con lo anal, en que sus excrementos son muestra de lo que él ha querido hacer 

con el oprimido y por ello, a nivel privado, se regocija y enorgullece de lo que ha hecho con 

el otro: lo ha vuelto mierda. En masa, especialmente en las de acoso e inversión, el acto final 

es el deshacerse de los “desechos” y debe hacerse en completo secretismo, como ocurre en 

el caso del Niño proletario de Lamborghini o en El proceso de Kakfa (1975), en el primero es 

literalmente despedazado hasta quedar hecho despojos humanos, tras una agonizante 

tortura; en el segundo caso, es tirado en un recóndito lugar, tras un largo y angustiante 

proceso en el que es tratado sin el más mínimo interés de exonerarlo. 

El participante de la masa debe enfrentarse constantemente a los elementos clásicos 

del poder, tales como su fuerza coercitiva, la velocidad en la cual demuestra sus capacidades 

para atrapar y destripar, el incesante preguntar y comprobar las respuestas dadas por el 

interrogado, al secretismo de sus decisiones e instituciones, el vigilar y controlar las 

relaciones que se establecen entre los miembros, las sentencias y enjuiciamientos a los que 

está propenso en cualquier momento, y por supuesto a la orden, que es el mayor conflicto 

anímico al que se somete el individuo. 

Las privaciones a las que se ven sometidos grupos e individuos específicos buscan 

que éstas se mantengan para unos y que en algún momento se obtengan los beneficios, allí 

existe la envidia entre los oprimidos y los poseedores de dichos privilegios, hay una 

constante amenaza y hostilidad que puede llevar a grandes rebeliones, la asimilación de las 

prohibiciones puede, y debe, llevar a la creación de ideales al interior de la masa, justamente 

aquí es donde se producen hostilidades entre los individuos, grupos y naciones por el grado 

de ideales alcanzados por ellos. Las clases oprimidas, tal como lo expresa Freud (1970a), 

participan de los ideales en cuanto se comparan con otras culturas que consideran 

inferiores: “Esta identificación de los oprimidos con la clase que los oprime y los explota no 
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es, sin embargo, más que un fragmento de una más amplia totalidad, pues, además, los 

oprimidos pueden sentirse afectivamente ligados a los opresores y, a pesar de su hostilidad, 

ver en sus amos su ideal” (pp. 150-151). 

Las órdenes parecen naturales y poco se reflexiona sobre ellas, debido al proceso de 

naturalización de las mismas en instituciones como la familia, la escuela, el trabajo y por 

supuesto, la religión. El más débil obedece ante la imposibilidad de vencer a quien ordena, 

con cada orden cumplida el poder de quien ordena se incrementa, existe un aguijón que 

permanece en quien la cumple; es imposible o virtualmente imposible escapar de la orden: 

“Es propio de la orden no admitir desacuerdo alguno. No es lícito discutirla, explicarla ni 

ponerla en duda. Es clara y concisa, pues debe ser entendida de inmediato. Un retraso en la 

percepción perjudica su fuerza” (Canetti, 1981, p. 235).    

El aguijón como explicación psíquica de lo que ocurre con las órdenes cuando llegan a 

sus destinatarios y dejan su gran influjo sobre la psique, permite comprender que las 

órdenes permanecen intactas en el sujeto, el ejemplo más claro es la vida infantil que se ve 

sometida a innumerables órdenes con efectos de larguísima duración e incluso se 

transmiten a sus propios hijos. Debido al aguijón se puede decir que hay una imposibilidad 

de libertad de quien pertenece a una masa para sublevarse o ser libre, y el artista es quien 

mejor representa las posibilidades de tal libertad porque resiste y además elude las órdenes 

que se le imparten. La espera de órdenes se suma al aguijón y el ansia de ejecutarlas 

aumenta el efecto y eficacia de su cumplimiento. Estos dos elementos construyen los tipos 

de disciplina descritos por Canetti, manifiesta y secreta, la primera es característica de 

aquellos que siempre están a la espera de órdenes, típico de los soldados; mientras que la 

segunda es aquella que busca el ascenso dentro de la jerarquía, por lo tanto hay una 

acumulación de aguijones de orden que conllevan a un deseo de impartir órdenes para así 

liberar sus propios aguijones, este ciclo es otra razón que impide pensar en una sublevación 

desde el interior de la propia masa, como verbigracia se encuentra la burocracia. 

La orden de fuga, primigenia, ha evolucionado socialmente hasta el punto en el que 

está en todo momento y nivel de interacción, la domesticación se efectúa por el soborno con 

el alimento, del cual el subsidio y el puesto de trabajo es la más reciente adaptación política, 

expresada en los dichos populares “no hay que morder la mano de quien da de comer” o “no 

hay que patear la lonchera”.   

En relación a la masa de inversión y a la inversión de las órdenes, Canetti es muy 
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claro en manifestar que se le hace a los otros lo que se hizo en carne propia, pero esta vez la 

víctima es quien otrora era el victimario, el fin último de la inversión es retirar a quien 

emanaba todas las órdenes, en caso de fracaso, recordar con nostalgia a la masa de 

inversión, esto se alcanza al atacar no a los directamente responsables sino a quienes los 

representan, eliminar los aguijones más dolorosos y finalmente, busca unir a individuos muy 

diversos. Todo esto demuestra un enorme conflicto anímico, que debe resolver el individuo, 

por lo que el yo es fuertemente asediado por el superyó.  

El verdugo efectúa la acción para evitar él mismo su peligro de muerte, pero a su vez 

se desprenden del aguijón al instante y esto último lo hace feliz, porque esto le evita el 

horror al que se somete al otro, él se considera inocente frente a sus víctimas e incluso ve 

con sorpresa y asombro sus propios actos luego que les son demostrados, como lo analiza la 

filósofa Hannah Arendt en su libro Eichmann en Jerusalén (1999), en el cual sostiene que la 

estructura de obediencia a las órdenes deshumanizó y automatizó a todos los que se vieron 

involucrados en la persecución y exterminio de los judíos durante la Segunda Guerra 

Mundial, en este caso el ejemplo de Eichmann, quien no se declaraba culpable ante la ley 

sino ante Dios, no podía hacerlo, según él, ante la primera porque no la había violado, al 

contrario, había ejecutado lo que se conocen como ‘actos de Estado’, además agregó que 

nunca mató ni directa ni indirectamente a nadie, declaró que no tenía problemas de 

conciencia frente a los judíos y que era una persona completamente normal, haciendo lo 

que debía y tenía que hacer, porque él no podía escapar de los designios de la Historia.  

A pesar del poderoso influjo de la orden, es posible plantarle cara desde el yo y 

enfrentarse a ésta, este desafío y rechazo es mucho más contundente y fuerte en el artista 

precisamente por sus ansías de libertad y de confrontación frente al poder, tal como lo 

expresó el pintor español, Pablo Picasso, quien dijo que “la pintura no está hecha para 

decorar apartamentos. Es un instrumento de guerra ofensiva y defensiva contra el 

enemigo”, por esto es posible plantear el arte como un camino contundente para la 

sublevación o rebelión, especialmente porque el artista tiene el valor e incluso 

responsabilidad de hacerlo, ya que se enfrenta con las órdenes que lo masifican y someten a 

su yo:  

“Sea cual sea el ángulo desde el que se la contemple, la orden, en la forma 

compacta y acabada que, después de una larga historia, tiene hoy en día, es el 
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elemento aislado más peligroso para la convivencia humana. Hay que tener el 

valor de enfrentarse a ella y hacer temblar su poderío. Hay que encontrar los 

medios y las vías para que el hombre mantenga su integridad frente a ella. No 

debemos permitir que nos rasguñe más la piel” (Canetti, 1981, pp. 274-275). 

En el trabajo anteriormente citado de Arendt (1999), esta lucha de los individuos que 

se someten ante la orden, es claro que tanto los verdugos al interior de la estructura nazi 

como las propias víctimas, no se levantaron en contra de las órdenes porque se les había 

hecho ver, de múltiples formas, la inutilidad de tal acto de rebelión, ya que era menester 

renunciar al temor de una muerte dolorosa para alcanzarlo y pocos lo logran. Además, el 

participante de la masa se considera a sí mismo como un idealista, y como tal, estaba 

dispuesto a hacer cualquier cosa por ella. Tal como lo demuestra la filósofa, Eichmann no 

resultó ser el monstruo que el público quería, sino un simple burócrata y técnico que no 

estaba al tanto de todas las decisiones y acciones organizadas y planteadas, las historias y 

relatos de este hombre están impregnados de realidad, su realidad de miembro del partido, 

es decir un mundo en el que lo importante era la jerarquía y las órdenes, muy por encima de 

cualquier conciencia moral: “y esa sociedad alemana de ochenta millones de personas había 

sido resguardada de la realidad y de las pruebas de los hechos exactamente por los mismos 

medios, el mismo autoengaño, mentiras y estupidez” (Arendt, 1999, p. 35), en la cual 

lentamente pasaron por varias etapas con respecto al exterminio judío: la expulsión, la 

concentración y el genocidio, y esto fue posible por la absurda justificación que era el 

destino de Alemania dejar a Europa judenrein. El principal conflicto de muchos de los 

miembros de la masa fue en términos de la relación moral-judicial, que en términos 

psíquicos se da entre el yo y el superyó, porque al no cometer ningún delito estaban 

actuando según lo requerido y exigido por masa, dando cumplimiento a los ‘actos de Estado’ 

que estaban haciendo y consideraban que lo que hacían eran tareas históricas. La pensadora 

alemana cuestiona la moral de la obediencia y la ley, con las cuales se pudieron amparar los 

alemanes que sometieron a millones a campos de concentración y a la muerte, retomando 

el imperativo kantiano del deber, al cual hizo ajustar Eichmann para su proceso psíquico, sin 

embargo, no aplicaba para el caso en cuestión, debido a que Kant exigía del hombre que 

actuara como legislador y no meramente con obediencia ciega.  

La masa tiene una amplia capacidad de liberación del sentimiento de culpa, porque al 

hacer todos lo mismo no hay posibilidad de evitarlo ni por qué sentirse culpable, además las 
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víctimas, en su deseo de supervivencia (Canetti, 1981), apoyan directamente a sus verdugos 

a que cometan los peores actos de crueldad sobre sus propios compañeros con el único 

objetivo de sobrevivir, y para el caso de los supervivientes del Holocausto, su tarea fue y es 

volver a hacer surgir a su pueblo o estirpe, como es el caso del proyecto sionista del Israel 

actual. Los propios judíos aceptaron las ‘categorías’2 impuestas por el nazismo e incluso se 

beneficiaron o buscaron beneficiarse de ellas, hubo un reconocimiento y aceptación de la 

norma general sin mucha confrontación a las mismas. Para desobedecer una orden se 

requiere que ésta sea abiertamente ilegal o no provenga directamente de los jefes de mayor 

mando o representación simbólica de la masa. 

La misma Arendt, con ejemplos provenientes de testimonios alemanes, como el de 

Peter Bamm, médico militar, muestra la imposibilidad de que la sublevación o rebelión surja 

del interior de la masa, especialmente con los movimientos políticos del siglo XX, que tienen 

enorme influencia en la configuración de los sistemas políticos actuales, en donde las 

desapariciones y el anonimato son instrumentos recurrentes en el accionar del poder:  

“Uno de los refinamientos propios de los gobiernos totalitarios de nuestro siglo 

consiste en no permitir que quienes a él se oponen mueran, por sus convicciones, 

la grande y dramática muerte del mártir. Muchos de nosotros hubiéramos 

aceptado esta clase de muerte. Pero los estados totalitarios se limitan a hacer 

desaparecer a sus enemigos en el anonimato” (Arendt, 1999, p. 140). 

La “inutilidad” de cualquier esfuerzo o ayuda por parte de los miembros al interior e 

incluso por fuera del partido, pero no de la masa, es un peso que impide la crítica. La misma 

Arendt es un ejemplo de crítica fuera de la masa, al igual que el artista, cuyos yo son fuertes 

y difíciles de doblegar por el ideal del yo y del superyó. Solamente aquellos individuos que se 

guían por sus juicios morales y tiene un yo enérgico pueden ofrecer resistencia y sublevación 

frente a los aparatos de dominación de la masa; existe una responsabilidad política de los 

Estados, naciones, pueblos e individuos de lo que hacen los ideales del yo a los que se 

someten, en muchos casos de manera voluntaria, sin que su yo pueda actuar eficazmente y 

exacerbando su inconsciente. 

Los lazos afectivos provocados en la masa demuestran una regresión a un estado 

                                                           
2
 El maravilloso trabajo literario de Constan-Virgil Gheorghiu en su obra La Hora 25 analizando el problema de 

las categorías como eje central del imperio de lo técnico, burocrático y psicológico es sumamente 
recomendable.  
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infantil o salvaje, en donde se establecen relaciones entre la masa, obediencia y 

dependencia, esto por la existencia de un deseo de pertenecer a un sistema mayor y 

“completarse”, participando de un estado gregario, lo que implica que no es el caudillo el 

único que masifica, sino que los pares masificados realizan una notable sugestión en el 

individuo. 

3. Un camino para la sublevación: el arte. 

La mano aprendió a asir y soltar simultáneamente pero sincronizadamente, para ir de 

rama en rama, tras caer del árbol, tomó la rama partida como herramienta y arma para 

distanciar, luego el hombre volvió paciente a su mano y empezó a rozar con los dedos la piel 

de sus compañeros, que significó una forma de cuidado mutuo para eliminar cuerpos 

extraños, secreciones, descamaciones de la piel, etc., esto tiene incluso un valor sexual, a 

partir de ese movimiento el hombre fue perfeccionando el funcionamiento de su mano, y es 

allí donde hace aparición el impulso creativo del ser humano con las manos... y a su vez, uno 

de carácter destructivo: mientras el poder usa sus manos y las de los demás para destruir, el 

artista usa sus manos para crear obras y contrarrestar el influjo de las manos y del espíritu 

destructivos. El artista, con su obra de arte, encabeza la resistencia que se le puede hacer al 

poder: “Como cualquier otra cosa, el poder también tiene fin. Quien niega obediencia, 

presenta combate […] Pero en el momento en que uno se sustrae a su juicio, el gobernante 

corre peligro” (Canetti, 1981, p. 144), y ese uno, en esta propuesta, es el artista. Éste utiliza 

un elemento propio del poder, a saber, la inmortalidad, para la resistencia, pero a diferencia 

de aquel que lo utiliza para establecer que él mismo será inmortal y nada va a cambiar 

mientras él esté presente, e incluso en su lejanísima ausencia; el artista manifiesta una fe en 

que la vida puede existir después de morir y en favor de la vida misma, Canetti lo ejemplifica 

con Stendhal de la siguiente manera: “los muertos se ofrecen a los vivos como el más noble 

de los alimentos. Su inmortalidad redunda en provecho de los vivos: en esta reversión de la 

ofrenda a los muertos todos resultan beneficiados. La supervivencia ha perdido su aguijón, y 

el reino de la enemistad toca a su fin” (1981, p. 206). El otro papel importante del artista es 

revelar, por medio de su trabajo, los secretos del poder o evitar que éstos se construyan. 

El artista, descontento de su mundo y de su propia vida se aventura a buscar nuevas 

experiencias que le den alivio a su estado anímico, tal es el caso analizado por Freud (1906), 

en el cual se evidencia que si el yo participa activamente en el proceso anímico puede 

comprender su conflicto y darle una resolución eficaz. El artista es capaz de desprenderse 
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del represor para expresar su propia vida anímica (incluso sus represiones, que lo mezclan 

con la locura), en el caso de Hanold3, es una pieza de bronce y piedra quien le remueve lo 

reprimido, ya que el arte tiene la potencialidad de desvelar lo reprimido y sacar de dicho 

estado los recuerdos, deseos y experiencias, que tiene efectos liberadores sobre los 

individuos sujetados. El poeta utiliza los simbolismos para revelar lo que se oculta a la vista o 

no pretende ser revelado, tanto al nivel anímico individual como al histórico, y lo logra 

porque es capaz de ver el mundo desde afuera, partiendo de la vida anímica interior, tanto 

la suya como la de la realidad; además conoce la importancia del conocimiento del proceso 

inconsciente e incluso antecede al conocimiento médico-científico: “la ciencia es la que no 

resiste el logro del poeta” (1906, p. 45). Freud realiza una indagación al uso que hace el 

poeta de los sueños de su personaje, debido a que en ellos lo reprimido se mezclan el delirio 

y la paranoia, típicas características de la masa, que pueden llevar a justificaciones absurdas, 

fantasiosas e ingeniosas para las acciones que comete el sujeto y es el poeta quien los 

reconoce y los usa para mostrar lo ensimismado que está quien los padece, hasta que él 

mismo lo nota y halla su propia cura. El artista tiene una tarea similar al analista, en cuanto a 

la lucha que deben asumir frente a fuerzas muy poderosas, tanto en el nivel anímico 

individual como en la comprensión de la psicología colectiva y de la sociedad en general: 

“todo ensayo de introducir en la conciencia la causa inconsciente y reprimida de 

la enfermedad llama de manera necesaria a los componentes pulsionales en 

cuestión a trabar renovado combate con los poderes que los reprimen, para 

llegar a un final ajuste de cuentas con estos, a menudo en medio de los más 

violentos fenómenos reactivos”4 (Freud, 1906, p. 74). 

Vemos así la potencia y posibilidad de la sublevación de la que es capaz el artista. 

Freud (1910) analiza las implicaciones de la configuración infantil, en la posterior creación de 

un espíritu investigador y artístico, tal fue el caso de Leonardo da Vinci, en quien desde 

temprana edad aparece la curiosidad y el deseo de conocimiento, por el camino de 

potencializar procesos intelectuales, es decir el placer sexual al investigar, porque lo 

intelectual sacude la represión y se libera de la represión sexual por esta vía, que concluye 

en el proceso de sublimación como sustituto del quehacer sexual, quien por medio de sus 

                                                           
3
 El personaje creado por Jensen. 

4
 La negrilla es propia. 
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creaciones artísticas logra conmover a aquellos que las contemplan. La vida del artista tiene 

un asombroso símil con el que se rebela frente a la masa, ya que comprende que la 

autoridad es un instrumento inválido para razonar y no mostrar sus propios juicios y 

conclusiones, quien renuncia a la autoridad del padre y por ese mismo camino pudo hacerlo 

de sus creencias religiosas, esto debido al nexo entre el Dios protector y el padre enaltecido, 

profundizado en Psicología de las masas (Freud, 1970), en cuyo caso el primero pierde poder 

o fuerza, debido al debilitamiento o quiebre con la autoridad paterna, que es paso 

fundamental para desprenderse de la masa, y más aún, para la sublevación: 

“Mientras que la mayoría de las criaturas humanas (hoy como en los tiempos 

primordiales) sienten la imperiosa necesidad de apoyarse en una autoridad, a 

punto tal que se les desmorona el universo si esta es amenazada, sólo Leonardo 

pudo prescindir de tales apoyos; no lo habría conseguido si no hubiera aprendido 

en los primeros años de su infancia a renunciar al padre” (Freud, 1910, p. 114). 

Para interpretar la obra de arte, dice Freud (1914), se debe encontrar el sentido y el 

contenido, además de interpretar la vida anímica del artista, ya que, cada obra y artista debe 

recibir idéntico tratamiento, por ser ella y él, únicos y exclusivos, el creador de arte al igual 

que el psicoanalista, deben preocuparse por lo detalles más sencillos y así provocar que la 

sociedad y el sujeto se liberen de las pulsiones que los llevan a cometer en la masa las más 

crueles acciones contra su propia persona y al que ve como su enemigo. 

 A analizar al escritor ruso, Fedor Dostoievski, Freud (1927), halla a un hombre que 

rozaba entre lo criminal y lo bondadoso, ya que sus personajes y su propia vida, son una 

muestra de su lucha entre lo sádico y lo ético, es decir en el clásico conflicto entre las 

entidades anímicas del ello y del superyó, en la que el yo debe poner frente entre dos 

entidades muy fuertes por medio de la sublimación artística. Esto pudo ser causa de su 

conocida epilepsis de tipo afectiva, cuyo propósito es la “identificación con un muerto, una 

persona que efectivamente falleció o que todavía vive y cuya muerte se desea” (p. 180); esto 

como forma de autocastigo por el sentimiento de culpa por el deseo de parricidio. Esto lleva 

a pensar que tanto el proceso (el deseo de muerte), como el resultado (sentimiento de 

culpa), impiden en la gran mayoría de los casos, procesos de sublevación o rebelión desde el 

interior de la masa, y cuando se consiguen, suelen buscar o alcanzar el mero reemplazo del 

padre (autoridad), más no de la situación o comportamiento de la masa. Tal fue el caso de 
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Dostoievski y su relación con su padre, y quien al final buscó y encontró sustitutos para el 

cruel y despiadado padre: el injusto castigo en Siberia impuesto por el Zar y la fe en Dios, son 

claras muestras que no pudo, por más que lo intentará, hacer renunciar a la autoridad 

paterna, sin embargo, sus obras, especialmente Los hermanos Karamazov, son ejemplos 

artísticos en donde tal situación se resuelve en favor del parricidio, en el cual no es el propio 

héroe quien comete el crimen sino que lo desea y aplaude cuando se perpetra, esto 

demuestra cierta forma de mitigar el sentimiento de culpa; y en otros casos es el propio 

héroe quien comete el asesinato del padre, como lo son el caso de Edipo Rey de Sófocles y 

Hamlet de William Shakespeare: 

“Si el padre fue duro, violento, cruel, el superyó toma de él esas cualidades y en 

su relación con el yo vuelve a producirse la pasividad que justamente debía ser 

reprimida. El superyó ha devenido sádico, el yo deviene masoquista, es decir, en 

el fondo, femeninamente pasivo. Dentro del yo se genera una gran necesidad de 

castigo, que en parte está pronta como tal a acoger al destino, y en parte halla 

satisfacción en el maltrato por el superyó (conciencia de culpa). En efecto, cada 

castigo es en el fondo la castración y, como tal, el cumplimiento de la vieja actitud 

pasiva hacia el padre. Y el destino mismo no es en definitiva sino una tardía 

proyección del padre” (Freud, 1927, p. 182). 

El artista, desde una perspectiva freudiana, puede materializar sus propios conflictos 

psíquicos y sacar a flote su inconsciente que le permite transmitir sus tormentos y angustias, 

pero a la vez su sensibilidad y analista de su época, haciendo que la obra y la creación 

artística funjan como análisis psicoanalítico y se pueda así iniciar un levantamiento en contra 

de la masa que oprime al yo, permitiendo así generar en el miembro militante preguntas 

tales como cuál es su papel, por qué pertenece, cómo participa, qué espera o hasta dónde 

sería capaz de llegar con la masa. Esa fuerza reveladora puede ser la punta de lanza para 

iniciar procesos de análisis interno que pueden eventualmente llevar al individuo a 

reconocer la manipulación y dominación a la que está siendo dócil y servil, en palabras del 

argot popular, en el idiota útil. Finalmente, el arte es un camino para sublimar nuestros 

deseos reprimidos, renunciar ante la autoridad desbordaba y omnipotente, liberarnos del 

sentimiento de culpa, superar miedos y fobias, eliminar tabúes y puede enfrentar los 

diferentes conflictos de las sociedades contemporáneas.  

En la vida anímica infantil se busca la protección para la satisfacción narcisista de la 
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libido, que en la vida posterior lo lleva a la protección todopoderosa de la religión y a 

reconocer su impotencia frente a las amenazas externas. De allí la importancia de la 

educación artística desde temprana edad para que el individuo pueda expresar su libido en 

términos propios, sin la necesidad de buscar aprobación y aceptación de figuras de 

autoridad y protección sino para expresar sus deseos al mundo externo, regulando así las 

tensiones entre el ello, el yo y el superyó, cuyo resultado sería la conciliación de las ideas y 

no el sometimiento del otro a las propias. 

Finalmente es importante destacar el patrimonio cultural proporcionado por el arte y 

que permite alcanzar por otro camino la identificación, no ya en el ideal del yo y el dominio 

del superyó sino en el arte: 

“el arte ofrece satisfacciones sustitutivas compensadoras de las primeras y más 

antiguas renuncias impuestas por la civilización al individuo –las más hondamente 

sentidas aún–, y de este modo es lo único que consigue reconciliarle con sus 

sacrificios. Pero, además las creaciones del arte intensifican los sentimientos de 

identificación, de los que tanto precisa todo sector civilizado, ofreciendo 

ocasiones para experimentar colectivamente sensaciones elevadas” (Freud, 

1970a, p. 151). 

La pregunta que aquí surge es si el arte actual tiene esas posibilidades, o tal vez, la 

mercantilización y explotación capitalista –que todo lo vuelve producto–, las ha reducido 

para que no exista la posibilidad de alcanzar esas satisfacciones sustitutivas y seguir en las 

diferentes estructuras burocráticas, técnicas y masificadas contemporáneas.  

 

Bibliografía 

Arendt, H. (1999). Eichmann en Jerusalén. Un estudio sobre la banalidad del mal. 

Recuperado de http://maytemunoz.net/wp-content/uploads/2016/10/arendt-hannah-

eichmann-en-jerusalen.pdf   

Canetti, E. (1981). Masa y Poder. Barcelona: Muchnik Ed. 

Constant-Virgil, G. (2010). La Hora 25. Madrid: El Buey Mudo. 

Freud, S. (1906). El delirio y los sueños en la <<Gradiva>> de W. Jensen. En Obras Completas 



  Revista Significantes – Año 4 – Número 14 – Otoño – 2022 
ISSN 2683-9377 

 

  

31 

(1992), V. IX (pp. 1-80). Argentina: Amorrortu. 

Freud, S. (1910). Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci. En Obras Completas (1992), V. XI 

(pp. 53-127). Argentina: Amorrortu. 

Freud, S. (1914). El Moisés de Miguel Ángel. En Obras Completas (1992), V. XIII (pp. 213-243). 

Argentina: Amorrortu. 

Freud, S. (1927). Dostoievski y el parricidio. En Obras Completas (1992), V. XXI (pp. 171-191). 

Argentina: Amorrortu. 

Freud, S. (1970a). El porvenir de una ilusión. En Psicología de las masas. (pp. 139-193). 

Madrid: Alianza Editorial. 

Freud, S. (1970b). Psicología de las masas. En Psicología de las masas. (pp. 8-80). Madrid: 

Alianza Editorial. 

Kafka, F. (1975). El proceso. Bogotá: Círculo de Lectores. 

Lamborghini, O. (1973). El niño proletario. Recuperado 1 de junio de 2020, de Novelas y 

cuentos website: http://lamaqdeescribir.blogspot.com/2008/12/rescates-osvaldo-

lamborghini-y-el-nio.html 

Orwell, G. (1952). Rebelión en la granja. Buenos Aires: Guillermo Kraft Limitade. 

Orwell, G. (2013). 1984. Barcelona: Debolsillo. 

 



  Revista Significantes – Año 4 – Número 14 – Otoño – 2022 
ISSN 2683-9377 

 

  

32 

Lo sublime estético y la sublimación freudiana: sobre lo numinoso y lo 

ominoso como ascensión y descenso a lo absoluto 

Arian Rodríguez Benítez1 

Abstract: En el presente artículo se analizan brevemente las diferentes manifestaciones de 

lo sublime en la estética y en el psicoanálisis. Dicho análisis se realiza desde la óptica de la 

relación del sujeto con la obra de arte como una relación del sujeto y lo absoluto, un 

absoluto que puede estar determinado tanto por la belleza como por la fealdad, con lo 

numinoso y lo ominoso. 

Palabras clave: Estética, psicoanálisis, sublime, numinoso, ominoso. 

 

Lo sublime y la sublimación, más allá de la coincidencia etimológica 

“Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci” es, sin dudas, uno de los mejores textos 

freudianos para entender una posible relación entre psicoanálisis y cultura. Este ensayo de 

1910 que, a decir de Cinquemani (2019), demuestra la fascinación de Freud por el talento 

polímata de Da Vinci, constituye también unos de los pocos textos del primer psicoanálisis 

que aborda la espinosa cuestión de la sublimación. A decir de su autor (Freud, 1986a), toda 

curiosidad infantil es un circunloquio de la “pregunta única”, a saber, el inquirir por las 

esencias de la sexualidad: elusivo sujeto en la desprovista corporalidad infantil, cuya 

resolución futura determinará el nivel de sanidad o neurosis del futuro adulto. 

Hay, pues, tres caminos para la resolución del deseo: puede suceder que la represión 

sexual que acontece durante la fase de latencia, barra la curiosidad en general junto al deseo 

sexual, y genere así un sujeto frágil, indeciso, y tendiente a las neurosis. Otra segunda 

resolución ocurre en sujetos en los que el deseo sexual (el apronte pulsional en general) es 

lo suficientemente fuerte como para reemerger en la adolescencia, alimentando todo placer 

intelectual con el placer sexual; lo que genera un sujeto relativamente sano, pero preso de 

un deseo que (ya sea sexual o intelectual) nunca tendrá final. Pero existe un tercer tipo de 
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individuos “más raro y perfecto” (p. 74), cuya “libido escapa al destino de la represión 

sublimándose desde el comienzo mismo en un apetito de saber y sumándose como refuerzo 

a la vigorosa pulsión de investigar.” (p.75). Este tercer tipo, excelso y escasísimo, domeña 

todos los embates del inacabable infierno pulsional, refinándolo en dulcísimo ímpetu de 

conocer, y se convierte en un mesías redivivo del demiurgo platónico, pues conoce cómo 

únicas pulsiones las emanaciones más puras de lo absoluto. Tal individuo, rara avis entre los 

mortales, se convierte en la guía de una sublimación absoluta, pero solo en eso, en un 

paradigma, pues pertenece a los mortales la corporalidad y la mugre, y Freud es consciente 

de ello.  

Por todo esto, es que se podría afirmar que existe una profunda relación entre 

psicoanálisis y estética desde el concepto de lo sublime. Si bien las metodologías son 

distintas, ambas describen, en sus casos más acabados, una ascensión de lo cotidiano hacia 

lo excepcional que consiste casi siempre en la habilidad de realizar delicadas obras de arte, o 

innovadores descubrimientos científicos. Y como Leonardo Da Vinci reúne ambos, podría 

considerarse el epítome y el punto de partida para toda reflexión acerca de dicha 

integración. Es evidente, por otra parte, que el concepto freudiano bebe del caudal estético, 

así lo reconocen Bornhauser Neuber y Ochoa (2012), al afirmar que su noción le debe mucho 

a Goethe, Schopenhauer y Nietzsche. Si consideramos que dichos pensadores son 

pensadores de línea dura en el campo de la estética y lo sublime (Beardsley y Hospers, 

1981), podemos concluir que la relación etimológica del término en estética y psicoanálisis 

es evidente, es conocimiento establecido. Esta investigación se propone avanzar un poco 

más allá, hacia los dominios más profundos de dicha investigación, cuyos estribos son (entre 

otros) la ascensión y el terror sagrado.  

 

Algunas nociones sobre lo sublime y lo absoluto en la historia de la estética 

Si bien la historia del concepto en el pensamiento occidental comienza con el Pseudo 

Longino (Civitarese, 2018), lo que interesa no es tanto la historia positiva del concepto, sino 

lo que Rodríguez Benítez (2021) denomina el “absoluto inefable” en la historia de la estética, 

esto es que: “Sin importar las determinaciones no estéticas que se añadan a la cosa, siempre 

tendrá, de por sí, un absoluto, un inefable estético que la hace ser bella sin explicación 

alguna. Dicha reflexión (…) ha constituido un fantasma que recorre la historia de las 

reflexiones artísticas…” (p.2). 
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En Beardsley & Hospers (1981) encontramos las pistas para devalar este fantasma. Ya 

desde las primeras reflexiones estéticas en Platón, encontramos una gradación de la belleza: 

de lo corporal a lo intelectual, de aquí a las leyes y las ciencias, para finalmente llegar a lo 

real (el mundo de las Ideas). Lo cual determinará en la patrística de San Agustín un desdén 

por lo material, cuya naturaleza es el puro mal ontológico, y lo más separado posible de la 

divinidad. Es por ello que, en la tradición clásica, y sin importar que Aristóteles legitimara la 

utilidad de todo tipo de producciones humanas, la verdadera legitimidad de la belleza la 

determina algún elemento etéreo e inalcanzable para el hombre común.  El mejor ejemplo 

de ello, y una anticipación del moderno Dios dador de la geometría, es una figura retórica 

que se atribuye a Nicolás de Cusa: si Dios es el círculo perfecto, el conocimiento del hombre 

es un polígono regular de n lados infinitos. En rigor, dicho polígono tenderá a parecer un 

círculo a la vista, pero nunca lo será realmente. Tal es el conocimiento humano, una 

constante aproximación a lo absoluto sin llegar a él.  

Sin embargo, la estética habría de esperar hasta el siglo XVIII para brindar una 

alternativa que saltara la barrera inalterable del saber humano: la experiencia de lo sublime. 

Edmund Burke2, uno de los pioneros en el tema, consideraba que “…el sentimiento de lo 

sublime implica cierto grado de temor -un temor controlado-, resultando el alma atraída y 

colmada por lo que contempla. Así, cualquier objeto capaz de suscitar las ideas de dolor y 

peligro, o es asociado a tales cosas, o si tiene cualidades susceptibles de operar de modo 

parecido, puede ser sublime” (p. 55).  De tal forma que nociones como “la oscuridad, la 

fuerza, la privación y variedad, la inmensidad que se aproxima a la infinitud, etcétera, 

contribuyen a la sublimidad” (p.55). Nótese entonces como el concepto vuelve a orbitar 

alrededor de la infinitud, de lo absoluto, tal como lo hacía (inadvertidamente) en Cusa 

cuando contemplaba la Divinidad. Pero el verdadero sistematizador del concepto fue Kant 

en su Critica del Juicio. Fiel a su espíritu crítico, el idealista alemán ataca el concepto desde 

diferentes ángulos para llegar a dos fuentes de lo sublime: lo sublime matemático y lo 

sublime dinámico (Beardsley y Hospers, 1981, p. 61).  

Lo sublime matemático coincide bastante con la noción cusana de Dios, pues 

describe la incapacidad humana (del entendimiento humano) de describir la complejidad y 

vastedad de la naturaleza. Lo sublime dinámico, por otra parte, dignifica la razón práctica 

                                                           
2
 Para más información consultar el texto “A Philosophical Enquiry into the Origin of Our Ideas of the Sublime 

and Beautiful”. 
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kantiana, pues legitima la superioridad moral (la capacidad de acceso práctico al absoluto) 

por encima de las capacidades limitadas del entendimiento.  Desde este segundo punto de 

vista, se legitima por igual la relativa independencia y la indispensabilidad de lo estético 

fundamentado en la moralidad. La diferencia fundamental de lo sublime en Burke y Kant 

consiste en que en el primero es una anticipación de una filosofía del cuerpo, pues describe 

la indefensión somática del cuerpo ante lo absoluto; el sublime de Kant, por otra parte, es un 

sublime lógico y psicológico, y describe la tendencia de la razón a trascender los límites del 

entendimiento (Civitarese, 2018). Si bien ambas son reacciones válidas ante la hierofanía del 

absoluto, el romanticismo posterior potenciará la kantiana, mientras que la postmodernidad 

pondrá al cuerpo como eje central de reflexión.   

 

Notas sobre la sublimación en el psicoanálisis 

El concepto de sublimación en Freud es bastante elusivo, y requiere una trabajosa 

labor enciclopédica determinar donde aparece explícita e implícitamente. De ello dieron 

cuenta Laplanche y Pontalis (1996) al afirmar que “La ausencia de una teoría coherente de la 

sublimación sigue siendo una de las lagunas del pensamiento psicoanalítico” (p. 417). Según 

comenta Strachey (1992), Freud nunca escribió un ensayo sobre sublimación, y ello se nota 

en lo disperso de su definición. Pero para entender dicho concepto, hay que describir 

primero las nociones psicoanalíticas sobre la naturaleza pulsional.  

La teoría de las pulsiones, constitutiva para Freud de la “mitología” del psicoanálisis, 

consideraba a las pulsiones como “…seres míticos, grandiosos en su indeterminación” 

(Freud, 1986b, p. 88), pues eran lo frontera entre lo propiamente psicoanalítico y lo 

somático, destinada a despejarse en un futuro neuropsicoanálisis. Se podían dividir en 

fuente, impulso, objeto y meta (Freud, 1986c), importando en esta investigación fuente, 

objeto y la meta. La meta de toda pulsión es la descarga de las pulsiones, la descarga de la 

indeterminable energía endosomática hacia los objetos exteriores. La fuente, por otra parte, 

es la parte del cuerpo por donde se expresa dicha pulsión, y el objeto el conducto exterior 

para realizar la meta. El concepto de sublimación representa una reformulación de dichos 

conceptos, pues describirá “…ciertas actividades humanas que aparentemente no guardan 

relación con la sexualidad, (…) principalmente la actividad artística y la investigación 

intelectual. Se dice que la pulsión se sublima, en la medida en que es derivada hacia un 
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nuevo fin, no sexual, y apunta hacia objetos socialmente valorados” (Laplanche & Pontalis, 

1996, p. 405). 

Para Civitarese (2018), existe en Freud una falta de claridad al momento de definir si 

la sublimación es un mecanismo de defensa, o una actitud positiva ante los embates del 

inconsciente. Como se vio en el ensayo sobre Da Vinci, diferentes constituciones pulsionales 

van a generar distintas actitudes de sublimación. De todas formas, y no importa como se 

vea, la sublimación es la condición sine qua non para el nacimiento de la sociedad, pues 

describe el paso del Principio del placer al Principio de realidad, o sea, el sujeto se constituye 

como tal, cuando hace un pacto tácito con el otro acerca de las condiciones de su 

gratificación. En la prehistoria el ser humano buscaba la gratificación inmediata, aunque no 

garantizada de sus deseos; mientras que la vida en sociedad garantiza la gratificación 

demorada y disminuida, pero segura, de los mismos deseos (Freud, 1986c). ¿A dónde 

encauzar toda esa pulsión sobrante? Pues hacia la construcción del pacto social, y la 

sublimación garantiza tal desvío de las pulsiones sexuales.  

Es por esto que lo sublime freudiano no escapa la noción de lo absoluto. El camino, 

por supuesto, es indirecto, pero igual de efectivo: el sujeto omnipotente del inconsciente 

todo lo puede y todo lo adquiere. Sus objetos son los conductos para la pura descarga 

pulsional, el absoluto vacío, el realizable Nirvana. El inconsciente tendría, pues, en la 

descarga absoluta, su particular absoluto, su Divinidad. La sublimación garantiza que el 

sujeto proyecte su absoluto hacia el espíritu, hacia la sociedad, haciéndolo (en apariencia), 

más alcanzable. De ahí que el objeto de arte y la naturaleza se conviertan en el sujeto 

psicoanalítico en absolutos sustitutos, en absolutos estéticos.  

No es ocioso que Freud describa el cuadro de Kaulbach, “La batalla de los Hunos” 

(Freud, 1986d, p. 40), como un ejemplo clásico de lo sublime: romanos y bárbaros 

batallando mientras ascienden a los cielos, constituye un excelente paralelismo con la lucha 

entre lo consciente y lo inconsciente. La sublimación aparenta el cese de las hostilidades, 

pero en realidad es la ascensión simbólica del mismo infierno desde los planos terrenales 

hacia los confines del cielo. El sublime de Freud es tan corporal como el de Burke, pues 

ningún velo simbólico y (¿por qué no?) ideológico, logra enmascarar que los conflictos 

sociales no son otra cosa que conflictos de cuerpos, que buscan descargar sus pulsiones a 

toda costa. Entonces, si lo sublime y la sublimación mantienen, a su manera una relación con 

lo absoluto, es posible comenzar a proponer puntos en común. 
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Primera conjunción: Ascensión 

No cabe duda que todo concepto moderno de lo sublime parte la inspiración 

platónica. La existencia un mundo de ideas absolutas que se manifiestan imperfectamente 

en el mundo humano, representa de manera cabal lo que Kant quería representar como 

sublime, pues todo acto sublime es una relación de lo posible terrenal con lo necesario 

absoluto. El psicoanálisis de Freud describe, al contrario, el empuje de lo inferior, de lo 

inconsciente, como gobernante de la vida superficial del sujeto consciente.  

Porati (2010), en sus comentarios al Fedro platónico, describe la relación entre Platón 

y Freud como una disposición especular: “El vuelo más sublime parte de lo plenamente 

somático. Es fácil la comparación con la libido freudiana y el concepto de sublimación. Son 

imágenes inversas: para Platón, lo de «arriba» es lo originario y no proviene de lo de abajo, 

que es un descenso” (p. 376). Vlastos (1973, p. 28), considera además la unilateralidad de 

ambas teorías, pues reducen todo el comportamiento humano a una sola pulsión: mientras 

que en Platón un “hambre de creación” es lo que motiva la búsqueda de belleza, en Freud 

los propósitos más elevados están motivados por un hambre de descarga pulsional. Sin 

embargo, y sin importar las agencias para lograrlo, tanto lo sublime como la sublimación 

buscan ascender de lo meramente somático hacia las fronteras del espíritu, hacia las puertas 

del absoluto. De ahí que toda búsqueda de lo sublime tenga como característica el deseo de 

ascender, de regodearse en la luz de lo absoluto, y como tal, para que una obra de arte 

pueda permitir ese efecto, debe estar dotada de numinosidad y de áura.  

 Murcia Serrano (2008) describe el momento numinoso desde la voz de su creador, el 

teólogo Rudolf Otto. A través de dicho concepto, fundamenta una relación entre la teología 

y lo sublime. Lo numinoso, para decirlo en términos lacanianos, se resiste al discurso, es la 

hierofanía en los objetos que resiste toda razón, todo discurso racional. Constituye el 

“…excedente significativo que contiene la categoría racional de lo santo, aquella que (…) vive 

en todas las religiones como su “fondo” y “médula”, y que no tiene nada que ver con la 

moral ni con cualquier otro componente racional de la religión” (p. 139).  

Lo numinoso es el fundamento arquetípico de la presencia de la divinidad en los 

objetos, ya sea humanos o naturales, y mediante su contemplación el sujeto entra en 

contacto momentáneo con lo santo, con la divinidad, saltándose con ello todas las 

determinaciones históricas y geográficas de las religiones. Lo numinoso es el tronco común 
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de todo lo real divinizable, y como tal, es lógico que se exprese en la obra de arte, que es 

una de las producciones más excelsas del espíritu.  

Otro tanto lo es el concepto de “aura” en Walter Benjamin. Bajo el contexto del fin 

de siècle emergía una reproductividad técnica que amenazaba el aquí y ahora de la obra de 

arte, la historia íntima de sí misma y de su creador. La reproductividad es la muerte de lo 

sublime, pues es lo especial, lo único e irrepetible de la obra de arte (Benjamin, 1989). Otro 

tanto ocurre con el sujeto psicoanalítico: bajo la presión de emular al otro pierde su 

sublimidad, de ahí que fuera Da Vinci, ser irrepetible como ningún otro, el paradigma de 

hombre sublime en Freud. 

Lo numinoso psicoanalítico es mucho más oscuro, pues el sujeto ve en ellos una 

posibilidad de descarga que le permita diferenciarse del otro. Si para Sartre el infierno son 

los otros, el verdadero infierno psicoanalítico es (paradójicamente) la verdad que trae la 

cura: la racionalidad es solo una máscara para esconder el ciego y absoluto desear. El ser 

humano necesita vivir en la ilusión de que es único, de que su elección de objetos sublimes 

lo hace único y, por lo tanto, se va a abstener de retirar el velo de lo real. Lo numinoso 

estético es el vínculo del sujeto con lo absoluto, lo numinoso psicoanalítico es mantener la 

ilusión de racionalidad.  

 

Segunda conjunción: Sobre lo terrorífico sublime de la otredad 

La imagen especular de lo numinoso es lo ominoso, y el adictivo horror que provocan 

los objetos ominosos. Lo ominoso es lo sublime infernal. Freud (1976, p. 220) lo describe 

como “…aquella variedad de lo terrorífico que se remonta a lo consabido de antiguo, a lo 

familiar desde hace largo tiempo”. Por tanto, lo unheimlich, lo ominoso, es aquello 

desconocido que nos es familiar pero no sabemos por qué, es el vínculo oscuro con una 

otredad, un absoluto, del cual formamos parte a regañadientes. O sea: “Lo ominoso se 

refiere aquí a cierto orden de experiencias internas reprimidas, que emergen reflejadas en 

los objetos de nuestra vida presente”(Rodríguez Benítez, 2021a). 

En su ensayo “Lo Ominoso”, describe la experiencia estética de los sujetos ante tales 

objetos. Un objeto ominoso por excelencia es el doppelgänger o doble, un ser mitológico del 

folklore alemán, una copia exacta de uno mismo, una suerte de gemelo malvado. ¿Pero es 

realmente un gemelo malvado o un espejo? La característica principal del sublime ominoso, 

es la interacción del sujeto con una sombra ancestral y prehistórica, el hombre que se fue o 
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se pudo ser, la existencia amoral del ser humano sin tótem del padre, sin divinidad, el ser 

asocial que es puro deseo, puro inconsciente. Por todo ello es que la manifestación de lo 

ominoso presenta la paradoja de la atracción y el terror: es la atracción del deseo, del 

principio del placer y el terror del principio de realidad de volver a un estado asocial. El 

objeto ominoso, por tanto, constituye también un espejo de la lucha entre eros y pulsión de 

muerte, entre la complejización de la vida y su cese de existencia.  

Es un estadío del espejo protolacaniano, pues la imagen representa lo que podría ser 

el sujeto bajo la ley del deseo. Lo ominoso, por tanto, representa también otra divinidad, 

aquella que se sienta en el trono del infierno inconsciente. Los objetos ominosos son tan 

sublimes como los numinosos, pues ambos representan un absoluto posible: ya sea la 

comunidad de hombres en el espíritu, como en el descenso prehistórico al individuo y sus 

deseos.  

Si desde lo numinoso estético se explica lo numinoso psicoanalítico, desde lo 

ominoso psicoanalítico se explica lo ominoso en la estética. Freud describe en su ensayo la 

relación ominosa de Nathaniel con el autómata en “El hombre de arena” de Hoffmann. Pero 

no hay mejor ejemplo de la atracción perversa del sujeto por lo ominoso que los cuentos del 

Lovecraft: Los dioses antiguos son lo absoluto, porque representan órdenes constitutivos del 

universo, que se reflejan psicológicamente como instancias oscuras del espíritu humano. 

Siendo así, los personajes de Lovecraft sienten un placer perverso por lo arcano, por 

acercarse a esos misterios horribles con la promesa de encontrar algo de sí mismo en ellos.  

En conclusión, la belleza y la fealdad representan los límites de un absoluto al cual se 

enfrenta el hombre en sus juicios estéticos sobre los objetos. Pero si bien en la estética esta 

relación sublime es pasiva, con Freud se realiza una revolución copernicana en la que los 

objetos sublimes comienzan a girar alrededor del sujeto, de tal forma que constituyen 

espejos de lo posible: el hombre excelso o el hombre barbarie. Y como tal, desde el 

conocimiento de esta máscara ideológica de lo absoluto, realiza el hombre el conocimiento 

de su absoluta libertad, y de su existencia fronteriza entre la ascensión y el descenso, entre 

el cielo y el infierno. La absoluta capacidad de elección se erige entonces, como la más 

genuina urdimbre de la existencia humana. 
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Tópicos polifónicos     

María Cecilia Piscitelli y Roxana Palacios 

La polifonía textual supone resonancias que involucran tanto al acto de escribir como 

al de leer para construir, en un tiempo otro, una melodía que da cuenta de la existencia de 

las distintas  voces ligadas a un enunciado.  

 

Abstract: El escrito aborda el hecho artístico como multidimensional, su corporización como 

experiencia subjetivante que deviene de la cicatriz de la pérdida y en la cual el lazo con el 

otro es condición necesaria para su plasmación como obra. 

Palabras clave: Cuerpo. Hecho artístico. Multidimensionalidad. Subjetivación. Polifonía 

textual.  

 

 

El cuerpo de la obra 

El hecho artístico y su multidimensionalidad. 

María Cecilia Piscitelli1 

 

 

Sitúa Alejandra Pizarnik: “En este sentido, el quehacer poético implicaría exorcizar, 

conjurar y, además, reparar. Escribir un poema es reparar la herida fundamental, la 

desgarradura. Porque todos estamos heridos.” (Pizarnik, 1972, p. 312). 

A partir de lo que lúcidamente expresa la poeta, podemos pensar el hecho artístico 

como una suerte de tramitación, de recorrido en torno a lo imposible de enunciar, a lo mudo 

que nos habita, aquello indecible que pulsa sin cesar en un circuito de repetición.  

                                                           
1
 Lic. en Psicología (UBA). Poeta. Letrista. Realizó el Posgrado en Psicoanálisis en el Centro de Salud Mental “Dr. 

Ameghino”. Se desempeñó en las áreas de Hospital, Docencia universitaria, Orientación familiar y Clínica en 
consultorio (actualmente). Coordinadora de Talleres de Expresión Artística y de Creatividad, para niños y 
adultos, en Centros culturales, Escuelas y Universidades. Co-coordinadora de “rever-Arte. Correcciones + 
Creativas”, con Roxana Palacios. Difunde su obra poética en Ciclos, Revistas literarias y Antologías (Poesía de 
Emergencia, Mujeres. Vol. 2, Le Croupier. Obras colectivas. Vol. 6, Incógnito y Mujeres en Voz). Publicó el libro 
“Des-Velo” en el 2019. Co-autora de "Caligrafías en Danza". (2021). Colaboradora en la Antología 'Enhebradas". 
De una poiesis psicoanalítica en tiempos de pandemia. (2021). E-mail: mcecilp@gmail.com”. 
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El hecho artístico se corporiza con el otro, es un llamado, un dar a ver. Y pone en 

juego resonancias, moviliza identificaciones, despierta algo del orden de la emocionalidad y 

una multiplicidad de significaciones. Apela a un interlocutor que aloje aquello que es 

mostrado. 

Podemos inferir de la manifestación artística un despliegue narrativo que nos cuenta, 

en diferentes lenguajes posibles, acerca de una trama. Bordea el vacío, el silencio. 

Crear es un hacer desde la cicatriz de la pérdida, que da paso a la posibilidad de la 

fantasía, habilita una dimensión lúdica, con su concomitante valor simbólico.  

Freud (1908) enuncia que: “Todo niño que juega se conduce como un poeta 

creándose un mundo propio, o, más exactamente, situando las cosas de su mundo en un 

orden nuevo.” (S. Freud, 1908, p. 127). 

La re-presentación metafórica ya implica una distancia con lo Real, un movimiento de 

rodeo que se despega, aunque sea parcialmente, de las marcas en el registro de lo 

inconsciente. 

El surgimiento del hecho artístico es la producción de otra escena, novedosa, que no 

estaba ahí antes y que conmociona la fijeza. Puede pensarse entonces que se trata de una 

ruptura del sentido repetitivo, de un hacer con lo inmóvil que re-viste las huellas 

transformando algo de su historicidad, en el acto mismo de inaugurar una forma de 

nombrarlas, de corporizar en imágenes, sonidos, escenas, movimientos y/o palabras, una 

obra que gira en torno a una verdad subjetiva impulsada por el deseo. Y que a la vez, pone 

en juego una sensibilidad capaz de captar y de visibilizar aquello que acontece, que atraviesa 

y toca al cuerpo social.  

“Escribir es una especie de traslado en el que lo vivido pasa, a través del tiempo, de un 

cuerpo al otro.” (J. J. Saer, 1986.) 

Un otro cuerpo que no es ese a merced de la inermidad, sino aquel que deviene de 

un hacer con eso y que se constituye en obra-cuerpo, un cuerpo poetizado, resignificado en 

el viraje de la creación, en la potencia del deseo, en una expresión posibilitadora y 

subjetivante. 

Es un gesto, un devenir posible, frente a lo inhóspito que nos atraviesa. 
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Sujeto empírico y autor textual 

(el lector que fui, que soy y que seré) 

 

Roxana María Palacios2 

 

“Yo he de quedar en Borges, no en mí (si es que alguien soy), 

pero me reconozco menos en sus libros que en muchos otros 

o que en el laborioso rasgueo de una guitarra”. 

Jorge Luis Borges 

“Borges y yo”, El hacedor, 1960. 

 

 

Entre la escritura y la lectura existe lo que se conoce como recepción textual y su 

estética puede ser diversa. Para Borges, heredero de la Belarte (García: 2000) macedoniana, 

hay dos maneras de abordaje textual -Borges propone lectura como traducción o, lo que es 

más notable aún, como versión (Borges: 1926)- que se corresponden ideológicamente con 

dos maneras de entender la literatura: una clásica, otra romántica.  

La ideología clásica valora los textos por sobre sus autores: la literatura nace anónima 

y oral, y por lo tanto los “originales” son borradores que se transforman a medida que pasan 

de boca en boca. La romántica, en cambio, valora y exalta la individualidad de los autores 

por sobre los textos y, por lo tanto, buscan al sujeto empírico detrás de la escritura. 

En este sentido, la narrativa de Borges está atravesada por un rigor clásico que 

entrama los discursos más hegemónicos con los más transgresores.  

                                                           
2
 Poeta, Docente investigadora y Psicóloga Social de orientación Psicoanalítica. Dirige el Departamento de 

Letras del Círculo Médico de Lomas de Zamora desde 2003 y Casa Scherpa, Arte en el Sur desde 2018. Co-
coordina reverArte. Correcciones + Creativas junto a María Cecilia Piscitelli. Dicta clases y conferencias a través 
de diversos medios, presenciales y virtuales, para países de habla hispana. Libros editados en Buenos Aires, 
Argentina, por Ediciones del Dock y Enigma Editores: Marca sobre marca, 2001; En el Fueracampo, 2004; casa 

que ves caminar/the house you see walking, ed. bilingüe, 2008; saquemos a mamá del cielo, 2010; Delta, 2012; 
Cuentos de Recienvenidos, 2016; Poemas de Recienvenidos, 2017; Cuentos y poemas de Recienvenidos Vol II, 
2018; Ocho días después (2019). Integra Enhebradas, de una Poiesis Psicoanalítica en tiempos de pandemia, 
2021. De próxima aparición: La nieve más humana, 2022, Colección 70 veces 7, BA. Ha co-coordinado Mujeres 

en voz, Antología de mujeres que hablan sobre el amor, 2022, junto a Karina Lerman e Ivana Szac. Relatos de 

mujer, Inédito. 
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Massimo Recalcanti lo ilustra en torno a la enseñanza de Jacques Lacan, rastreando a 

lo largo de sus seminarios, tres propuestas estéticas que dan cuenta de los modos de 

producción de la obra de arte.  

Para la primera estética propuesta, el arte no obtura, sino que bordea el vacío 

(Recalcati: 2006) entre la obra y la cosa, inefable, inalcanzable, imposible. Real. Estética del 

vacío, se dirá, como una estética de lo real. Como en la Belarte macedoniana, nada hay en el 

orden de la representación, sino antes (Recalcati: Op. Cit) bien, una postulación, a partir de 

la obra de arte, que en el caso de Macedonio Fernández, será literatura.  

Propongo, para pensar cómo opera el lenguaje poético en su recepción, tomar la 

figura del aleph borgeano y recordar cómo el texto nos induce a transitar ese borde -y sus 

contradicciones- en torno a la imposibilidad del lenguaje, también en la lectura. 

Siempre hay, en el acto creativo, algo de expulsión, catarsis, parto en el sentido más 

poético (Recalcati: Op. Cit.). Para la segunda estética, anamórfica, Recalcati rastrea un 

recorrido a lo largo del seminario XI. Aparece aquí, en torno al arte, un encuentro 

anamórfico con lo real: su criterio no es lo bello como barrera simbólica en el encuentro con 

el horror (estética del vacío), sino la “función cuadro” como marco, que presentifica lo 

irrepresentable. El arte ya no es convocado a ejercer una función de organización y 

bordeamiento de lo real, sino a hacer posible el encuentro con lo real: una estética de la 

tyche, más que de organización del vacío. El acento no estaría ya puesto sobre el objeto que 

posibilita el rodeo, sino sobre el objeto anamórfico (suspendido y oblicuo) como operador 

de una ruptura -ominosa- de lo ya conocido. 

La tercera estética será la de la letra: un nuevo tipo de encuentro, la emergencia de 

una singularidad en la combinatoria significante, pero esa singularidad le pertenece al texto, 

y no al sujeto, una vez escrita: ya no estamos en el sistema del sujeto, sino en el de la 

significación, a partir de entrecruzamientos y resonancias, música que, como un agua nueva, 

vehiculiza las voces líricas, verticales, profundas, de la literatura a lo largo de los tiempos y 

en el plano de los espacios físicos y lingüísticos que recorra la obra una vez concebida. 

Por eso, quienes asistimos al acto creativo hacia la puesta en el mundo del objeto 

libro en la llamada clínica de obra, trabajamos sobre la escucha textual en su polifonía 

(Bajtin: 1941), desde el sistema del texto y no del yo de quien escribe. 
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Quodlibet  

Por todo lo expresado  nos interesa, en este cierre textual, articular lo expuesto 

conceptualmente a un contrapunto poético que dé cuenta de los recorridos de creación y 

recepción de la obra de arte. 

 

Cuerpo-aullido 

 

Cuerpo aullido 

desata 

manos líquidas 

irrumpe  

en los desiertos 

expande  

un vacío en cascada 

sobre el mundo 

 

Cuerpo aullido 

refleja 

la pared invisible 

desesperados rituales 

enlazan humanidad 

el grito en el ritmo 

las piedras los mares 

susurran secretos 

al cuerpo 

 

confinado 

 

a su vasta prisión 
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Sigilosa bravura 

aúlla.  

   

 

María Cecilia Piscitelli. 

 

 

Ars Poética 

 

La escritura es un oficio  

creado 

para la resurrección 

            conspira  

en primera persona 

que es lo mismo que decir       

canto 

           entre nosotros 

 los deshabitados 

del lenguaje. 

Pequeñas letanías 

 

Como un horizonte  

en autos de biografía  

                  elijo buscar  

aliados en antiguas voces: 

todas mis ideas  

se sostienen en el calor 

de esta tarde 

                que brilla sobre  

mi dedo anular  
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como una resonancia   

que llega desde el fuego 

de esta imagen. 

 

Roxana María Palacios. 
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El dispositivo del Cartel y el llamado de la Cosa 

 

Damián Laborde1 

 

Abstract: Se realiza un recorrido a partir de la experiencia del dispositivo del Cartel, 

enlazándolo con el efecto de Das Ding, tanto en la Constitución Subjetiva como en el trabajo 

de formación de analistas. 

Palabras Clave: Cartel, Das Ding, Coso, invocación, voz. 

 

La experiencia de Cartel, aquel dispositivo pergeñado por Lacan para la formación de 

analistas2, invita a la formulación de la pregunta propia. Así enunciado, no parece una tarea 

difícil. Al menos, no en un principio. Pero al momento de llevarlo a la práctica lo que a priori 

parecía natural, resulta dificultoso. Uno cree saber su pregunta, la intuye, casi la tiene, pero 

se escapa. Surge entonces una reflexión recursiva que nos hace preguntarnos ¿cuál es mi 

pregunta? Y una duda radical: ¿Realmente podemos saberlo? Después de todo, la curva que 

dibuja el signo de interrogación nunca completa el círculo. Parece que va, pero queda con su 

camino incompleto. Quizás la cuestión sea ver hasta dónde es capaz de lanzarnos, a 

sabiendas de no llegar a lugar alguno. El desafío será intentar definir sobre qué estamos 

rondando.  

Me propongo aquí hablar de Das Ding, que es, en definitiva, a lo que todos le damos 

vueltas. En alemán hay dos modos de decir “cosa”. Una es Sache, otra es Ding. Cuando no se 

sabe de qué cosa se trata, lo usual es utilizar Ding. 

Quizás un término rioplatense tenga mayor poder ilustrativo. Me refiero al objeto 

más demandado de las ferreterías: “El coso”. Cuando se desconoce el término o bien cuando 
                                                           
1
 Lic. en Psicología. Psicoanalista. Miembro de Clínica del Cartel. Movimiento de Psicoanálisis. Mar del Plata. 

damianlab@gmail.com 
2
 “Primero - Cuatro se eligen, para proseguir un trabajo que debe tener su producto. Aclaro: producto propio 

de cada uno y no colectivo. 
Segundo - La conjunción de los cuatro se efectúa en torno de un Más-Uno que, si bien es cualquiera, debe ser 
alguien. A su cargo estará velar por los efectos internos de la empresa y provocar su elaboración. 
Tercero - Para prevenir el efecto de pegoteo, permutación debe hacerse, en el término fijado de un año, dos 
como máximo. 
Cuarto - Ningún progreso se ha de esperar, salvo el de poner a cielo abierto, periódicamente, tanto los 
resultados como las crisis del trabajo” (Lacan, 1989). 
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se lo olvida, aparece casi como gesto automático frente a la frustración. Insólitamente -o no- 

recibe una acentuación y gesto exacerbados, acarrea incluso cierta fuerza física al 

enunciarse. Con la palabra perdida solo queda el énfasis, como si en la entonación estuviera 

el entendimiento. Nuestro atónito ferretero no podrá respondernos, aunque esperemos 

todo de él. Esperamos que interprete nuestro tono, que lo descifre y signifique, talento 

privativo de las madres, más no del semejante. Para peor, quedamos tomados por esa 

desmemoria, no pudiendo abandonarla, insistiendo en enunciar lo desconocido. 

Al respecto, este año en la institución a la que pertenezco -Clínica del Cartel, 

Movimiento de psicoanálisis- hemos formado, con algunos otros, un Cartel acerca de lo 

Primario. Y uno tiene la misma sensación: no se sabe más que desde la punta de la lengua. 

Das Ding es un perpetuo desencuentro: “el objeto está perdido como tal por naturaleza. 

Nunca será vuelto a encontrar. Esperando algo mejor o peor, alguna cosa está allí, pero 

esperándolo” (Lacan, 2007). 

Nunca se hallará el objeto, afortunadamente. Pese a esto, y por esto, no se 

renunciará al empeño, pues algo llama, espera, intuyéndose cada vez un imposible triunfo.  

Das Ding es siempre ajeno, extranjero, éxtimo y, sin embargo, íntimo. Esa distancia con lo 

inaprehensible es, empero, condición de la palabra. 

De la Cosa, por lo tanto, solo sabemos por su predicado3, en términos de sintaxis. “El 

Coso para enganchar el botón del inodoro”, siguiendo con nuestra metáfora local. La cosa 

permanece desconocida y es a la vez soporte de los predicados (Rodriguez Ponte, 1985). 

Solo enunciable secundariamente, por su propiedad o actividad. Querer decir algo de la Cosa 

nos lleva, invariablemente, a decir algo más. Siempre algo más. 

Es constancia que crea variabilidad. Implica una complejización del aparato 

(Rodriguez Ponte, 1985) a partir de una energía que nunca es liberada del todo.  Circulación 

basada en un no-todo donde radica el apremio por la vida -Not des Lebens. Curioso es: la 

palabra not del alemán tiene una segunda acepción, un revés: remite a falta o carencia. La 

Cosa moviliza a partir de su falta, de allí reside su poder gravitacional. 

                                                           
3
 “El complejo-percepción se descompondrá (…) en un ingrediente neurona a, justamente, que las más de las 

veces permanece idéntico, y en un segundo, neurona b, que casi siempre varía. Después el lenguaje creará para 
esta descomposición el término ‘juicio’, y desentrañará la semejanza que de hecho existe entre el núcleo del yo 
y el ingrediente constante de percepción [por un lado], las investiduras cambiantes dentro del manto y el 
ingrediente inconstante [por el otro]; la neurona a será nombrada la cosa del mundo [Ding], y la neurona b, su 
actividad o propiedad –en suma su predicado–.” [ii] “[…] von denen der eine [teile] durch konstantes Gefüge 
imponiert, als Ding beisammen bleibt” (Freud, 1996) 
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Frustrado su alcance, provoca su llamado. La voz invoca lo ausente. Llama a los 

espíritus, a lo que nunca estuvo ahí. Como tal, tiene un poder subjetivizante. Se enlaza al 

Otro, “crea pasajes entre un sujeto que habla y otro que escucha pero también y sobre todo, 

entre un sujeto y él mismo” (Porge, 2019).  

¿Cuál es el lugar de la voz entre eso que espera y eso que va? Donde hay grito, 

continuidad sonora, una madre habla, corta el grito incorporándole escansiones. Las pausas 

de las consonantes, los matices del sonido, van convirtiendo al grito en llanto interpretable. 

El llanto es ya musical. Tiene un ritmo acompasado. La primera intelección pareciera del 

orden de la musicalidad.  

La vocación de hacernos humanos nos es transmitida, en el origen, por una voz 

que no nos pasa una palabra sin pasarnos al mismo tiempo su música: el lactante 

recibe la música de esa “sonata materna” como un canto que, de entrada, 

transmite una doble vocación: ¿Escuchas la continuidad musical de mis vocales y 

la discontinuidad significante de mis consonantes? (Didier Weill, 1999) 

Claro que la mirada ocupa también un lugar preeminente en esta subjetivización. Ese 

organismo devendrá espacio, un cuerpo localizable en el espejo, pero además será tiempo. 

Un cuerpo que aloja un eco. Lejos de categorías apriorísticas, el tiempo se crea, cada vez, en 

cada sujeto. Su existencia transcurre en el vaivén hipnótico del metrónomo. El tiempo 

domina lo simbólico, es su primera y basal incorporación. Interrupción de la continuidad.  

Lo invocante porta algo de lo bello, como una calesita cuyo centro está vedado para 

el niño. Todos sus pomposos ornamentos centrales están dedicados a disimular una puerta 

de entrada a la sala de máquinas. Nadie puede entrar allí. Formas, colores, espejos bordean 

las paredes del centro, otorgándole una cualidad resbaladiza. Sobre él, giran los laqueados 

significantes. Lo bello recubre lo interdicto, lo bordea, generando cierta fascinación inefable.  

Esa misma sensación puede quizás atestiguarse en el recién nacido al escuchar los 

vaivenes de la voz. El rostro de asombro, franco, casi al borde del miedo, e intentado dirigir 

su cabeza al origen de aquel sonido encantador. Asombro que implica un gesto de apertura 

del rostro, un apronte a recibir. No puede hablársele a un bebé de cualquier modo, es 

necesario moderar la voz, darle musicalidad, buscando el asombro sin perturbar. ¿Qué se 

transmite en esa música primera?  
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La falta en la madre la hará hablar, dirigirse a lo extranjero en ella, a lo indecible, 

rodeándolo de significantes. Tiene la capacidad de armar bucles con la palabra que giran en 

torno a los agujeros del cuerpo del infante. Libidiniza el vacío, lo bordea con belleza. La 

palabra que conmueve es la que, cuestionada, deja pasar el viento que la habita. 

El niño comenzará a utilizar su voz, voz del otro, para llamarla. La madre invoca un 

sujeto allí donde no hay, en una gramática abigarrada. El niño advenido invoca a su madre 

cuando ausente. Estaré aquí, mientras pueda llamarte. Enigmática brujería de la cual solo 

sabremos sus efectos, a saber, que de allí adviene alguien. 

De la cualidad invocante de la Cosa, la voz es su máximo representante por ser “la 

más cercana a la experiencia del Inconciente” (Lacan, 1987). Esto es, la más permeable a los 

efectos de la Cosa. Das Ding invoca no solo porque provoca sus vueltas, sino también porque 

lanza y enlaza al Otro, sacando la voz y la palabra. 

Quizás por eso formamos un Cartel. Querer decir algo de lo primario, parece un acto 

de extrema tozudez frente a los dioses de lo Real. Pero ocurre que la Cosa nos llama, y 

hablamos, pese al riesgo cierto de fracaso. Hablamos de un Coso que no sabemos qué es, ni 

podemos saberlo. A lo sumo elaboramos algunos predicados con entusiasmo. Acaso suceda 

que cuanto más difícil de nombrar el asunto, más nos provoca y conmueve. Como el amor, 

como la música…como el efecto de trabajo en Cartel. 
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La relación madre / hija ¿Dónde fluctúa la especularidad originaria frente al 

objeto o… el deseo de la mujer?1
 

 

Anabel Santiago García2 

 

“Lo que os he referido es, por decirlo de alguna manera, la prehistoria de la mujer […] Puesto que el tema es la 

mujer, me permito en esta ocasión citar por su nombre a algunas de las mujeres a las que este estudio debe 

importantes aportaciones” 

 (S. Freud, La feminidad, 1932, dentro de Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis, en Obras completas, 

Editorial Biblioteca Nueva, 2002. T.III, p, 3164). 

 

 

Abstract: El  presente tema me permite adentrarme en las constelaciones que se gestan en 

la relación madre-hija como un continuum de conflicto. La especularidad frente al objeto de 

deseo, que es la madre, en qué lugar coloca al sujeto que se constituye cómo femenino, y 

cuál ese llamado deseo de la mujer respondiendo a la gran interrogante freudiana, “qué 

quiere una mujer”. 

Palabras clave: Lo femenino, feminidad, Complejo de Edipo, Objeto, la madre. 

 

El inconsciente “es el discurso del otro” nos dice Lacan, pero tratándose de una 

sociedad androcéntrica el otro es el sexo opuesto. ¿Cuántas veces no nos hemos encontrado 

en el espacio analítico con esta novela familiar? Y en este tenor, la feminidad surge en aras 

de los nudos que fluctúan en ese “continente oscuro” como materia y pensamiento que se 

resiste a toda posible resolución abriéndose camino hacia la teoría y la práctica que 

convergen en lo “desconocido”. 

                                                           
1
  El título de este trabajo surgió de la lectura y seguimiento que le hice al libro de Silvia Vigetti, dados los 

referentes de mujeres psicoanalistas, y en las que surge la pregunta junto a otras tantas y en las que 

detenidamente logro ver un punto de arranque que motiva los conflictos y la clínica en la relación madre/hija. 
2 Carrera de Lingüística en la ENAH. Escuela Nacional de Antropología e Historia, 2007-2014. Maestría en 
Psicoanálisis Freud-Lacan en el Colegio de Psicoanálisis Lacaniano, 2007-2009. Diplomado/especialidad en 
Estudios de género. UNAM-PUEG/ COLMEX-PIEM. Licenciada en Ciencias de la Comunicación y Periodismo. 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. UNAM. Universidad Nacional Autónoma de México, 1994-1998. 
anabelletre@gmail.com 
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Es  importante  mencionar  que  Freud  pudo  dar  cuenta  de  la  feminidad  como  

“continente oscuro” y, logró dar solidez y cuerpo a su teoría a partir de los primeros estudios 

psicopatogénicos con pacientes mujeres que se encontraban bajo el influjo de 

padecimientos aún desconocidos por la ciencia de ese entonces (basta revisar los historiales 

clínicos de las histéricas: Emmy Von N.; Miss Lucy R. Catalina, Cecile, hasta Ana O., y Dora, la 

joven homosexual; casos cruciales que hicieron de la transferencia un lenguaje de órgano, 

cuya palabra se hizo cuerpo, un punto nodal para darle un viraje al método del dispositivo 

analítico: talking cure (cura por la palabra). 

A continuación, enumero los siguientes objetivos que abordaré: 

 Freud expone a lo largo de sus teorías mediante un análisis a la feminidad en que 

“una se hace mujer” a partir de la “monosexualidad infantil” (bisexualidad). 

 La identidad sexual es un punto de especificidad y de autonomía respecto a la teoría 

y al método psicoanalítico. 

 ¿Qué quiere una mujer? Ante la pregunta se podría situar los tres puntos de su 

salida: el amor a sí misma, el amor al otro, y el amor al hijo: el narcicismo, el 

erotismo y la maternidad. 

 ¿Cuáles son los objetos que se articulan, pierden o ganan en y durante la relación 

madre/hija y el papel de la feminidad punto que lleva a la especularidad durante la 

etapa preedípica y su salida. 

 Finalmente, Lacan nos sitúa en el punto donde el agente (madre) entra en una 

dialéctica con el objeto y los entramados que se generan en la falta del mismo o la 

dialéctica del (RSI). 

 

Monosexualidad infantil (bisexualidad)3. 

Estar con y hablar de la feminidad exige hacer un recorrido en los albores de la vida infantil 

puesto que la sexualidad está presente desde el primer día en la evolución biológica y 

psíquica en el niño4, y ante esta presencia los atolladeros logran ser de alguna u otra manera 

un cataclismo de superación que dará lugar a la vida adulta. No obstante, la sexualidad 

conlleva elementos que causan un desorden psíquico por tratarse del intercambio en la 
                                                           
3
 Freud menciona que la bisexualidad en la mujer es de mayor disposición. 

4
 Utilizo niño como un ítem genérico que forzosamente incluye a niños y niñas, más adelante ya haré la 

referencia a la niña. 
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dinámica de los procesos de pérdida, identificación y asunción de la sexualidad. De esta 

manera, la bisexualidad  originaria punto de partida para la elaboración de la teoría acerca 

de la sexualidad femenina, nos dice Freud “La vida sexual de la mujer se divide siempre en 

dos fases la primera de las cuales es de carácter masculino, mientras que la segunda es 

específicamente femenina”  (Freud, 2002; [1931]: 3079), y en otro momento en La disolución 

del complejo de Edipo [1924] Freud dirá que “la anatomía es destino” -aludiendo a Napoleón 

Bonaparte-, serán décadas de avances que contrarresten tal idea, pensemos hoy en día en la 

teoría de género5. 

Dicho sea de paso, esta monosexualidad o bisexualidad primigenia será un punto de 

partida antes el Complejo de Edipo, cuando el niño hace un movimiento que lo confronta 

con la castración, éste asume que advendrá ‘otra mujer’ en quien depositar sus pulsiones 

eróticas libidinales; en cambio en la niña ¿cómo logra abandonar a este primer objeto de 

amor -la madre- para después adoptar el lugar del padre como objeto?  Existen 

consecuencias psíquicas de la envidia fálica, menciona Freud, para no darse con reacciones 

sobre un complejo de masculinidad, fantasear que algún día será portadora de un pene o, la 

herida narcisista, verse carente ante él “… lo ha visto, sabe que no lo tiene y quiere tenerlo”- 

Freud, En algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica [1925]: 2899. 

Por tales motivos, el sentimiento de inferioridad estará ligado a la envidia fálica6 

Esto es, allí donde hay pérdida sale a relucir la amenaza de castración bajo sus 

efectos de angustia. Y siguiendo las explicaciones, Freud se pregunta respecto al complejo de 

Edipo y la función del Super-yo7 en lo femenino durante el periodo de latencia ¿Se le 

atribuyen un complejo de castración y una organización fálica? Desde luego, responde con 

pronta afirmación, pero será con reparos en distintas manifestaciones del desarrollo 

psíquico de la mujer, luego entonces la dinámica sigue siendo abierta. 

                                                           
5 Entiendo por género a una categoría de análisis y que retomo de Teresa de Lauretis, como la representación 

del discurso hegemónico en el que se cuestiona los procesos de significación del ser mujer, como diferencia y 

los conceptos que derivan de la misma. (De Lauretis, 1987). 
6 En una presentación en 1913, Historia de movimiento psicoanalítico, Freud menciona que el clítoris es un 

órgano que sin ambigüedad se le designaría como inferior, dejando la vía para los celos, aunque éstos no son 

exclusivos de la niña, sino ambos géneros lo comparten. 
7
 Es de suponer que durante el Complejo de Edipo el apartamiento del Yo será en la medida en que exista la 

represión y después a este, será el Super-yo quien intervenga, es decir habrá un límite que marque lo normal 

de lo patológico, por lo tanto, el Yo aún si se resiste a la represión actuará en el Ello pero de una manera 

crítica o patológica. (Cfr. Freud, La disolución del Complejo de Edipo, [1924] :2750). 
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Al respecto, retomo la aportación de Melanie Klein ocupándose de los eventos no 

causales sino de los procesos psicodinámicos de las vivencias internas del sujeto (Segal, 

1982). En el desarrollo del neo-natal, menciona, ya existe una envidia constitucional 

profunda e inconsciente de lucha contra la figura materna, actividad destructiva y agresiva 

en los niños conducidos por la pulsión de muerte, libido de agresividad. Klein se inspira en la 

oposición entre Eros y Thanatos para hablar de las pulsiones de vida y muerte y de las 

defensas del Yo y los mecanismos de escisión y proyección; así como de la identificación 

introyectiva y proyectiva en el vaivén de los objetos representados para él, y en el que las 

pulsiones agentes de la transformación simbólica de las experiencias precoces sucumben a la 

formación de objetos buenos y malos. En este sentido, Klein menciona que en el niño suele 

existir una predisposición a la bisexualidad en el hecho de querer sustituir a la madre como 

objeto amoroso del padre, describiéndolo como una “actitud femenina”, más adelante en 

Sobre la sexualidad femenina [1931], Freud vuelve a enmarcar lo complicado que resulta 

para la niña renunciar a la zona genital que en un principio le era  dominante, el 

desplazamiento del clítoris a la vagina. El punto nodal para explicar dicho desplazamiento se 

debe a dos premisas que Freud establece: la primera es la vinculación al padre mediante una 

relación intensa y cercana, la cual ulteriormente era conferida a la madre; y la segunda, el 

retorno a esa relación primitiva con la madre “considerablemente menospreciable” tal 

florecimiento sexual dará lugar a los primeros cinco años de vida. 

De esta manera la fase de vinculación de la madre hacia la niña permite la  formación 

de la histeria de características femeninas, pero Freud va más allá, al mencionar que está 

fase de vinculación con la madre será “el germen de la ulterior paranoia de la mujer” (Freud, 

Ibídem, [1931]: 3078) … el temor, la angustia de ser devorada por la madre (Lacan le dará 

una lectura más propicia al respecto), angustia proveniente de la hostilidad que la niña ve en 

contra e la madre ya sea por los cuidados, exigencias y todos los mecanismos de proyección 

dados por la inmadurez de la organización psíquica de la niña. Y más adelante se detendrá 

en esta complejidad en lo concerniente a la elección de objeto; objeto elegido en el cambio 

de sexo (de la madre al padre). Se observa que las tendencias agresivas en el bebé son 

mucho más anteriores a las Freud suponía, éstas con miras en la predisposición en la 

depresión; pues en la proyección los deseo libidinales y agresivos existentes en los padres 

portan ciertas gratificaciones para sí mismos, dando lugar a la frustración, celos y envidia, es 

decir el fantasma que el niño logra desencadenar mediante la introyección activa de los 
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sentimientos afectivos que surgen hacia los padres. De ahí que la complejidad de su 

desarrollo psíquico quede anudado a la relación del objeto “amoroso” pronunciado 

mediante las fantasías sádico-agresivas frente al cuerpo materno. 

 

La identidad sexual: especificidad y autonomía. 

Partir de las teorías freudianas y llegar al punto donde se nota la relación con la 

madre como una relación arcaica de carácter perturbador “figura aterradora” y 

omnipotente; o bien, librar y atravesar el Complejo de Edipo para dar salida a una vida 

“autónoma” como una tercera opción, venciendo a una primera ¿cómo? rechazando su 

activación fálica, por ende, su sexualidad; una segunda, fantaseando con la idea de que 

algún día será portadora de un pene o reforzando su masculinidad con tendencias hacia la 

homosexualidad. Para Freud la interrelación y diferencia del Complejo de Edipo y la 

castración, serán definitivos en la formación del carácter en la mujer como sujeto dispuesto 

a afrontar las contingencias subjetivas y sociales que el entorno le depara. (Revisemos la 

relación madre e hija con tintes patológicos: casos de bulimia y anorexia. 

¿La niña puede mostrar su incapacidad de renunciar a la fase clitoridina masculina 

para dar paso al contenido de la libido femenina, en este sentido se percibe como un ser 

castrado? Ante las vicisitudes expuestas bajo la lupa freudiana, el mundo psíquico de la niña 

y la mujer “ese continente oscuro” a desentrañar, se intenta explorar los elementos que 

solidifican la construcción teórica ¿El hecho de que la madre no haya donado el pene (falo) a 

la hija y haya permitido su desplazamiento al objeto de amor, en ese caso, el padre; tal 

renuncia es un indicio a la identificación sexual? Al mismo tiempo en que surge dicha 

renuncia como prohibición al cuerpo materno, ¿acaso no da lugar a una ambivalencia activa 

acompañada de odio, rencor y decepción? 

El abordaje pulsional va más allá de la propia madre, si el Edipo se consigue como 

salida para el niño -aunque no queda libre del todo-, por qué en la niña se queda para 

reestructurar sus componentes psíquicos aún más arcaicos respecto a la madre. Nada es 

claro porque no triunfa el deseo en la espera del falo paterno, o bien ¿el amor primigenio 

hacia la madre queda velado y pervive en el desarrollo psicosexual de la mujer? Así pues, la 
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heterosexualidad “normativa” tiene su garante: la pasividad8, el cuerpo femenino “deberá” 

abandonar sus fantasías de posesión activa y preparase para recibir el falo/hijo como una 

equivalencia simbólica del pene o un subrogado más de los objetos parciales que le 

acompañan. El núcleo del Yo femenino se enlaza a su origen afectivo en la relación especular 

con la madre durante el periodo preedípico, nos dice Freud en Sobre la sexualidad femenina: 

“Nuestro interés de concentrarse ahora en los mecanismos que actúan en el 

desprendimiento del objeto materno, tan intensa y exclusivamente amado” (Freud, 3078). 

La madre como primer objeto de amor para la niña, figura de referencia, trasmite una 

identidad femenina pre-sexuada, una pertenencia de género que todavía no está 

confrontada con la masculina, es decir, diferenciada. Atribución que resulta de la 

introyección “bien realizada” de una figura materna omnipotente que dará lugar al Yo ideal 

de la mujer, representación imaginaria narcisista que la satisface, pero en cuanto se enfrenta 

a los intercambios sociales dicho reflejo no se asienta en los significantes culturales de 

donde advendrá el sujeto ‘madre’. La niña que se ha diferenciado de la unidad primaria lo 

hace mediante su descubrimiento de la diferencia entre los sexos, por ende, se enfrenta a 

una situación de desventaja de la propia feminidad, pues se da cuenta de que la madre lejos 

de ser omnipotente es una figura vulnerable y “desvalorizada” lo contrario al padre y es a 

éste a quien se dirige para obtener de él lo que le falta. Por supuesto, esta búsqueda queda 

prohibida porque es incestuosa, pero es determinante para direccionar el deseo femenino 

hacia lo masculino, una segunda orientación suele ser “otra” y es la identificación con la 

madre. (Véase el caso de Dora y la joven homosexual). 

En lo que respecta al niño termina por abandonar el objeto de amor materno 

prohibido y se encuentra a la espera de encontrar otra mujer que la sustituya. Por tanto, se 

identifica al padre ‘rival’ logrando una inversión narcisista y una gratificación a su 

masculinidad. Por su parte, la niña no encuentra beneficio con la madre, debido a esa 

desvalorización; y en el complejo de Edipo positivo, se verá encaminada a una 

heterosexualidad como vía de búsqueda, de satisfacción, y de simbolización de los aportes 

libidinales que le genera la identificación a su sexo. 

                                                           
8  Para Helene Deutsch en el proceso de la elaboración subjetiva femenina, la pasividad es una 

característica será un lugar  privilegiado  para  la  mujer,  no  es  casual  que  relacione  los  rasgos  del  

masoquismo  como  constitutivo  de  la subjetividad femenina, (Vegetti; 2020: 278) 
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¿Qué quiere una mujer? el amor a sí misma, el amor al otro, el amor al hijo: el narcicismo, 

el erotismo y la maternidad. 

Cuando Freud se pregunta ¿Qué quiere una mujer? ‘Was will eine Frau? Siendo la 

pregunta del millón, pero sin una pronta respuesta, son las mujeres psicoanalistas las que 

retoman semejante interrogación. Dar lugar a la pregunta exige también que su respuesta se 

de en su única particularidad reservada, ¿qué se quiere para sí? Entonces las directrices del 

dispositivo analítico giran en torno a la escucha y al síntoma. 

La identidad sexual femenina tiene dos fases: la pre-edípica (donde la madre es el 

primer objeto de amor) y la edípica (el objeto de amor es el padre como tema de interés). 

Así cuando se da el abandono de la madre como objeto de amor, la pasividad entra en juego 

en los artilugios de ser ella -la hija- objeto de deseo para el otro, la pasividad se ofrece como 

espera, disponibilidad al deseo del otro. El narcisismo básico para comprender la 

subjetividad femenina el cuerpo que la madre le facilita no sólo será en función de la 

reproducción materna (obtener un falo) sino un cuerpo dispuesto al deseo y al placer. A la 

mujer el narcisismo le ajustará cuentas, “… toma como objeto sexual su propio cuerpo y lo 

contempla con agrado, lo acaricia y lo besa hasta llegar a una completa satisfacción” Freud, 

2002; [1914]; 2017).  Trátese del Erotismo como fuente de reacomodamiento psicosexual y 

de identidad. 

La capacidad de las mujeres para desarrollar sentimientos maternos y protectores 

hacia los niños suelen ser mecanismos de sublimación de carácter masoquista, nos dirá 

Helene Deutsch: “Al nivel de la experiencia más profundo de la relación entre la madre y su 

niño, es el masoquismo  en  su  forma  más  intensa  lo  que  encuentra  su  gratificación  en  

la  beatitud  de  la maternidad” (Deutsch, [1930]). En este recorrido, la maternidad es una 

opción dentro del destino biológico y no precisamente un placer genuino, hipótesis  que se 

ve rechazada y cuestionada por Karen  Horney  (otra  de  las  psicoanalistas  allegadas  a  

Freud),  pues  fundamenta  la  idea  de  la maternidad como un deseo y un “placer primario” 

en la vida de una mujer, y no precisamente como sustitución del pene; más bien se trata de 

una atracción entre los sexos como un principio natural, biológico y elemental, respondiendo 

a Freud, es el interés por el otro sexo lo que recubre la libido imperiosa de la niña. La  

envidia  del  pene  será  la  idea  más  elaborable  para  los  estudios  en  psicoanálisis9  en 

                                                           
9
 Principalmente por las psicoanalistas. Más adelante será Lacan quien le de otra lectura al organizar los objetos 

que circundan a la función materna 
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Análisis terminable e interminable [1937] Freud nuevamente señala esta envidia como un 

“fondo rocoso” haciendo una metáfora de la estratificación biológica última de la psíque 

femenina, pues en la niña hay una marca narcisista del deseo de tenerlo (objeto de deseo 

libídico) unido al deseo erótico sin que contrarresten los efectos que existan sobre la 

carencia, la herida o la castración que se produce en ella. 

Hasta aquí se podría argumentar que otra salida para la mujer en el desgaste de tal 

envidia, es negando la derrota o su condición de inferioridad, refugiándose en el amor, como 

un todo subjetivo el que aporte los elementos a su capacidad ilusoria o nuevos objetos de 

interés para la mujer, interpretar la castración no implica necesariamente que en el 

desplazamiento del clítoris a la vagina sea la llegada a la identificación sexual femenina, aun 

cuando la niña sabe de la existencia de la vagina, el proceso no es de anhelarlo, sino más 

bien de angustia frente a la fantasía de obtenerlo viniendo del padre. Con las aportaciones 

de Horney y Deutsch aun refutando y cuestionando los ejes teóricos de Freud, vía Complejo 

de Edipo, hay soportes que llevan a la castración más lejos de permanecer en la absoluta 

pasividad; una vía es el narcisismo (erotismo) y la otra la maternidad fuera de los deseos 

represivos y sí, en la dimensión fantasmática de estructurar el deseo femenino… da traspiés 

con la idealización de la maternidad frente al deseo. 

 

Lacan: el agente (madre) en la dialéctica con el objeto y los entramados que se generan 

ante la falta (RSI). 

Cuando Lacan nos habla de su retorno a Freud, ¿en qué sentido recupera los puntos acerca 

de la feminidad? A Lacan se le pudo haber tachado de ser falogocéntrico, (crítica hecha por 

el feminismo de los años 70) El punto es que se nutre de la experiencia clínica con sus 

pacientes femeninas, (caso Aimée, las hermanas Papin) Lacan nos hablara de la experiencia 

clínica aunado a los conceptos freudianos para darnos una lectura aún más detallada y por 

raro que parezca “más esclarecedora” respecto a la dialéctica del objeto-sujeto, pero de 

entrada lo califica como algo primario, irreductible, sin llegar a más; para esto retoma los 

Tres ensayos para una teoría sexual [1905] y del reencuentro con el objeto; objeto perdido 

que hay que volver a encontrar ‘Die objektfindung’. Los atisbos a los que nos lleva, es a situar 

al objeto en su dimensión imaginaria, es decir, del objeto al fantasma de incorporación 
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fálica10. (Aquí hay gran diferencia: “pene” del que habla Freud al “falo” en Lacan). Para 

Lacan el niño/niña estarán implicados en la misma dialéctica de la triada imaginaria: 

Madre-falo-niño, cuyo centro de la relación al objeto será un falicismo11 que sale a flote de la 

experiencia clínica; esta tríada los planteará en término del RSI (Real-Simbólico-Imaginario, 

herejía). Si la madre como tal no puede dar lo que “no tiene” la falta de objeto transforma 

los ejes en la ausencia del falo ¿cómo? Situando a los objetos: Real, simbólico e 

imaginario y la falta de objeto en castración, frustración y privación, (la triada de la que nos 

menciona en su seminario IV12). 

Al mismo tiempo, cada falta de objeto ha de generar una consecución psíquica para 

los aportes del inconsciente, la castración dará lugar a una deuda simbólica; la frustración a 

un daño imaginario y la  privación, por  su  parte,  generará  un  agujero  en  lo  real  ¿Ahora  

bien?  ¿Cómo se relaciona esto con la feminidad y los rodeos suscitados por el Edipo y la 

castración? (Responder de  lo  que  dijo  Lacan  es  abusar  de  un  exceso  de  interpretación);  

sin  embargo,  nos  sitúa  en  los lugares donde aparece la fobia y el fetichismo como 

desencadenantes; a un más o un menos de la relación al objeto: una madre seductora, 

devoradora, insatisfecha… incluso más adelante confirma “…toda  ‘Findung’  invención  del  

objeto  es  una  ‘Wiederfindung’  recuperación,  y  sin  embargo, seguirá llevando la marca del 

primer objeto; es decir, la marca de la madre, Lacan nos habla y nos sitúa  en  los  albores  de  

la  función  que  tiene  la  madre  como  agente;  luego  ante  la  dialéctica  de objetos, uno de sus 

rasgos, el RSI se interconecta y actúa bajo un mismo movimiento, “El niño como real ocupa 

para la madre la función simbólica de su necesidad imaginaria” (Lacan, 1956: 72). 

Es hasta que menciona la función del padre en la tríada, cuando la dimensión del 

Edipo logra mostrar la estructura de la(s) perversión(es). ¿Y qué es la perversión? Lacan 

dirá, es una pulsión no elaborada por el mecanismo edípico; no se trata de tener o no tener 

pene, sino del falo como un elemento por sí mismo imaginario13 y genital, pero registrado en 

lo simbólico del don (lo que se puede dar) en ese mismo tenor enfatiza que los objetos 

                                                           
10

 Es importante mencionar que Lacan usará más el concepto de falo no como equivalente del pene, siendo el 

primero “al órgano masculino en su realidad corporal, mientras que el segundo, hace resaltar el valor 

simbólico del mismo” (Laplanche y Pontalis, (2016): 136. 
11

 Lacan se refiere a la exigencia del falo, aislando la categoría de lo imaginario. 
12

 Lacan, Seminario IV. 1956. Clase, la relación de objeto, 28-nov-1956. 
13 Para Lacan también existe un falo simbólico que es el de la ausencia ahí donde se le busca no está. 
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pregenitales son lo que pueden estar mejor expuestos a la ‘Wortvorstellugen” la 

representación palabra ¿Por qué? Justo por su soporte es lo simbólico, el significante ya 

suscrito desde los albores de la percepción.  (Signos de percepción). 

Finalmente, para Lacan el objeto puede ocupar el lugar de la falta y ser al mismo 

tiempo el soporte para el amor y no precisamente del deseo, aunque dicho acontecimiento 

sea valorado después como ilusorio. Si para la mujer el estado de enamoramiento y su 

relación con la identidad la lleva a caminos inhóspitos, la identidad sería la más primitiva y 

fundamental retroceso, en la medida que comporta una elección del objeto vinculada con el 

narcisismo. Hasta aquí, el imaginario sitúa a la niña “más allá de la madre” y en la medida que 

cruza por cierta insatisfacción o frustración busca el deslizamiento del falo imaginario a lo 

real, la relación especular. Luego entonces, el hijo será el sustituto del falo, así el eros, 

ocupará un lugar primordial en el deseo en el Uno reducido al significante, entre el Uno y el 

Otro habrá una hiancia que depende del ser, por ende, el goce… 

Así, cuando Lacan nos habla de las fórmulas de la sexuación, la excepción que señala, 

no sólo se refiere al descubrimiento de la castración, sino puede ser El Nombre del Padre, ya 

que las prohibiciones se vinculan en su nombre, si la madre quiere. En la sexualidad 

femenina el Nombre-del-Padre no está marcado: “Están todas locas” (ya que hay que llamar 

por su nombre a la forclusión del nombre del padre) y esto conduce al goce que le 

proporciona el Nombre -del-Padre en la mujer (Lacan, (1957). 

El sexo de La mujer como no toda es… a menos que se hable del goce del cuerpo, 

como cuerpo sexuado. Al mismo tiempo también se le representa como no-toda frente al 

goce fálico…los tópicos de las fórmulas de la sexuación, (Seminario XX) Lacan sitúa los 

anclajes y sus posibles salidas hacia el goce femenino.   

Conclusiones. 

Freud es quien inaugura el tratamiento, abordaje y teoría, acerca de la feminidad en 

la mujer, y sus repercusiones en el desarrollo psíquico de la relación madre/hija; es probable 

que se hayan descubierto ciertas ambigüedades, porque Freud no era mujer; aún así, gracias 

a la necesidad impetuosa, sedienta de las mujeres de saber qué hay de sí mismas, qué de la 

psicopatología, de la locura, la sitúa en otros términos en dónde la relación de la madre-hija/ 

hija- madre, hace todo un alejamiento en los albores del fantasma idílico de las necesidades 

afectivas. Que se logra ver en el sufrimiento de la histérica que aflora al deseo que habita en 
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la mujer, en el cuerpo que habla o en la verdad suscrita en su sexualidad o mejor aún, en la 

maternidad como deseo anclado, pero hoy en día cuestionado e intentando desligar 

sexualidad y maternidad. Un cuerpo diferenciado que apuntará al devenir mujer… de los 

resquicios de una niña dispuesta a ser semblante del especulo de un otro lugar en lo 

femenino, sin que sus limitaciones vayan a insertarse en el vacío, el silencio o la patología 

desbordante, diría Luce Irigaray- nunca un universo definible. Así pues, ¿Qué quiere una 

mujer? Sigue siendo una pregunta que engloba toda la obra freudiana, pero que se mueve 

como el deseo metonímico por excelencia hacia una libido sexual y no a la libido materna, o 

al revés, pero que dicha elección la convierta en un ser herético per se. Un cuerpo pulsional y 

un cuerpo del deseo para culminar enigma: el placer femenino, y de lo cual incluso a ella se 

le escapa, sin ser un abismo… quizá por el hecho de que el lenguaje es un catalizador que 

filtra los ecos de un semblante “bien” apre(h)endido, pero al mismo tiempo fuera del 

cuerpo… como el Otro que se encarna, como ser sexuado, y se presenta en una por una, 

(caso por caso). 

Para finalizar, rescato el comentario que hace Jacques Alain-Miller en su texto “La 

mujer coraje”, en el que se dirige aludiendo al mundo de la castración “La mujer ya no tiene 

nada que perder, eso la convierte en amo (…) De tal manera que el coraje sexual es lo mismo 

que el coraje epistémico, es afrontar el otro sexo en la medida en que lo femenino es el sexo 

Otro también para las mujeres. Como dice Lacan, la mujer es otra para ella misma. (Miller, 

S/f: 2): “El  cuerpo  no  será  sino  un  resto,  un  desecho,  un  conjunto  de  fragmentos,  

mudo,  ausente, asexuado, desplazado entre lo imaginario y lo simbólico: y, como tal, 

perdido, aunque tienda hacia él el deseo fantasmal del “sujeto”. (Vegetti: 2002: 345). 
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Una perspectiva psicoanalítica sobre la adolescencia y la práctica del 

cutting  

 

Efrain Ayala López1 

 

Abstract: El presente ensayo tiene por objetivo desplegar una perspectiva 

psicoanalítica sobre la práctica del cutting en la adolescencia, de la cual podemos 

sustraer un posible abordaje clínico que apunta a la invención artística. El escrito 

consta de tres apartados: el primero busca describir los avatares de la pubertad, sus 

efectos en el cuerpo y, asimismo, resaltar una operación que toma lugar (arraigo-

desarraigo) en el ámbito de las neurosis. Mientras que, en el segundo apartado, se 

conceptualiza la práctica del cutting como una falla en la estructura, colocándolo del 

lado de la psicosis ordinaria. Para ello, tomamos como referente lo desarrollado por 

Jacques Lacan en su última enseñanza, así como las intelecciones de Jacques-Alain 

Miller y de otros psicoanalistas. Finalmente, en el tercer apartado se propone un 

abordaje clínico en particular, apostando; por un lado, a la invención (artística) de un 

saber-hacer con el corte y, por el otro lado, una forma de nominación frente al Otro.  

 

Palabras clave: psicoanálisis, cutting, adolescencia, clínica nodal y psicosis ordinaria. 
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Remedios Varo. Rheumatic pain (1948) 

www.remediosvaro.com 

 

 

A mí todo dolor me ataca con arma doble: hace sentir como nunca el divorcio entre mi yo y mi cuerpo 

[…] y a la vez me acerca mi cuerpo, me lo pone como dolor. Lo siento más mío que el placer o la mera 

cenestesia. Es realmente un lazo. 

 

Julio Cortázar, Rayuela (2010). 

 

Introducción  

En su libro Esos raros adolescentes nuevos, Luciano Lutereau (2019) nos dice 

que: “Llegar a la madurez es haber alcanzado la capacidad para soportar una vida con 

conflictos sin desestructurarse por eso” (p. 21). Siguiendo esta línea de pensamiento, 

podemos definir a la madurez, desde la mirada psicoanalítica, como una condición 

subjetiva donde la estructura ya no se encuentra en un estado de vulnerabilidad. 

Empero, esto de ningún modo significa que la estructura sea intocable, sino que 

ahora dispone de recursos simbólicos que le permiten sostenerse y hacerle frente a 

los acontecimientos de la vida sin desestructurarse. Se lee complejo, pero en realidad 

http://www.remediosvaro.com/
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es muy sencillo percatarse de eso; observen, por ejemplo, la actitud y la forma de 

resolver problemas en adultos y adolescentes. 

 Pero volviendo a la propuesta de Lutereau, nos daremos cuenta de que hay un 

momento, periodo o tiempo lógico (previo a la madurez) donde la estructura queda 

expuesta y sufre, en palabras de Sigmund Freud, una “metamorfosis” (Freud, 2010a). 

Nos referimos al tiempo de la pubertad. Ahora bien, en tanto que la pubertad 

trastoca a la estructura, ésta produce síntomas. Por eso desde el Psicoanálisis de la 

Orientación Lacaniana, se optó por utilizar el significante «adolescencia» para 

nombrar al conjunto de síntomas provocados por la pubertad (Salman, 2019). Dichos 

síntomas efectuarán una serie de reconfiguraciones objetivas (efectos físico-

biológicos) y subjetivas (efectos en la estructura psíquica) en el sujeto. 

 Pero además, es importante mencionar que la adolescencia no sólo afecta a 

quien la transita, pues al instaurar la salida de lo familiar, provocará la caída de los 

fantasmas y/o ideales parentales que enmarcaban la infancia. A saber, prontamente 

el comportamiento y la manera de pensar de aquel niño idealizado cambia, es decir, 

ahora le surgen otros intereses, lazos afectivos, metas y diversas formas de 

comprender su entorno, en su mayoría de las veces a contracorriente de lo 

establecido por la familia. Por tales razones, el psicoanalista francés J-A. Miller dirá 

que: “… le moment pubertaire est un moment où, en effet, le narcissisme se 

reconfigure” (Miller, 2015) 2 . Se reconfigura el narcisismo porque el sujeto 

adolescente se desarraiga de los ideales familiares que lo habían significado en la 

niñez (al brindarle un semblante de identidad hasta el momento de la pubertad). En 

términos más teóricos, el adolescente se desarraiga de la posición con la que, siendo 

niño, se identificaba frente al Otro (sus figuras parentales): 

Desde el psicoanálisis, partimos de la idea de la adolescencia como un 

momento  de pasaje […] se caracteriza por una des-identificación del 

adolescente con sus  figuras  de referencia, fundamentalmente con el 

padre, para inclinarse hacia nuevas figuras de autoridad […] De ahí lo que se 

llama la crisis de la adolescencia. Dicha crisis es la marca de un proceso que 

llega a su punto final significándose por la separación del Otro (Amadeo de 

Freda, 2015, p. 93). 

                                                           
2
 “El momento de la pubertad es un momento en el que, de hecho, el narcisismo se reconfigura” 

(Traducción propia). 
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 Aunado a dicha reconfiguración narcisista, en la adolescencia se produce el 

encuentro contingente y azaroso con lo real del cuerpo, provocando en el sujeto 

adolescente cierta perturbación y desconcierto en torno a su imagen corporal. Esto 

significa que el cuerpo de niño que le brindaba consistencia y un lugar en lo social, se 

mudó en un cuerpo ajeno, heterogéneo, que goza y que escapa de su propia 

voluntad. Sirva este relato para ilustrarlo mejor: 

 Un lunes a las ocho de la mañana, F. se encontraba en la primera fila durante 

los honores a la bandera, cuando de pronto experimentó una erección. Él desconoció 

la causa, pues en ese momento no estaba pensando ni observando algo que lo 

excitara. Tal situación le produjo desconcierto y vergüenza de que alguien se diera 

cuenta de ello. Se cuestionó: ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué su cuerpo reaccionó de 

tal forma? Y, pese a las explicaciones biológicas, nunca encontró una respuesta 

convincente para sí, es decir, no pudo significar aquella erección.  

 Tal escena nos hace pensar en que, tal vez, el goce del cuerpo de F. pudiese 

tratarse del mismo goce que Lacan describió como una instancia negativa, en tanto 

que es: “… lo que no sirve para nada” (Lacan, 2010, p. 11). Asimismo, podemos 

agregar las poluciones nocturnas, los cambios hormonales, la sintomatología 

repentina que acompaña a la menstruación, etc. Aquellos “acontecimientos del 

cuerpo” (Lacan, 2018, p. 595) darán cuenta de un goce fuera de sentido y de la ley del 

significante, fundando un real que afecta directamente al “cuerpo viviente” (Miller, 

2002, p. 26), o sea el de carne y hueso. Ante los acontecimientos ya referidos, el 

sujeto adolescente tendrá la compleja labor de conquistar (entiéndase en el sentido 

de una batalla) ese cuerpo que se percibe ajeno e invasivo, apropiárse de él, hacerlo 

suyo y darle un uso: “Para el adolescente, el cuerpo es el campo de batalla de su 

identidad en vías de constituirse” (Le Breton, 2019, p. 20). 

 En este entendido, la pubertad implicaría una operación lógica en la que el 

sujeto buscaría hacerse un cuerpo y colocarse socialmente en otro lugar, a saber, salir 

de la niñez y de lo familiar para pasar a otra cosa. Por consiguiente, al hablar de 

adolescencia, hablamos de “un momento de pasaje” (Amadeo de Freda, 2015, p. 15). 

De modo que, si en un primer tiempo se produce un desarraigo de los ideales 

familiares, un segundo tiempo constituye un arraigarse nuevamente en otro lugar 

subjetivo por vía de nuevas identificaciones con el Otro que lo hagan “desplazarse en 
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la cadena significante cultural” (Ribeiro, 2005). Aquí entrarían en escena las llamadas 

“tribus urbanas” (hippies, góticos, raperos, hipsters, emos, punks, rastafaris, skaters, 

gamers y un gran etcétera). 

 Hasta este momento hemos descrito las viscisitudes azarosas de la pubertad, 

propias de la posición neurótica en la estructura del lenguaje a partir de una 

operación que consta de dos tiempos lógicos (desarraigo-arraigo), se trata de un 

pasaje donde el cuerpo y su imagen corporal están comprometidos, vulnerables, pero 

que, al final, encuentran un anudamiento eficaz, ofreciendo cierta consistencia 

(profundizaremos en ello más adelante).  

 Sin embargo, la clínica nos muestra que, en ocasiones, la operación 

desarraigo-arraigo falla y el sujeto adolescente presenta dificultades para hacerse un 

cuerpo y apropiárselo, quedando solamente en el desarraigo, como si fuese 

(retomando un término de J-A. Miller) una “pieza suelta”, exiliado de su imagen 

corporal. De hecho, en la presentación de enfermos, Lacan señalaba un caso diciendo: 

“Esta persona no tiene la menor idea del cuerpo que tiene que meter bajo ese 

vestido, no hay nadie para habitar la vestimenta” (Lacan citado en Miller, 2005, p. 

427). Pero además, hoy en día se nos presentan padecimientos contemporáneos más 

llamativos, donde el cuerpo no está lo suficientemente anudado y, frente a 

situaciones de angustia, pareciese desengancharse. Se trata de “… una forma 

compleja del momento de la diferenciación en el que el cuerpo aparece no 

fragmentado pero tampoco su imagen es la unidad” (De Ávila y Galán, 2019, p. 26).  

 

El cutting como un intento fallido de anudamiento al cuerpo  

Esta falla a nivel de la estructura, desencadenará diversos padecimientos 

subjetivos por medio de los cuales el sujeto intentaría hacerse un cuerpo, o bien, 

buscaría formas de sostenerse para no desengancharse del mismo. Por consiguiente, 

nuestro supuesto es que la práctica del cutting3 en la adolescencia, equivale a un 

intento deficiente de anudamiento, tal como lo menciona Silvia Ons: Las heridas 

                                                           
3
 El cutting (en español: “corte”), también llamado “autolesión”, es una práctica que consiste en la 

producción intencionada de heridas sobre el propio cuerpo. La forma más común de autolesión son los 
cortes en la piel con navajas. No obstante, la autoagresión involucra una amplia gama de 
comportamientos que incluye, entre otros: quemaduras, rasguños, golpes, dermatilomanía (pellizcado 
cutáneo compulsivo), tricotilomanía (acción recurrente e irresistible de arrancarse el propio cabello o el 
vello de distintas zonas del cuerpo), e ingesta de sustancias tóxicas u objetos (Wikipedia, 2022).  
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confirman que hay cuerpo, el dolor prueba su existencia, las marcas sellan lo que no 

se ha perdido […] Si tales incisiones tienen el valor de ser un comprobante de que hay 

un cuerpo, es que este parece perderse en las situaciones que las desencadenan 

(2016, p. 97). 

 Así también, hallamos un diálogo enriquecedor entre el psicoanálisis y la 

antropología, puesto que, al igual que Ons, David Le Breton nos invita a pensar la 

práctica del cutting en oposición a la convencional. Para el antropólogo, lejos de ser 

una tentativa de suicidio, es la última manera en la que el sujeto puede “abrochar” los 

sentidos en su cuerpo para que éste pueda seguir existiendo: Las incisiones […] no son 

el indicador de una intención de destruirse o morir. No son tentativas de suicidio sino 

tentativas de vivir, última manera de abrochar los sentidos en  su cuerpo […] 

sacrificando una parte de sí para poder continuar existiendo (Le Breton, 2019, p. 31). 

 Ahora bien, para posibilitar una clínica del cutting, consideramos necesario 

tomar distancia de toda ortodoxia psicoanalítica. Con tal aseveración no estamos 

diciendo que se deba de prescindir de las valiosas enseñanzas de Freud, más bien, 

nuestra propuesta va dirigida a no encasillar el trabajo clínico de nuestro tiempo a los 

dichos freudianos al pie de la letra, porque el psicoanálisis no es una religión y la 

producción teórica de los psicoanalistas no son un dogma. Pese a que algunos 

psicoanalistas se rehusen a reconocerlo, nuestra civilización ya no es freudiana. El 

siglo XXI dejó atrás la represión victoriana (y los psicoanalistas deberían de hacer lo 

mismo). Lacan fue muy puntual al advertir: 

Mejor pues que renuncie quien no pueda unir a su horizonte la subjetividad 

de su época.  Pues ¿cómo podría hacer de su ser el eje de tantas vidas 

aquel que no supiese nada de la dialéctica que lo lanza con esas vidas en un 

movimiento simbólico? Que conozca bien la espira a la que su época lo 

arrastra en la obra continuada de Babel, y que sepa su función de intérprete 

en la discordia de los lenguajes (Lacan, 2009a, p. 308).  

 Si bien existen diversas interpretaciones de la cita mencionada, nos resultan 

visibles tres indicaciones: a) el analista debe de unir a su horizonte (teórico-clínico) la 

subjetividad de su época; b) debe de conocer sus impasses, a saber, los síntomas 

contemporáneos (el cutting, por ejemplo) y, finalmente; c) debe de saber su función 
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de interprete dentro de la misma. Lacan sabía que cada época viene con sus 

respectivos malestares, ahí yace la importancia de concebir a la clínica siempre 

movimiento, en constante construcción y deconstrucción. En síntesis, la clínica del 

cutting nos exige (con todo el peso de la palabra) que seamos capaces de unir nuestro 

horizonte teórico-clínico a las nuevas manifestaciones subjetivas del siglo XXI. Por lo 

tanto, Amadeo de Freda (2016) nos dirá que: “La idea freudiana de la pubertad y de la 

adolescencia no da los elementos suficientes para orientarse en la clínica actual. Por 

el contrario […] la última enseñanza de Lacan puede contribuir a una mejor lectura de 

la subjetividad actual” (p. 56). 

 Siguiendo la misma línea de los autores mencionados, haremos un breve 

recorrido a lo largo de la última enseñanza de Lacan (correspondiente a la clínica 

nodal), junto a las posteriores intelecciones de J-A. Miller y otros psicoanalistas, esto 

con el propósito de teorizar y reflexionar en torno a nuestro supuesto (el cutting 

como un intento fallido de anudamiento al cuerpo) y, con ello, proponer un posible 

abordaje clínico. 

 

La práctica del cutting desde la clínica nodal  

 En los años setentas, Lacan argumentó que el cuerpo es la única consistencia 

originaria del parlêtre4: “Su cuerpo es su única consistencia, consistencia mental […] 

ciertamente el cuerpo no se evapora, y, en este sentido, es consistente” (Lacan, 2015, 

p. 64). De modo que, en su última enseñanza, Lacan sitúa al cuerpo en la dimensión 

imaginaria en tanto que se caracteriza por la consistencia, tal como lo anunció en su 

seminario inédito R.S.I.: “La consistencia […] es del orden imaginario. Lo que se 

demuestra ampliamente en toda la historia humana […] toda la consistencia que ya 

ha hecho sus pruebas es pura imaginación” (Lacan, 11-02-1975). 

 Empero, para que la imagen del cuerpo le brinde consistencia al parlêtre, es 

decir, para que le pueda proporcionar un soporte subjetivo, es fundamental que la 

dimensión imaginaria del cuerpo se anude con las otras dos, nos referimos a la 

dimensión de lo simbólico y la dimensión de lo real (también llamados “registros”). 

Lacan recurrió a la topología con el propósito de dar cuenta que el anudamiento de 

                                                           
4
 Neologismo inventado por Jacques Lacan en el año de 1975 que condensa del francés parler (hablar) y 

être (ser), se ha traducido como ser-hablante o hablanteser. 
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las tres dimensiones: Real, Simbólico e Imaginario (RSI), comprende un 

entrecruzamiento de tres redondeles de cuerda, constituyendo un nudo o, mejor 

dicho, una cadena borromea, donde RSI son equivalentes y se sostienen entre sí (Fig. 

1). Significa entonces que: “… basta con cortar uno de los nudos para que todos los 

demás queden libres” (Lacan, 2010, p. 151). En virtud de ello, Lacan afirmó que: “El 

cuerpo sólo tiene un estatuto respetable, en el sentido común de la palabra, por este 

nudo” (Lacan, 2015, p. 38). A estas alturas de la enseñanza lacaniana, el anudamiento 

de las tres dimensiones funda a la estructura misma, así lo expuso en su seminario 

inédito Los incautos no yerran (Los nombres del padre): “Mi querida estructura, mi 

estructura de pacotilla, muestra ser nudo borromiano” (Lacan, 19-02-1974). 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Anudamiento de RSI (1975) 

 

 No obstante, lo que hace posible un anudamiento eficaz de la triada RSI, a 

manera de broche, designa la función del Nombre-del-Padre, correlato a la noción 

freudiana de “realidad psíquica” (que no es otra cosa que el complejo de Edipo).  A 

continuación citamos dos pasajes correspondientes al seminario R.S.I.: 

Es lo que puede anudar por un cuarto término lo Simbólico, lo Imaginario y lo 

Real, en tanto que Simbólico, Imaginario y Real son dejados independientes, 

están a la deriva en Freud, es en tanto que eso que le fue necesaria una 

realidad psíquica que anude estas tres consistencias […] Lo que él llama la 

realidad psíquica tiene perfectamente un nombre, es lo que se llama complejo 

de Edipo. Sin el complejo de Edipo, nada se sostiene de la idea que él tiene de 

la manera en que se sostiene de la cuerda de lo Simbólico, de lo Imaginario y 

de lo Real (Lacan, 14-01-1975).  

 

Y más adelante afirma: 
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[…] en Freud hay elisión de mi reducción a lo Imaginario, a lo Simbólico y a lo 

Real como  anudados los 3, y que lo que Freud instaura con su nombre del 

padre idéntico a la realidad psíquica a lo que él llama la realidad psíquica, 

especialmente a la realidad religiosa —pues es exactamente lo mismo— que es 

así, por esta función, por esta función de sueño que Freud instaura el lazo de lo 

Simbólico, de lo Imaginario y de lo Real (Lacan, 11-02-1975).  

 

 La cuestión sería: ¿En qué parte del nudo se puede localizar la función del 

Nombre-del-Padre? Lacan lo añade como un cuarto lazo, denominándolo sinthome 

(Fig. 2). A este respecto, Fabián Schejtman (2013) menciona que era necesario 

otorgarle un lugar topológico en la triada RSI porque: “… la cadena borromea de tres 

anillos homogeneiza los registros, sólo el cuarto anillo permite distinguirlos” (p. 83). 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Anudamiento de RSI por el sinthome (1975) 

 

 Pero volviendo a Lacan (2015), él plantea que: “… este cuarto elemento sin el 

cual nada es posible en el nudo de lo simbólico, lo imaginario y lo real […] atañe al 

Nombre del Padre […] hoy lo recubro con lo que conviene llamar el sinthome” (p. 

165). Aunado a ello, cabe agregar que, ahí mismo, en la conferencia titulada Joyce el 

síntoma (1975), dictada en la Sorbona, Lacan enunció que el sinthome constituye la 

marca de la singularidad del parlêtre, es decir, lo que le otorga el estatuto de 

inclasificable, esto debido a que cada parlêtre presentaría un anudamiento 

meramente singular: “… en la medida en que el inconsciente se anuda con el 

sinthome, que es lo que hay de singular en cada individuo” (Ibíd.). Por lo tanto, al 

seguir estas directrices, podemos aseverar que aquellos que presentan dificultades 

para anudar la dimensión imaginaria del cuerpo con las otras dos, corresponde a una 

sinthome 
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falla en el nudo (la estructura), la cual supone la ausencia de la función del Nombre-

del-Padre como “broche” de la triada RSI. 

 Nuestro supuesto es que allí donde no está operando el Nombre-del-Padre 

como sinthome, se coloca el cutting a manera de suplencia fallida. Esto nos aproxima 

a la práctica del cutting no como una conducta de riesgo o suicida, sino como un 

medio, una vía por la cual el adolescente buscaría anudarse al cuerpo que tiene. En 

este punto es menester señalar que, desde el psicoanálisis, el parlêtre no es un 

cuerpo, más bien “tiene un cuerpo” (Lacan, 2018, p. 592). Por lo tanto, se infiere que 

el cuerpo no pertenece al registro ontológico (del ser), más bien pertenece “al 

registro del tener” (Miller, 2014, p. 30). De ahí que el adolescente deba de conquistar 

el cuerpo que tiene. 

 Pero volviendo a nuestro supuesto, identificamos los cortes en la piel como 

aquellos recursos que buscarían una “reparación sinthomática” (Schejtman, 2013, p. 

90), operando en el lugar donde el nudo (la estructura) sufrió un “lapsus” (Lacan, 

2015, p. 95). De acuerdo con Josefina Dartiguelongue (quien sigue puntualmente las 

elaboraciones de Fabián Schejtman) el doble lapsus del nudo, propio de nuestro caso, 

se localiza entre las dimensiones de lo simbólico y lo real, pero también entre lo real y 

lo imaginario. Por lo tanto, los cortes componen una reparación híbrida: 

[…] las autoincisiones constituyen un recurso mixto ya que se fundan en lo 

simbólico, redoblando este registro entre S y R, pero que, a su vez, se extiende 

y alcanza lo imaginario entre lo I y R, a través de la localización en la dimensión 

de forma y consistencia del cuerpo. Por esto mismo, -siguiendo la propuesta 

formalizada por Schejtman- los cortes constituyen una reparación “híbrida” ya 

que repara entre S y R y, a su vez, entre R e I, es decir, en el lugar del lapsus del 

nudo. Solución, que si bien alcanza en su extensión un punto del doble lapsus 

de nudo, no alcanza a operar plenamente como sinthome (Dartiguelongue, 

2014, p. 6a). 

  

Según los planteamientos de la clínica nodal, las dimensiones RSI que no se 

encuentran anudadas por la función del Nombre-del-Padre como sinthome, se 

presentan como “nudos polireparados” (Schejtman, 2013, p. 303). Ahora bien, como 

son incapaces de fungir con la efectividad del sinthome, nótese que los cortes no 
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proveen de una reparación eficaz, más bien ofrecen una pseudo-reparación. Teniendo 

esto presente, la práctica del cutting no carecerá de consecuencias sintomáticas que 

involucran, principalmente, una modalidad de repetición (y, como veremos más 

adelante, un anclaje de goce), porque si bien: 

[…] logra enlazar lo simbólico, haciendo que los tres registros permanezcan 

juntos sin interpenetración, consiste, a su vez, en una solución provisoria. Es 

decir, se trata de un artilugio episódico, que no es duradero, que no se 

extiende en el tiempo. Frente a la inminente reaparición de las mismas 

coordenadas adviene el mismo  desencadenamiento de angustia, y frente a 

ello….nuevamente….los cortes. Reparación que si bien se funda y repara el 

lazo borromeo revela su insuficiencia para proponerse como una nominación 

que supla la paterna y deja al sujeto a expensas de múltiples  respuestas 

(Dartiguelongue, 2014, p. 6b). 

  

Empero, en razón de que no está operando la función del Nombre-del-Padre 

en la estructura (abrochando eficazmente la triada RSI del adolescente), dando 

cuenta de una falla en la operación desarraigo-arraigo e imposibilitando la unión del 

cuerpo con su imagen corporal (operación efectuada eficazmente en las neurosis), 

somos llevados a localizar dicha problemática en un campo de investigación clínica 

que no corresponde propiamente a las neurosis. Para decirlo concretamente, 

corresponde a las psicosis.  

 

La práctica del cutting desde la psicosis ordinaria 

En el terreno de las psicosis operan dos modalidades: por un lado, hallamos las 

psicosis desencadenadas (o desanudadas), sirva como ejemplo el caso de Daniel Paul 

Schreber (Freud, 2010b), donde los fenómenos elementales son evidentes y muestran 

a cielo abierto el retorno de lo real. Pero, por otro lado, están las psicosis discretas, 

donde la estructura presenta un intento de anudamiento, por así decirlo “endeble”, 

pues lo que anuda es una mera suplencia de la función del Nombre-del-Padre, 

otorgándole al sujeto una especie de “compensación”. El psiquiatra y psicoanalista 

francés Jean-Pierre Deffieux (2005), se refirió a estos casos de la siguiente manera: 
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Estos sujetos encontraron un modo de anudamiento sintomático que en general dura 

bastante, hasta toda una vida, y sin el sostén del Nombre del Padre […] Durante 

mucho tiempo su discurso puede pasar por un discurso neurótico. Su enganche con el 

Otro es suficiente para permitirles identificaciones con modelos sociales que 

dependen del funcionamiento edípico. Pero, como esto no alcanza para justificar una 

neurosis, es útil interesarse en los ínfimos detalles clínicos que tal vez llamen la 

atención del lado de la psicosis (p. 202). 

 Posterior a ello, Deffieux (2005) enlista algunos detalles clínicos y advierte la 

importancia de su localización: 

Estos detalles no se relacionan con las perturbaciones del lenguaje, sino con 

los efectos  clínicos mínimos de algo que cojea en el anudamiento RSI; por 

ejemplo, en determinado sujeto una pregnancia de lo imaginario unida a un 

anclaje simbólico bastante leve, o bien una relación de extrañamiento entre el 

yo y el cuerpo; o bien, en otro, el ejercicio desenfrenado de la pulsión, 

desconectada de toda captura en una dialéctica de discurso […] Si el analista 

piensa para este sujeto en las neurosis, el sujeto conservará su «traje»  de 

neurótico: en el mejor de los casos no pasará nada, no podrá atraparse nada 

del inconsciente; en el peor, una interpretación tocará inoportunamente el 

anudamiento precario que el analista descubrirá en ese momento (Ibíd.). 

  

Considerando lo expuesto por Deffieux y, en seguimiento a las conversaciones 

llevadas a cabo en el conciliábulo de Angers (1996) y en Arcachon (1997), fue en la 

conversación de Antibes (que tuvo lugar en Cannes en el año de 1998), donde J-A. 

Miller propuso investigar a los casos referidos bajo el sintagma de «psicosis 

ordinaria»: 

[…] finalmente, hablamos de la psicosis ordinaria. En la historia del 

psicoanálisis hubo  un interés muy natural por las psicosis extraordinarias, 

por gente que realmente lograba un éxito resonante […] Mientras que aquí 

tenemos psicóticos más modestos, que reservan sorpresas, pero que pueden 

fundirse en una suerte de media- la psicosis compensada, la psicosis 

suplementada, la psicosis no desencadenada, la psicosis medicada, la psicosis 

en terapia, la psicosis en análisis, la psicosis que evoluciona, la psicosis 
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sinthomatizada -si me permiten. La psicosis joyceana es discreta, a diferencia 

de la obra de Joyce (Miller, 2003, p. 200). 

  

Desde la conversación de Arcachon, se habían desplegado casos que no se 

ajustaban a la clínica psicoanalítica clásica, es decir, al binarismo “neurosis-psicosis”. 

Los sujetos de dichos casos, portaban un discurso que ponía en tela de juicio la 

dirección de la cura de los psicoanalistas de aquel entonces. De suerte que, después 

de varias conversaciones, las Secciones Clínicas de Francia y Bélgica tomaron la 

iniciativa de unir a su horizonte la subjetividad de su época y comenzaron a darle 

consistencia (teórica, clínica y de investigación) a la condición subjetiva predominante 

de nuestra época, a saber, la psicosis ordinaria. Hecho que implicó una delimitación 

de las fronteras clínicas. Sin embargo, a nosotros nos interesa enfatizar en el siguiente 

punto:  

 Si en la histeria se producen síntomas de conversión: “La conversión es un 

síntoma que se inscribe en el cuerpo como descifrable por el saber inconsciente” 

(ídem., p. 38). Por su parte, en la psicosis ordinaria se ponen en juego síntomas de 

neo conversión: “Si se necesita un cuerpo para presentar un síntoma de conversión, 

aquí se ve que una neo conversión puede permitirle a un sujeto hacerse un cuerpo a 

partir de su síntoma” (ídem., p. 39). En ese sentido cabe preguntamos: ¿Será 

entonces que la práctica del cutting, como intento fallido de anudamiento, se podría 

concebir como un síntoma de neo conversión característico de nuestra época? 

 Para el año de 2008, J-A. Miller retoma su sintagma (psicosis ordinaria) y se 

basa en la aseveración de Lacan sobre el: “… desorden provocado en la juntura más 

íntima del sentimiento de la vida del sujeto” (Lacan, 2009b, p. 534) con el propósito 

de orientar, a manera de brújula, la “avaluación clínica” (Miller, 2006, p. 20-27) en 

posibles casos de psicosis ordinaria. Para ello, invita a los psicoanalistas a localizar una 

triple externalidad (social, corporal y subjetiva) en sus analizantes. Dicha externalidad 

señala modos particulares de existencia en el marco del sintagma ya mencionado. En 

cuanto a la externalidad corporal, J-A. Miller (2010) enuncia:  

En la psicosis ordinaria debe haber algo de más, un desajuste. El desorden más 

íntimo  es esta brecha en la que el cuerpo se descompone y donde el sujeto es 

llevado a inventarse lazos artificiales para reapropiarse de su cuerpo, para 
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ceñirse a su propio cuerpo. Para decirlo en los términos de la mecánica, tiene 

necesidad de una prensa para unirse a su propio cuerpo […] este elemento 

suplementario oficia de Nombre del Padre (p. 22). 

 

 De acuerdo a lo que hemos venido desarrollando, la práctica del cutting en la 

adolescencia puede plantearse en términos teóricos, clínicos y de investigación, como 

un caso de psicosis ordinaria. No obstante, vale mencionar que lo importante no es la 

conjunción diagnóstica5 en sí, sino la estrategia clínica que implica el abordaje de tales 

caso: 

Sabemos que mientras que para la neurosis se trata de perturbar la defensa 

(romper con las defensas que el sujeto sostiene ante su deseo), en el caso de la 

psicosis, se trata de preservar y apuntalar las defensas que no son ante el 

deseo como en el caso de las  neurosis, sino ante un goce exceso, 

deslocalizado, que se le presenta al sujeto como un real, sin el sentido, ni el 

acotamiento que el resguardo del fantasma le permite al sujeto en las neurosis 

(España, 2014). 

 

Una propuesta clínica a la luz de la última enseñanza de Lacan 

 Si bien es cierto que el dispositivo analítico no puede sostenerse en un 

conjunto de técnicas previamente establecidas que funcionen por igual en cada caso, 

ello no significa que carezca de principios metodológicos. Como bien lo estableció J-A. 

Miller en su curso (2011), la cura conlleva una lógica. Por lo tanto, al acatar el 

principio metodológico de que el psicoanalista es: “… quien dirige la cura” (Lacan, 

2009c, p. 560), se nos impone el hecho de que la práctica del cutting, cuyo objetivo 

consiste en “enganchar” al sujeto con el cuerpo que tiene, no puede abordarse como 

un síntoma histérico, obsesivo o fóbico, donde la dirección de la cura apunta a 

descifrar un saber que no se sabe, o bien, construir una metáfora delirante a fin de 

estabilizar al sujeto, como resulta en los casos de psicosis desencadenadas. En tanto 

                                                           
5
 De acuerdo con Roberto Mazzuca: “A lo largo de su enseñanza, Lacan muchas veces ha llamado la 

atención sobre la diferencia entre las categorías de la lógica aristotélica y de la lógica moderna: las 
clases y los conjuntos. Una clase se compone con elementos iguales, un conjunto, en cambio, reúne 
componentes diferentes entre sí. Se puede acudir a esta distinción para caracterizar las categorías 
clínicas de los dos modelos de los que nos venimos ocupando. En el caso de los DSM, se construyen 
clases, y en esa medida es un verdadero sistema de clasificación. El psicoanálisis lacaniano, en cambio, 
no clasifica, remite a conjuntos” (Mazzuca, 2015, p. 218). 
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que la operatividad del cutting se despliega en una lógica del recurso (es el recurso 

utilizado para dar cuenta de la existencia de un cuerpo), el corte más bien funciona 

para hacer evidente la imagen del cuerpo, pues lo hace aparecer en el plano psíquico 

(la cita del epígrafe pretende dar cuenta de ello), siendo en ese instante donde se 

produce el “enganche”. Recordemos lo afirmado por Lacan en su Conferencia en 

Ginebra sobre el síntoma (1975): ¿Cómo sobrevive un cuerpo? No sé si esto les llama 

la atención aunque más no sea un poco – si ustedes se hacen un rasguño, pues bien, 

eso se arregla. Es tan sorprendente, ni más ni menos, que el hecho de que la lagartija 

que pierde su cola la reconstituya. Es exactamente del mismo orden (Lacan, 1988, p. 

118). 

 Tenemos entonces que los cortes hacen escrituras en la piel (pero no en su 

sentido textual, sino como marcas que adquieren una funcionalidad). Al escribir, el 

sujeto adolescente se inscribe en ese cuerpo, se reconstituye y se “abrocha” al 

mismo, aunque sea por un tiempo breve. En este entendido, los cortes son necesarios 

ya que, sin ellos, el cuerpo se pierde. Por ende, la dirección de la cura apuntalaría a 

propiciar una modalidad de corte (de escritura) distinta. A grosso modo, se trata de 

desplazar la escritura que hace cuerpo en otra cosa. Para ello, debemos de tomar en 

cuenta el factor cuantitativo, puesto que la movilización que recién mencionamos 

corresponde a una movilización de goce. 

 Si concebimos el cutting a partir de la psicosis ordinaria, significa que el sujeto 

adolescente se ve invadido por “… un goce exceso, deslocalizado, que se le presenta 

[…] como un real, sin el sentido” (España, 2014) que afecta al cuerpo. Por su parte, J-

A. Miller (2002) nos orientó hacia el cuerpo viviente: 

El cuerpo viviente, ¿qué quiere decir? Quiere decir que no se trata solamente 

del cuerpo  imaginario, del cuerpo bajo la forma de su forma. No se trata 

del cuerpo imagen, de ese  que conocemos, al cual nos referimos porque 

es operatorio en el estadio del espejo […] No se trata tampoco del cuerpo 

simbólico, el que repetidas veces trae bajo la pluma de  Lacan la metáfora del 

blasón […] Cuando decimos “el cuerpo viviente” nos alejamos de este cuerpo 

simbolizado como así también del cuerpo imagen. Ni imaginario ni simbólico 

sino viviente, éste es el cuerpo que está afectado de goce (p. 25-26). 
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 Desde el costado antropológico, Le Breton sostiene una idea muy cercana a 

Lacan, sólo que, en lugar de mencionar “goce”, se refiere a éste como una tensión 

intolerable que ahoga al individuo: Que corra sangre es una especie de "drenaje" de 

esa inundación de sufrimiento que  ahoga al individuo […] Se trata de liberar 

tensiones intolerables que amenazan desintegrar al Yo. Después de la incisión o el 

pasaje al acto sobre el cuerpo, vuelve la calma (Le Breton, 2019, p. 33-34). 

 Lo importante a señalar es que el goce referido, también descrito como “… 

opaco por excluir el sentido” (Lacan, 2018, p. 595), fija una modalidad repetitiva de 

escritura en la piel del cuerpo viviente, colocando el acto de cortarse como un S1 

solo, que atañe a la letra y que es irreductible a todo desciframiento. A consecuencia 

de ello, Lacan sostuvo que el goce irreductible de la letra no es propio del lenguaje 

sino de lalengua (fr. lalangue)6, produciendo “acontecimientos del cuerpo” (Lacan, 

2018, p. 595) que van más allá de lo que el sujeto adolescente es capaz de enunciar 

en materia de “sentido” (resultado de una articulación de significantes S1-S2), pues el 

“enjambre de significantes” (Lacan, 2010, p. 172-173) de lalengua (S1) no hacen 

cadena, no producen articulación alguna, sólo dan cuenta de “una multiplicidad de 

diferencias sin un orden que no forman un todo” (Fuentes, 2016, p. 138): 

 

 

 

 

 

Claudio Godoy (2016) lo esclarifica de la siguiente manera: 

 Un enjambre de S1. Por el contrario, en lalengua no hay articulación ni 

disyunción, ya  que está compuesta por S1 solos. Lacan se sirve de la 

homofonía entre S1 (Ese un y Essaim, “enjambre”) para definir que se trata de 

un enjambre de unos, de S1. Un enjambre es, por ejemplo, un agrupamiento 

de numerosos insectos de una misma  especie pero que no comporta una 

relación entre sí. Tienen un comportamiento “flocado” (del inglés flock, 

                                                           
6
 “En el Seminario XX, Aún, Lacan introduce sus tesis sobre lalengua, escrita en una sola palabra. 

Lalengua es concebida por Lacan como un hecho primario, real, anterior al lenguaje. Mientras que el 
lenguaje está estructurado por la sintaxis y por la gramática, lalengua, en cambio, carece de estructura 
porque está hecha de Unos solos que son sonidos fuera de sentido, pero en coalescencia con el goce” 
(Fuentes, 2016, p. 137).  
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“rebaño”), término que designa un agrupamiento temporario de animales 

gregarios. A diferencia de ello, cuando tiende a ser permanente y establece 

vínculos sociales entre sus integrantes, pasa a considerarse una “sociedad 

animal”, pues tienen entre ellos acciones organizadas y útiles para todos los 

miembros de ésta. En consecuencia, en un enjambre no hay sociedad. En 

lalengua, por lo tanto, tampoco. Sus elementos no constituyen un conjunto, no 

hacen un todo (p. 307). 

 

 En síntesis, tenemos entonces al enjambre de S1 de lalengua, estableciendo 

una modalidad de goce irreductible y manifestándose a través de una escritura 

(cortes en la piel) que sirve, a su vez, como un “enganche” deficiente al cuerpo. 

¿Cómo intervenir con eso? Localizamos una posible respuesta en el seminario Aún, 

puesto que ahí, Lacan sostiene que se trata de “… una habilidad, un savoir-faire 

{saber-hacer} con lalengua” (Lacan, 2010, p. 167). Por ende, el desplazamiento 

constituye no una curación sino una invención: se trata de inventar un saber-hacer 

con el goce irreductible de los cortes. Dicho en otras palabras, la meta no consiste en 

erradicar el recurso del corte, sino en inventarle un uso diferente. 

 Así, nuestra propuesta busca construir un sinthome más eficaz a partir del 

arte: “Joyce alcanzó con su arte, de manera privilegiada, el cuarto término llamado 

sinthome” (Lacan, 2015, p. 38). No en balde Marie-Hélène Brousse (2002) expresaba 

que: “… en lo concerniente al sufrimiento, el verdadero lugar a darle se nos indica, 

como ocurre a menudo, más por el arte que por la intención psicoterapéutica” (p. 3). 

Esta dirección de la cura (artística) tiene dos fines clínicos fundamentales:  

a) En primer lugar, efectuar un anudamiento distinto del sujeto adolescente en 

relación a su imagen corporal, pues el pasaje de la piel al papel, al lienzo, a la 

poesía, a la danza, al canto, al teatro, entre muchas otras cosas, implica un 

saber-hacer con el cuerpo, darle un uso para sí; erotizarlo; investirlo; 

apropiárselo. 

b) En segundo lugar, posibilitar una nueva re-inscripción social, la cual consiste 

en propiciar la fundación de un lazo social donde el adolescente pueda 

arraigarse y presentarse, frente al Otro, como un pintor; bailarín; actor; poeta, 
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y un gran etcétera. En decir, denominarse un artista, Lacan decía: “… un 

hombre de saber hacer, lo que también se llama un artista” (ídem., p. 116). 

 

Conclusiones 

Los desarrollos teóricos ya abordados apuntaron a una propuesta clínica que, 

precisamente, apuesta a que el goce irreductible del cutting, el cual no cesa de 

escribirse como un S1 (fijo y sin sentido), pueda tener un uso artístico. Implica, por el 

lado del analista, acompañar y orientar al sujeto adolescente a que invente un saber-

hacer con eso y servirse de eso. Evidentemente, el goce seguirá inscribiéndose, pero 

de un modo diferente mediante un desplazamiento subjetivo; quizá de la navaja al 

pincél y del cuerpo al lienzo, resultando de ello una nominación frente al Otro 

(equivalente a un arraigarse). De esta manera, el sujeto adolescente podría hacerse 

un nombre en tanto artista, a saber, alguien que supo inventar un uso de su padecer. 

Así constatamos lo aseverado por Lacan (2015): “Por eso si el psicoanálisis prospera, 

prueba además que se puede prescindir del Nombre del Padre. Se puede prescindir 

de él con la condición de utilizarlo” (p. 133).  

 Cabe agregar que lo expuesto aquí es producto de nuestra experiencia en el 

ejercicio clínico con adolescentes, una especificidad amplia que, sin lugar a dudas, 

despliega un sin fin de elucidaciones al respecto. Por consiguiente, esta escritura 

representa sólo un abordaje teórico-clínico particular de la práctica del cutting (aquí 

concebido como una psicosis ordinaria), una mera perspectiva de la cual podemos 

sustraer una propuesta clínica. Quedaría por teorizar la práctica del cutting concebido 

como un fenómeno que también se despliega en el terreno de las neurosis, y así, 

proponer su respectivo abordaje clínico. De ninguna manera pretendemos colocar 

una orientación absoluta, como tampoco haber agotado el tema. Por el contrario, 

buscamos abrir puntos de indagación, de cuestionamientos y ¿por qué no? de 

debates. El psicoanálisis está lleno de conjunciones y disyunciones entre sus 

practicantes, lejos de ser esto una problemática, hace que la clínica esté en constante 

movimiento, deconstruyéndose a la par de la subjetividad de la época de cada autor. 

El presente trabajo es un esfuerzo de ello.  
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Felicidad y subsistencia. Algunos puntos de psicoanálisis en la obra de Yayoi 

Kusama. 

Fernando Martínez 1 

 

Abstract: Se aborda el concepto de felicidad desde los aportes del psicoanálisis para arribar 

a la posibilidad de concebir un avatar posible de la felicidad como subsistencia sinthómica en 

posicionamientos que enarbolan modos inéditos de lidiar con el goce, como quizás lo sea la 

multifacética y prolífica obra de la artista Yayoi Kusama.  

Palabras clave: Psicoanálisis, sinthome, artes plásticas, Yayoi Kusama. 

 

“¿Aspiro acaso a la felicidad? 

 ¡Yo aspiro a mi obra!” 

-Nietzsche 

 

1. La sospecha de la felicidad 

Podría decirse que no suele haber tantas 

producciones en el campo del psicoanálisis 

que ensayen, relaten o conceptualicen acerca 

de la felicidad, no podríamos decir lo mismo 

de los diversos modos de malestar en la 

cultura, o de la angustia o los duelos. Es por 

ello que resulta una arista interesante 

interrogar que tipo de felicidad se liga a ciertos posicionamientos subjetivos y, en particular, 

en ciertos devenires de creación artística. Arribar a lo que podríamos llegar a concebir por 

felicidad desde el Psicoanálisis suele resultar una empresa dificultosa, pero allí han 

aparecido a lo largo de los años y para diferentes referentes de nuestro campo, los auxilios 

                                                           
1
 Practicante del Psicoanálisis y miembro el Foro Analítico del Litoral (en formación) en Paraná, Entre Ríos, 

Argentina. Tesista de la Maestría en Salud Mental de la UNER, licenciado y profesor en Psicología en UADER. Se 
desempeña actualmente como docente de las cátedras de Psicopatología y Psicología, Ética y Derechos 
Humanos de esta misma casa de estudios. Artista plástico seleccionado en tres ocasiones en salones de la 
provincia de Entre Ríos y en salón nacional, en sección pintura. 
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de la Filosofía: Ella nos brinda aportes favorables para al menos acercarnos a un concepto 

que guarda la interesante característica de ser sobrestimado por algunas líneas teórica de la 

psicología y particularmente sospechoso para los y las practicantes del psicoanálisis. Tal es el 

caso para pensar la felicidad en la obra de Lacan, retomar la Filosofía de Santo Tomás, que se 

ligará estrechamente al concepto de “sinthome” que propone el autor, conectándolo 

además con la idea de ejercitar una virtud.  

El punto de encuentro es poder aproximarnos a una idea de felicidad como 

subsistencia (que Tomás llama “hipóstasis”) a lo Real, idea que se engarzará a pensar el 

concepto de “sinthome” acuñado por Jacques Lacan (1975) como un modo singular de 

anudamiento, que ha sido tradicionalmente referido a las psicosis (si bien desde la lectura 

aquí propuesta no se restringirá a este campo clínico) y se cristaliza en las lecturas 

psicoanalíticas sobre la escritura de James Joyce, y de manera contemporánea propongo una 

articulación con la prolífera producción de la artista  japonesa Yayoi Kusama.  

En el primer acápite planteaba la idea de que la felicidad se trata de algo 

“sobrestimado” por algunos, explayemos este punto: inicialmente, es sobreestimada por 

todos los imperativos hegemónico-sociales que nos habitan- slogans como “destapá 

felicidad” advienen congruentes a esta idea: la felicidad como un producto embotellado, 

fraccionado con precio y, por supuesto también, con fecha de vencimiento.  Algunos de 

estos productos tienen incluso pequeños estandartes encubiertos de la felicidad colectiva 

para identificarlos, en indumentaria podemos leer “love”, “enjoy”, “be happy” incluso. 

También aparecen por doquier frases motivacionales en servicios que se terminan 

reproduciendo en stories o tweets de los sujetos contemporáneos. Se logra de este modo 

posmoderno un mosaiquismo imaginario de diversas propuestas positivas que comparten el 

mismo imperativo ideológico. Si la religión propone un destino de felicidad común para 

todas las personas como podríamos pensar con Freud en el “Malestar en la Cultura” (1930) 

la posmodernidad neoliberal va un paso más allá: nos lo está imponiendo cotidianamente.  

Por otra parte, decíamos que la felicidad es una noción que ha sido, al mismo tiempo, 

subestimada por el Psicoanálisis o, mejor dicho, por los psicoanalistas. No solemos llevarnos 

muy bien con la idea de felicidad porque nos resulta tan pretenciosa como sospechosa. ¿Qué 

es lo que los seres humanos mismos dejan discernir, por su conducta, como fin y propósito 

de su vida? ¿Qué es lo que exigen de ella, lo que en ella quieren alcanzar? No es difícil 

acertar con la respuesta: quieren alcanzar la dicha, conseguir la felicidad y mantenerla 
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(Freud, S. 1930, p.76). Desde este postulado Freud no dudará en sostener la idea 

benthamiana de felicidad como buscar el placer y evitar el displacer. Esta aspiración tiene 

dos costados, una meta positiva y una negativa: por una parte, quieren la ausencia de dolor 

y de displacer; por la otra, vivenciar intensos sentimientos de placer. En su estricto sentido 

literal, «dicha» se refiere sólo a lo segundo. (Freud, S. 1930, p.76). Sin embargo, sabemos 

que Freud tropezó rápidamente en su teoría con que en los relatos y devenires de sus 

pacientes algo se repite e insiste en satisfacerse que va más allá del principio del placer, la 

pulsión de muerte. En consecuencia, el ideal de felicidad sufre un revés nihilista desde el 

psicoanálisis; también para Lacan “nadie sabe qué es ser feliz a menos que la felicidad se 

defina en la triste versión de ser como todo el mundo” (Lacan, 1969 p. 77). Y quizás menos 

aún se pueda hablar de felicidad como curación o levantamiento de los síntomas neuróticos, 

en la medida que el síntoma no tiene porqué desaparecer, lo que cambia a lo largo de un 

psicoanálisis es la relación que se tiene con el sufrimiento del mero hecho de existir y que el 

síntoma testimonia. En el campo de las neurosis, atestiguamos que usualmente la felicidad 

como sentimiento de bienestar, dicha, es registrada a posteriori una vez que se pierde, 

escuchamos en nuestres pacientes sentencias como “recién ahora me doy cuenta que fui 

feliz”. Frases que escuchamos mucho en las tentativas de elaboración de duelos, y allí 

también sospechamos debido a que cuando el objeto amado se comienza a duelar vuelve al 

yo consciente el recuerdo nostálgico (recuerdo tan encubridor como idealizante) del propio 

narcisismo en relación con el objeto perdido.  En frases como “en ese momento fui tan feliz” 

o “él/ella era tan bueno/a…” a pesar de todo ello, les analistas reciben la demanda de 

felicidad. Ahora bien, invito a pensar a continuación, otro modo posible de pensar la 

felicidad, más allá o más acá de las neurosis, dependiendo con que cristal se la mire. 

 

2. La Felicidad en el obrar 

Comenzamos retomando que para hablar de esta felicidad particular que llamaremos 

“subsistencia”, Lacan (1923) retoma los aportes de Santo Tomás de Aquino.  Este autor fue 

un teólogo filósofo (o un filósofo teólogo, como prefieran les lectores) que vivió durante el 

siglo XIII y fue muy popular por su aceptación y comentarios sobre las obras de Aristóteles, 

señalando, por primera vez en la historia, que las ideas del estagirano eran compatibles con 

la fe católica. Evidentemente era necesario, en tiempo de herejías y paganismo, una 

articulación racional y lógica hacia recuperar fieles a la iglesia, por ello Tomás dedicó su vida 

https://es.wikipedia.org/wiki/Arist%C3%B3teles
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a escribir una obra de teología colosal “suma teológica” para cuyos argumentos racionales 

se encontró desempolvando y recuperando la metafísica de Aristóteles. Y aquí comienza lo 

que nos interesa destacar: la felicidad. Ésta es para Tomás el fin último del ser humano, su 

plenitud y perfección. Para obtenerla, la conveniente estrategia de Santo Tomás es pensar 

que es por la alianza de la razón y la fe que el hombre llega a dicho bien, la felicidad está 

vinculada al ejercicio de las virtudes, no solo a la fe en Dios.  Y las virtudes están definidas en 

función de su contribución al orden del cosmos. Claramente una idea aristotélica, en “Ética a 

Nicómaco” podemos leer la misma idea: “la felicidad (eudaimonia) es el más perfecto de los 

bienes y, en consecuencia, es el fin último y el mejor.” (1985, p.424).  

Se trata entonces desde la concepción de la felicidad tomasina como un bien al que 

todos tienden. Sin embargo, en esa tendencia, el ser humano tiene mucho que ver porque la 

forma de obtener la felicidad es a través de la acción de una virtud.  Ergo, la felicidad no es 

algún don enviado inmediatamente por una deidad, aunque se le tenga la más absoluta, 

ciega y estúpida fe. Contrariamente, adviene por medio de una ejercitación constante. ¿Pero 

por medio de qué actos se ejercita esta virtud? Santo Tomás hace una distinción 

fundamental entre lo que él llama actos humanos (actus humani) y actos del hombre (actus 

hominis). Entre las acciones que ejecuta el hombre, solo son consideradas propiamente 

humanas las que ejecuta por medio de la razón. Una persona humana difiere de las criaturas 

en que es dueña de sus propios actos, y es dueña de sus actos mediante la razón y la fe 

unidas por la voluntad: en esta trinidad se constituye el orden porque el que se asienta la 

felicidad. En este sentido, Santo Tomás plantea que todas las emociones necesitan 

gobernarse por la razón y orientarse por la fe para no caer en el exceso y provocar el 

desorden y malestar. Con esta potencialidad surge un interesante y enigmático concepto de 

lo racional en el ejercicio de la virtud de lo humano como “Hipóstasis”: “incommunicabilis 

subsistentia” (1988, p. 321); esta palabra proviene del griego, se traduce como “estado que 

subyace” o “esencia” y fue utilizada inicialmente por los estoicos; el cristianismo empezó a 

usar el término en el contexto de los debates trinitarios sobre Cristo. Se refiere en el 

pensamiento tomasino centralmente a la sustancia como “sujeto” de la santísima trinidad. 

La hipóstasis existe por sí misma, es incomunicable y no está en otro, por ello es 

llamada subsistencia; subsiste lo que existe en sí mismo y no en otro. La Hipóstasis no remite 

directamente a Dios, ya que también implica accidentes, imprevistos, lidiar con malestares 

que en el Dios tomasino no habría, “pues en Dios no hay accidente alguno” (p. 288). La 

https://es.wikipedia.org/wiki/Teolog%C3%ADa
http://www.jesusdenazaret.com/wiki/Cristo/
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hipóstasis tiene algo de incomunicable, dice Tomás y se remite a la trinidad, a la relación de 

elementos por fuera de la otredad. Así, la unión hipostática es un término técnico metafísico 

que designa la unión de las dos naturalezas, divina y humana, que en la teología cristiana se 

atribuye a la persona de Jesús. Entonces podemos desbrozar aspectos centrales del 

concepto de hipóstasis para pensarlo en torno a la idea que germina del utilitarismo y es 

posteriormente acorde al principio del placer freudiano de la felicidad como “obtención de 

placer y evitación del displacer”, luego retomada por Lacan a finales de su enseñanza: 

-Es una existencia por fuera del otro y del Otro mediante el lenguaje (verbo de Dios en el ser 

humano). 

-Garantiza la subsistencia incomunicable de la esencia a través del ejercicio de una virtud. 

-Subsististe singularmente, y se diferencia así de physis (naturaleza) y de ousía (esencia). 

-Ya que subsiste, se centra en la evitación del displacer y no en la prosecución de placer. 

En definitiva, se trata de un posicionamiento frente a la tríada que en nuestro 

desarrollo extrapolando al sinthome de Lacan podemos pensar como subsistencia engarzada 

a la trinidad Real, Simbólica e Imaginaria. A propósito de ello resulta llamativo el juego 

homonímico que despliega Lacan, en el seminario XXIII: para la instancia de la letra tal como 

se esbozó hasta ahora- y no esperen otra cosa, porque lo que será más eficaz no hará más 

que desplazar al sinthome, incluso, como he dicho, multiplicarlo - , para la instancia 

presente, está por el momento el sinthome madaquin, que escribo como quieran (1975, 

p.14). A partir de este juego de palabras en sus primeras clases, se realizan a lo largo del 

seminario, una miríada de deslices y articulaciones entre las paronimias de “symptome” 

(síntoma)”, “saint homme” (hombre santo) – “synth homme” (hombre fabricado) y 

“sinthomadaquin” (Santo Tomás de Aquino) para llegar a desbrozar la categoría de 

“sinthome” como articulador conceptual. 

 

3. Sinthome <> Síntoma: 

Antes de articular la noción de hipóstasis como feliz subsistencia en la operación del 

sinthome, resulta importante deslizar una distinción entre este concepto y un allegado que 

tiende a confundírsele: el síntoma.  
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Síntoma y sinthome tienen una característica en común: ambos son artificios que 

operan sobre un real, que en psicoanálisis recibe el nombre de objeto "a". Ambos 

testimonian ese "imposible" en la estructura, pero no operan de la misma manera. A 

grandes rasgos podríamos llegar a decir que el sinthome sería un cuarto redondel agregado 

al nudo borromeo que desarrolla Lacan y uniría a manera de "solución" la trinidad de lo real, 

lo imaginario y lo simbólico. Mientras que el síntoma implica una contradicción: en contraste 

con el sueño, el lapsus, el chiste o el acto fallido, el síntoma no es solución: se repite y, en 

similitud a ellas, tiene un sentido inconsciente dirigido al Otro que puede ser descifrado. Por 

ello el síntoma como metáfora supone un “cifrado” a descifrar. En el sinthome, en cambio, 

no hay nada para descifrar. No se trata de la verdad del síntoma freudiano, que al ser 

revelada produce mayores resistencias, o la superación o el levantamiento del síntoma. El 

sinthome es propiamente el ejercicio de amarrar lo incurable. Es un modo de gozar. El 

síntoma también supone un modo de gozar, pero en cambio está esencialmente ligado al 

cuerpo mortificado y a ese resto de goce que es  el objeto a; el sinthome se refiere al cuerpo 

“reanimado” por un ejercicio de subsistencia. 

Siguiendo esta línea, esta reanimación parte de la base de que el sinthome constituye 

un “savoir-faire” (Lacan, 1975, p. 59) que traducimos aproximadamente como “saber-hacer” 

o “arreglárselas con”, entonces el sinthome no implica necesariamente “maestría” ni 

“genialidad”, como intentaré demostrar a propósito de Yayoi Kusama, pero si es 

arreglárselas con eso, ejercicio de virtud aristotélica en este sentido: pongamos acento en la 

virtud del hacer, ya que el saber inconsciente es insuficiente frente a lo real. 

El sinthome como una solución más allá del análisis, permite vivir. Subsistir. De ahí la 

relación que menciono a propósito de la idea tomasina de hipóstasis. Proporciona una 

disposición singular del goce. Las últimas definiciones lacanianas del fin de análisis 

corresponden a llevar la identificación con el síntoma en vías de producir un sinthome, como 

función de goce (J x: Goce de x). Pero no con el síntoma clásico como formación de 

compromiso, o mensaje al Otro, sino con su resto Real. Entonces, existe una diferencia, 

incluso un pasaje del síntoma como mensaje, al sinthome como anudamiento, que le otorga 

el estatuto de inanalizable. Es el cuarto nudo más allá del sentido y no tiene interpretación 

posible, como no se cifra, tampoco es descifrable. Tampoco hay seguridad que sea 

patrimonio exclusivo de las Psicosis o del fin de análisis neurótico, según aporta Rassial: el 

sinthome constituye un estado no neurótico, no perverso, ni psicótico, pero esencialmente 

https://es.wikipedia.org/wiki/Nudo_borromeo
https://es.wikipedia.org/wiki/Lo_real,_lo_imaginario_y_lo_simb%C3%B3lico
https://es.wikipedia.org/wiki/Lo_real,_lo_imaginario_y_lo_simb%C3%B3lico
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dinámico, el cuarto redondel se halla en construcción permanente comprometido a la 

estructura, es una serie de operaciones nombre-del-padre (1991, p.152). 

4. Yayoi Kusama: El Sinthome como borramiento 

Propongo en este momento analizar el relato de la obra de la artista japonesa Yayoi 

Kusama como otra feliz subsistencia hipostática. Creo inexcusable el hecho de que en la obra 

de Kusama existe una autosuficiencia excesiva del objeto artístico. Desde allí que resulte 

imposible analizar su obra de repetición infinita a la Freud, al estilo de su estudio sobre 

Leonardo (“Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci”, 1910) o El Moisés (“El Moisés de 

Miguel Ángel”, 1914). En Kusama encontramos otra cosa. Tal como testimonia en el 

siguiente fragmento de entrevista, en su obra encontramos el punto infinito y sólido: 

“-¿Qué significan sus puntos? ¿Tienen un significado simbólico? ¿Son agujeros 

en el espacio? 

- Los puntos son sólidos e infinitos. Son una forma de vida. Sol, luna, estrellas son 

cientos de millones de puntos. Cada ser humano es también un punto. Los puntos 

no pueden existir por sí mismos, solo pueden existir cuando se reúnen unos con 

otros. Admiro completamente su infinitud y estoy profundamente conmovida por 

la grandiosa presencia del universo, que está lleno de un poder misterioso”2 

Yayoi Kusama testimonia la repetición al infinito del uno que se vuelve a marcar 

incansablemente pero no el agujero (curiosamente es imposible encontrar literalmente 

algún agujero en sus obras). Ella tiene conciencia de la función de su obra, en otra entrevista 

dice: “pintar evita que me suicide.”3
  Allí,  en vez de matarse, decidió arreglárselas con eso en 

las artes plásticas manifestando “mi propia visión del mundo hasta que me muera”4. 

Kusama es una artista globalmente exitosa, no sólo le han dedicado vastas salas de 

célebres museos y galerías de todo el mundo, en 2015 su obra estuvo en nuestro país. 

Además, una de las pinturas de la serie “Red infinita” se vendió en 2008 por más de cinco 

millones de dólares, cifra récord para una artista viva. Hoy en día nonagenaria, nació en 

Japón a fines de la década de 1920 y desde pequeña experimentó fenómenos elementales. 

                                                           
2

 Artículo sobre la muestra “Obsesión Infinita” en Argentina: Yayoi Kusama en la Nación 
http://www.lanacion.com.ar/1593760-la-princesa-de-los-lunares  
3

 Entrevista a Kusama y comentario de la muestra “Obsesión Infinita” en Argentina 
https://www.youtube.com/watch?v=rRZR3nsiIeA  
4
 Revista Digital Arte al Límite: Yayoi Kusama https://issuu.com/arteallimite/docs/extracto  

http://www.lanacion.com.ar/1593760-la-princesa-de-los-lunares
https://www.youtube.com/watch?v=rRZR3nsiIeA
https://issuu.com/arteallimite/docs/extracto
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Aparecían alucinaciones y angustiantes episodios extra corporales, alucinaba con puntos, 

“aparecían en las paredes desde que era niña y al tocarlos comenzaban a subir por mis 

brazos”5. A la misma edad en que tenía estos fenómenos su madre la obligó a espiar al padre 

mientras mantenía relaciones sexuales con varias amantes y geishas. Luego de estos 

episodios su madre la golpeaba furiosamente. Comenta que eso le generó repugnancia por 

el sexo y una fascinación por el voyerismo. Kusama se arregla con su real repitiéndolo, 

vistiéndose ella misma y todo el mundo externo con la repetición del uno, el lunar, el falo, 

siempre con figuras sin orificios. Nada está a salvo de los lunares de Kusama: personas, 

mascotas, caballos, casas…  todo está en-cubierto. Otra variante de esta subsistencia en la 

obra Kusama durante su madurez también estuvo dada por:  

“Coser cuidadosamente una cantidad aparentemente infinita de penes 

esculpidos en tela encontrando perverso consuelo en recostarse sobre ellos, 

como sugiere su autobiografía. Estas formas, hechas de una tela de aspecto 

quirúrgico y rellenas, crecen de las sillas y las lámparas, los zapatos y las 

bibliotecas. En una aclamada obra, Kusama cubrió todo un bote con ellos, con 

remos y todo; en la muestra, el bote ocupa toda una sala junto con las 999 

reproducciones de esa imagen que cubren las paredes, el piso y el cielo raso.”6  

 

                                                           
5

 Entrevista a Kusama y comentario de la muestra “Obsesión Infinita” en Argentina 
https://www.youtube.com/watch?v=rRZR3nsiIeA  
6
 Artículo sobre la muestra “Obsesión Infinita” en Argentina: Yayoi Kusama en Clarín, Fuente original “The 

Voice” https://www.clarin.com/arte/yayoi-kusama-retrospectiva-londres-tate-modern_0_B14_RewhDXx.html  

https://www.youtube.com/watch?v=rRZR3nsiIeA
https://www.clarin.com/arte/yayoi-kusama-retrospectiva-londres-tate-modern_0_B14_RewhDXx.html
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A comienzos de la década de 1960, mudada en Estados Unidos, Kusama ya exponía 

junto a Andy Warhol. No solo pintaba y esculpía, sino que fue curadora de eventos, 

happenings donde pintaba los cuerpos de personas desnudas en unión orgiástica, jamás 

accediendo a su propia intimidad sexual. A comienzos de la década de 1970 se internó 

voluntariamente en la institución psiquiátrica donde actualmente vive. Cruzando la calle, de 

nueve a seis de la tarde se la podía encontrar aún en su estudio pintado infatigablemente. 

 

En los últimos años, ha vuelto a pintar telas; cuadros grandes de vibrantes colores 

que juegan con su recurrente estenografía de puntos y husos ondulantes. Mientras pinta las 

formas se expanden por fuera del cuadro, pintar limita y logra subsistencia al infinito. Refiere 

que los puntos son a la vez marcas, estrellas infinitas que lo cubren todo, son enfermedades 

en la piel, son los fallos, y hasta las flores: “al ver la infinitud siento pánico y quiero comer 

todas esas flores. La sola idea de que una cosa larga y fea como un falo me penetre me 

aterra, y es por eso que aparecen tantos falos en mi obra. Los hago y los hago y sigo 

haciéndolos hasta que me sumerjo totalmente en el proceso. Lo llamo borramiento.”7 

                                                           
7

 Entrevista a Kusama y comentario de la muestra “Obsesión Infinita” en Argentina 
https://www.youtube.com/watch?v=rRZR3nsiIeA  

https://www.youtube.com/watch?v=rRZR3nsiIeA
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Este borramiento aparece como artesanía de la desaparición, subsistencia por fuera 

del Otro. Evitando la invasión de goce.  “Mis redes simbolizan el horror frente a la finitud del 

universo. No podemos vivir sin aire”8. Respecto a este fenómeno, comenta la psicoanalista 

Viviana Fruchtnicht, comparando con el sinthome de James Joyce: 

Los afectos se ligan al cuerpo. Lo des-afectado del cuerpo de Yayoi habla en su 

obra. El cuerpo en Joyce se desprende como una cáscara. En Kusama no se suelta 

pero su cuerpo de mujer es invasivamente cubierto por lo que alucina, hace obra 

con lo que alucina, y la obra nuevamente cubre su cuerpo hasta borrarlo.  Los 

límites entre obra y cuerpo, entre yo (je), cuerpo y obra se borran para poder 

sostener -literalmente- su vida. (Fruchtnicht, TELAM, 2014).  

Kusama dice en la entrevista citada anteriormente, que su vejez es la mejor época de 

su vida porque logró que el mundo sea el campo de batalla de su arte, ahí resulta 

interesante rescatar el savoir-faire,  pensar el arreglárselas por fuera del Otro de una manera 

feliz: lo fallido de su anudamiento restablece algo en la trascendencia de su obra. Planteo 

entonces un avatar posible de la felicidad como subsistencia que se da en sujetos muy 

particulares, quizás no tenemos noticia de elles tan a menudo, seguramente porque un 

sujeto escribiendo su sinthome no demanda analizarse. Estas personas subsisten en 

contraste con lo común del goce en la existencia de nuestra época. Atestiguamos 

cotidianamente el goce en los cuerpos mutilados, modificados quirúrgicamente, 

virtualizados, intoxicados y desechados. Cuerpos que quieren dar que hablar pero que no 

tienen mucho para decir.  

                                                           
8
 Ídem. 
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Surge las preguntas: ¿existe el empuje de un deseo inconsciente en Kusama? ¿erá el 

de rehabilitar al propio antojo una estética de la sinrazón? ¿quizás una intención lúdica que 

la niña tuvo y que el Otro no supo alojar? Pienso que ahí aparece la dificultad de quien 

contempla esta obra, ya que al intentarlo une queda también atrapade, lunarizade, por la 

fascinación de imágenes que no estimulan otras salidas creativas. En Yayoi Kusama no hay 

enigma porque no hay posibilidad de interpretación. Les observadores somos conducides 

una y otra vez al fracaso de una significación esclarecedora, fracasa la dialéctica instalada en 

el frenesí de esta escritura pictórica. Los egos estenográficos como cuarto elemento (porque 

no se trata de sujetos divididos) en Kusama o en Joyce se las arreglan, sencillamente como 

pueden con lo real que escapa al discurso.  

5. ¿El analista como Sinthome? 

Ahora bien, para hacer hablar a los cuerpos desanudados, o falsamente anudados, o 

directamente mudos con un goce cifrado por el inconsciente, para hacer hablar a los cuerpos 

a través del síntoma, Lacan propone otra versión del sinthome: el analista. ¿Será verdad que 

el analista puede operar como función hipostática para el analizante? Como síntoma ¿un 

analista podrá “arreglárselas con eso”? En algún momento de su enseñanza Lacan dice que 

el analista puede no saber lo que dice pero debe saber lo que hace, y ¿qué hace una analista 

sino anudamientos y subversiones a esos anudamientos? En este sentido les psicoanalistas 

pueden ser sinthome, concepción interesante no simplificada como “a”  sino como a-nudo 

en tanto restablece y permite una dinámica a través del lazo, a lo que uno tranquilamente 

podría preguntarse: ¿por cuánto tiempo puede permitir esta dinámica? ¿será hasta sus 

últimas consecuencias? 

Si Lacan decía que lo simbólico hace agujero, que lo imaginario es consistencia, y que 

lo real es ex-sistencia pienso que el sinthome vendría a ocupar el lugar de una feliz 

subsistencia artesanal pero incomunicable (hipóstasis).  
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"A todos los niños inocentes que hay que abrazar" 

 

Silvia Kargodorian1 

 

No quiero 

No quiero 

No quiero la guerra 

¡más! 

No quiero ese aire 

espeso 

confuso 

siniestro 

oscuro. 

 

No quiero ese llanto 

ese canto 

ese ahogo 

gemido 

de espanto. 

 

No quiero 

estar de cuclillas 

atravesar la madriguera 

de espinillas 

de cardos 
                                                           
1
 Escritora-Poeta-Psicoanalista. 
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en la próxima primavera. 

 

No quiero 

mi alma atada 

mi imagen distorsionada 

del presente 

aún ausente 

a esta patética realidad. 

 

Si la muerte me escribe 

haré una plegaria 

a aquellos inocentes 

de todas las naciones 

a los vivos y a los muertos 

oriundos de la masacre 

esa que se tiñe 

de lacre 

y azota la humanidad.
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Más allá de los discursos de Lacan 1 

Ignacio Vrljicak2 

 

Abstract: Reconociendo que los discursos estructuran el Lazo Social nos planteamos ampliar 

la mirada sobre estos. En el seminario XVII, El reverso del psicoanálisis, Lacan 

(1970/2006)  plantea a partir del discurso del amo, cuatro discursos. Refiere en otras 

oportunidades al discurso de la ciencia y al discurso del capitalismo. Aquí se proponen 

nuevos discursos que llegan a totalizar dieciséis y surge el concepto de grupos discursivos, en 

dos dimensiones: temática y tipológica. Los agrupados según la posición de a, determinan la 

temática del grupo: de la producción, del saber, de la intersubjetividad y de la singularidad, 

que también  pueden hacerlo por tipología: básicos, precursores, perversos y altruistas. El 

contraste de estos últimos permite afirmar que la perversión surge de la circularidad por  

alteración del sentido vectorial (agente-verdad).  Se observa que el discurso de la 

discriminación es el envés del discurso Capitalista y que el discurso del Artista es el precursor 

del discurso del Psicoanálisis.  

Palabras clave: Discursos de Lacan, grupos discursivos. Psicoanálisis como envés del Discurso 

del Amo, El Discurso del Artista. Como envés del Discurso del Lider Innovador y precursor del 

Discurso del Psicoanálisis y la discriminación como envés del Discurso Capitalista.  

 

Introducción 

En El reverso del psicoanálisis, Lacan (2006a)  plantea a partir del discurso del amo, un 

total de cuatro discursos: el discurso del amo, el discurso del universitario, el discurso de la 

histérica y el discurso del analista. Propone que el discurso del analista, es el envés (o 

reverso) del discurso del amo. También se refiere en otras oportunidades al discurso de la 

                                                           
1
 Una versión previa del presente trabajo fue un Anexo a la Tesis de Maestría en Psicoanálisis (UCAECE). Tuvo 

revisión de pares de Patricia Malanca, Licenciada en Psicología (UBA) y Maestranda en FLACSO. Esta versión 
compactada acorde a los estándares de publicaciones científicas. Tuvo la revisión de pares de Daniel Stchigel, 
Magíster en Psicoanálisis (UK-Ar) y Doctor en Filosofía (UBA-Ar). Se agradece los aportes recibidos. Los errores 
remanentes, son de mi exclusiva autoría.  
2
 Ignacio Vrljicak. Doctorando en Psicología (USAL). Magíster en Psicoanálisis (UCAECE). Especialista en 

Abordaje Psicoanalítico de Familia y Pareja (UCAECE). E-Mail: ignaciovrljicak@hotmail.com 

 

mailto:ignaciovrljicak@hotmail.com
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ciencia y al discurso del capitalismo. A partir de estos y de las operaciones para consistir a 

estos últimos con los primeros se proponen nuevos discursos para lo cual se analiza el modo 

de producción de estos. Las operaciones que usa Lacan son: Rotación para los cuatro 

discursos básicos, la Inversion de vector verdad-agente y Alteración de Secuencia que utiliza 

para el Discurso del Capitalismo. Agrego la operación de Transposición inicialmente para el 

desarrollo de la ciencia y luego aplico al resto de los discursos que denomino Precursores.  

No encontré trabajos equivalentes excepto Alicia Ruth Alvarez y Carlos Alberto 

Mugrabi que citamos. Mientras que con la primera coincido en el planteo del discurso de la 

ciencia, pero no en el modo de llegar a él, también en que hallamos el envés del discurso 

capitalista que es el discurso de la discriminación, con el segundo discrepo en su propuesta 

pero coincido en la intencionalidad: considerar la operatoria de los discursos podría conducir 

a una ampliación de la escucha analítica. 

Los discursos no son exclusivos y excluyentes por lo mismo que se suele encontrar 

personas con dobles discursos. Por ejemplo, no es raro pensar en alguien que tiene tener un 

discurso amoroso en su relación de pareja pero tiene discrimina en otras dimensiones. Esto 

da respuesta a Lacan (1971/2009) cuando al inicio del Seminario 18 critica a su audiencia 

cuando dice: Confié a quién quiera ocuparse de ello sobre la aclaración sobre que justifica 

estos deslizamientos, que hubieran podido estar más diversificados (pag. 9). 

Los elementos de producción de discursos 

Se identifican los siguientes elementos: Términos, Secuencia, Lugares, Operaciones y 

Vectorización.  Lacan (1970/2006)  propone que los elementos carezcan de valor en sí 

mismos pero que, al mismo tiempo, cobren sentido en una estructura y, más aun, cambien 

su sentido-función según el lugar que ocupen en esa estructura.  

a)  Los Términos: 

 S1: es la marca de la exterioridad del significante respecto del campo del Otro; es la 

ley, en particular es el significante amo, que puesto en el lugar del agente determina 

el discurso del amo del cual se generan mediante rotación cuatro.  

 S2: es la batería de significantes, es todo aquello que puede devenir significante, que 

devendrá como tal en tanto efectivamente signifique. Significantes que, sin embargo, 

no son sueltos, sino que, integrados en red, implican la trama del saber. 
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 a: es la falla, es la diferencia entre el significante y lo significado, lo que hace que el 

significado tenga cierta autonomía del significante. 

 $: es el sujeto, fallido, concreto, portador de síntoma, reconocido o no, según en el 

lugar en el que esté, sujeto barrado. 

b) La Secuencia: Estos términos están escritos en una secuencia: [S1, S2, a, $]. Una 

secuencia acerca de la cual dice  Lacan (1970/2006, p. 12) “la sucesión de las letras de esta 

algebra, no se puede alterar, cuando realizamos esta operación del cuarto de vuelta 

obtenemos cuatro estructuras”. Se coloca un término 

en un lugar y eso define el lugar de todos los demás. 

Así, los discursos posibles serían: [S1, S2, a, $], [S2, a, $, 

S1], [a, $, S1, S2] y [$, S1, S2, a,]. 

c) Los Lugares: Se da a cada lugar una función 

dada. El estar un término en uno u otro lugar lo 

determinará en una función completamente distinta. Estos son los indicados en el Grafico 1. 

El lugar del agente, o lugar de la dominancia, identificará también el nombre del discurso 

respectivo. Agente es quien produce un efecto, sin embargo, también es quien obra por 

poder de otro. 

d) La Vectorización: Es un flujo que refleja sentido, o sea, “significar” esto dicho en el 

sentido psicoanalítico, la función significante. Los espacios de la verdad  y del producto no se 

conectan, están atravesados por barras de interdicción. 

e) Las Operaciones: La rotación es la operación básica, que propone en los cuatro 

discursos, es la rotación de lugares. Cada cuarto de 

vuelta configura un nuevo discurso.  

Con los cuatro cuartos de vuelta se configuran los 

cuatro discursos de Lacan (1970/2006): del amo, de la 

histérica, del universitario y del analista. Los denomino 

Básicos.  Sin embargo, para considerar el discurso de 

la ciencia y el discurso del capitalismo se requiere 

incluir otras operaciones más allá de la rotación. En el 

presente trabajo se plantean estas operaciones de 
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modo de incluir los discursos de la ciencia y del capitalismo sugeridos por Lacan 

(1970/2006), no como pequeños cambios sino como operaciones formales con todas sus 

implicancias que habilitan el desarrollo de nuevos discursos. Cualquier orden simbólico, es 

mejor cuantas menos excepciones tenga y de alli está claro que si ciertas operaciones son 

válidas para un caso debe ser válida su extensión. Así, si la transposición es válida para 

derivar el discurso de la ciencia, debiera serlo para otros potenciales discursos y así también 

si la permutación e inversión de sentido es necesaria para derivar el discurso del capitalismo 

y validad por ello será válido para otros discursos. 

f) Resultados. Los cuatro discursos básicos: 

 

 

Discursos precursores 

 Lacan reiteradamente se refiere al discurso de la ciencia. El objeto de este apartado 

es  plantear este y también plantear que otros discursos surgen utilizando la misma 

operatoria que permite arribar al referido discurso, Esto aplicado a los discursos previos 

habrá de generar un nuevo grupo de discurso que llamo precursores que se justifican a 

continuación de sus generación. 

 Discurso de la ciencia. No es la primera vez que alguien plantea la posibilidad de 

derivar nuevos discursos. Álvarez (2006), Rodríguez (2001) y Mugrabi (s.f.)  han propuesto 
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algunas ideas, no siempre coincidentes. Coincido con el formato que le da Álvarez (2006) al 

discurso de la ciencia que luce adecuado pero no en el modo de llegar a él: Si bien nunca lo 

escribió, Lacan habla permanentemente de un discurso de la ciencia. Y lo pone en relación al 

discurso de la histérica. […] Lacan dice que hay una pequeña diferencia de letras entre el 

discurso de la histérica y el de la ciencia. Entiendo que está en los términos medios. 

Encuentro razones porque los términos $ y S2 permanecerían iguales. (Álvarez, 2006, p. 115). 

Para acceder al discurso de la ciencia se requiere otra operación –la transposición-. Esta se 

corresponde con el concepto de transposición didáctica, aunque no es utilizada por Lacan, el 

menos en forma explicita. Por ello dedicamos a los discursos precursores un espacio 

importante. 

 En la estructura del discursos lo que se transpone son los elementos diagonal, que 

no incluye a a. En el caso del discurso de la ciencia se traspone S2 (saber) con $ (no-saber) 

poniendo a al no-saber en el lugar del agente, ya que este no-saber es el moviliza la 

investigación científica Ver el Grafico 4 y comparar la imagen de la primer columna con la de 

la segunda columna ambas dentro de la segunda fila. Quedarían como variables de ajuste S1, 

y a. En nuestra opinión, es más fácil de ver si se considera el discurso de la ciencia como una 

transposición de lugares de la diagonal NO-SE (Noroeste-Sudeste) del discurso universitario. 

Esta forma de mirar da cuenta de una dinámica de la ciencia de mejor modo y además tiene 

implicancias muy interesantes al habilitar una nueva operación –la transposición–, que luego 

se analizará.  

En mi opinión, lo que dinamiza la ciencia no es “el saber” sino el “no-saber”. Esto es 

observar la ciencia desde la perspectiva del investigador y no del docente. Producir un S2 

significa incrementar la batería de significantes. El agente es el científico, que reconoce su 

“no saber”; por lo tanto, es apropiado representarlo en el lugar de agente como barrado. El 

científico –agente– toma por objeto de trabajo a ese “no saber”, que identifico como a, 

mientras que se apoya en un paradigma de verdad que guía su búsqueda y produce un S2 del 

que a su vez se realimenta. O sea, ubica a S1, en un lugar “como si” fuera garante de verdad, 

a conciencia de que se puede saber más, pero, nunca todo. Puesto que hay consenso en que 

“no hay un saber de la verdad de la verdad”, el saber no (suficientemente) sabido” será 

“necesariamente siempre no (suficientemente) sabido”.  
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La ciencia –la investigación científica– trabaja, a nuestro juicio, en dos dimensiones: 

A) explora al límite la significación de los paradigmas establecidos y B) amplía los paradigmas 

para dar cuenta de aquello que el saber previo no llega a explicar. La primera dimensión ha 

sido el paradigma preponderante de la Antigüedad, aunque ambas siempre han estado 

presentes. La visión que tiene la ciencia contemporánea es la de reconocer que la dimensión 

B no es una excepción, sino que es parte de la regla, al punto de llegar al consenso de: “No 

hay un saber de la verdad de la verdad”, al cual cabría agregar, “excepto, quizás, este”. Esto 

también fue referenciado por Lacan:  

La idea de que de alguna forma o en algún momento aunque sea como una 

esperanza a futuro, el saber pueda constituir una totalidad cerrada, es algo que no 

había esperado al psicoanálisis para que pudiera parecer dudoso. Esta puesta en 

duda fue abordada tal vez en tono menor en el caso de los escépticos, me refiero a 

los que se dieron este titulo en la época en que eso constituía una escuela, algo de 

lo que sólo nos queda una pobre idea (Lacan, 1970/2006, p.31). 

A partir de este análisis del discurso de la ciencia se identifica una nueva operación, la 

transposición. Esta permite acceder a nuevos resultados: la producción del discurso de la 

ciencia desde un lugar que resulta más confortable que el encontrado en la bibliografía. 

Estos  nuevos discursos congruentes y –lo más importante– son vigentes en el lazo social. En 

lo que sigue de este apartado, se da cuenta de estos hallazgos. La transposición del discurso 

del universitario al discurso de la ciencia tiene la particularidad de dejar a a en el mismo 

lugar y esto permite considerar nuevas posibilidades del análisis del discurso según dónde se 

ubique la diferencia, esto es a. Se verá mas adelante que el mismo lugar se refiere a la 

dimensión topológica de los discursos y no a la dimensión tipológica, cosa que se hace 

evidente cuando se observa el Gráfico 4, sobre el final de este trabajo. Si al discurso de la 

ciencia se aplica la operación de rotación, esto es alterando la tipología de los discursos que 

quedarían habilitados serían: 

[$, a, S2, S1]; [a, S2, S1, $]; [S2, S1, $, a,] y [S1, $, a, S2] 

Estos resultados coinciden a los hallados por transposición de los discursos básicos 
por la diagonal que no contiene al elemento a. En tanto que el lenguaje puede verse como 
un sistema de diferencias, y dado que a es esencialmente una diferencia, ordenar las 
transposiciones y otras operaciones que surjan con relación al lugar que ocupa a tiene un 
potencial de sentido muy interesante. 
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Discurso del líder innovador. Al transponer el discurso del amo, siempre respetando 

el lugar de a, se encuentra un discurso que denomino el discurso del líder innovador. Esto se 

puede ver en el Grafico 4 y comparar la imagen de la primera columna con la de la segunda 

columna ambas dentro de la primera fila. El líder innovador, agente y semblante, se dirige al 

otro para proponerle que las cosas pueden ser de otra manera. Puede ser un inventor o el 

líder de un grupo al que propone innovar, hacer algo distinto a lo que se venía haciendo. Así 

obtiene una acción, un nuevo modo de proceder, como por ejemplo un invento que quizá 

patente y ponga en producción. No es el otro un sujeto fallido como tal, sino limitado en sus 

características objetivas, no en lo subjetivo. También ese otro puede ser “el sí” mismo 

insatisfecho eventualmente junto a sus pares; en ese caso, será un líder. En el lugar de la 

verdad, S2 trata de un saber no sabido, incluye la incertidumbre que es dada al otro por el 

líder, agente y apariencia. 

Discurso del neurótico. Al aplicar la operación de transposición NO-SE  (noroeste-

sudeste) sobre el discurso de la histérica, como se hizo sobre el discurso del universitario 

para el discurso de la ciencia, se encuentra lo que denomino discurso neurótico. Esto se 

puede ver en el Grafico 4 y comparar la imagen de la primera columna con la de la segunda 

columna ambas dentro de la tercera fila. Se piensa aquí en la neurosis obsesiva de Freud 

(1896/1995), y también en las pequeñas neurosis de la vida cotidiana debidas a la incidencia 

del superyó, no sesgadas hacia la histeria. Este será el sentido que se dará en general a la 

expresión “neurosis” en lo que sigue de este trabajo. Se dirige al otro, al que en su goce 

confronta con la falla, para obtener de él el reconocimiento de su ser fallido, pecador y 

culpable que habrá de arrepentirse y procurar  acercarse al dogma. Subyacente a este 

discurso está, en el lugar de la verdad a, la falla o el pecado original. Es el discurso del 

superyó, en particular, puede verse en su aplicación a la cuestión dogmática-religiosa. El 

dogma está en el lugar de la dominancia y el clérigo o el rabino es su agente. “Feliz culpa que 

nos dio tan grande redención”, dice el pregón pascual. 

Discurso del artista. Por transposición de la diagonal SO-NE del discurso del analista, 

se encuentra un discurso que propongo denominar el discurso del artista o del acto artístico. 

Esto se puede ver en el Grafico 4 y comparar la imagen de la primera columna con la de la 

segunda columna ambas dentro de la cuarta fila. Se sigue la forma de nombrar de Lacan 

(1970/2006) que refiere a “la histérica” cuando él mismo aclara que se refiere a “la histeria”, 
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y cabria referirse en el “acto artístico” como más precisa pero menos cotidiana del actuar del 

artista. En rigor este discurso se refiere al acto artístico en cuanto poético en cuanto 

percibido, como tal, por otro, su público. El artista es a, agente y semblanza del sujeto 

barrado, el mismo que suele reflejarlo con apariencia excéntrica, aunque esto no sea más 

que una metáfora transferencial, mientras que su verdad es su barradura. Se dirige al 

público S2, trama de significantes potenciales, para lograr en sujetos específicos significantes 

particulares S1 de los cuales se realimenta. Derivar este discurso del que corresponde al 

analista luce atractivo, ya que el eje del trabajo artístico es la “expresión”, es “sacarse de 

adentro algo que fue puesto a presión” (Archivo Vivo, 2007).  

Puesto que el discurso estructura el lazo social, suele plantearse la cuestión de la 

garantía. En mi opinión, no hay garantía; ni una trayectoria reconocida ni los elogios de la 

crítica garantizan que una pieza en particular sea arte, aunque claro está, conforme a la 

trayectoria y al reconocimiento, la probabilidad de acierto llega a parecerse mucho a una 

garantía. No es una garantía lo que hace al acto artístico sino el “otro” en quien el producto 

se hace significante, lo que determina que el acto sea o no artístico. Sucede algo similar con 

relación al psicoanálisis, pues ni la membresía a la institución, ni aún el reconocimiento 

como didacta, ni el pase o las comisiones de garantía, garantizan que un acto sea realmente 

un acto analítico. Es “acto analítico” en cuanto el “otro” (otro con minúscula) lo hace 

significante. 

Transposición y precedencia. Pensar la transposición evoca a la transposición del 

álgebra matricial, donde es la transformación de una matriz en otra donde las columnas de 

la primera se transforman en filas de la segunda y viceversa. En el caso de una matriz 

cuadrada de dos por dos, significa que quedan fijos los elementos NO-SE y se permutan los 

elementos SO-NE. No es del caso en la propuesta y cabe hacer algunas reflexiones. En primer 

término, se debe  considerar que los matemas no representan sistemas de ecuaciones 

lineales sino que establecen relaciones no algebraicas y con una funcionalidad –circularidad– 

distinta a la del álgebra matricial. Se trata de relaciones de implicancias y no de 

equivalencias. Además, tiene relaciones de implicancias adicionales a las del álgebra (las 

diagonales) al tiempo que otras están vedadas (la interdicción). Son implicancias 

estructuralmente borrosas y es necesario quw sea asi pues de otra manera resultaría un 

sistema sobre determinado. Todo esto da pie a pensar que no es la regla del álgebra 
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matricial lo que opera aquí, aunque hayan algunas relaciones interesantes desde el punto de 

vista matemático: por ejemplo, las matrices y sus traspuestas –sea de modo convencional o 

alternativo– tienen el mismo determinante. Además, multiplicadas por sus respectivas 

transpuestas, ya de modo convencional, ya alternativo, también tienen el mismo 

determinante entre sí, lo que sugiere una regla de familiaridad entre matrices y sus 

transpuestas, sean traspuestas por el eje principal o no. 

La cuestión de la transposición, en especial entre el discurso universitario y el 

discurso de la ciencia, tiene un correlato con el concepto de transposición didáctica, 

formulado por Chevallard, tal como plantean Vázquez et al.:  

El concepto de transposición didáctica formulado por Chevallard […] se refiere al 

“proceso complejo de transformaciones adaptativas por el cual el conocimiento 

erudito se constituye en conocimiento u objeto a enseñar; y éste en objeto de 

enseñanza (o conocimiento enseñado)”. […] El fenómeno de la transposición 

didáctica comprende las sucesivas transformaciones –rupturas, desplazamientos, 

distorsiones– que se producen en el conocimiento desde que es elaborado por la 

comunidad científica hasta su vehiculización institucionalizada como conocimiento 

escolar. […] El proceso de la transposición didáctica caracteriza un conjunto de 

mediaciones en el que es posible identificar niveles sucesivos (Vázquez et al., s.f.). 

En la problemática del discurso, se puede iniciar cierta exploración en el análisis 

mediante el movimiento de los elementos, pero es fundamental que se hallen en la realidad 

de la trama social. Estos movimientos tienen ciertos elementos subyacentes muy 

importantes, más allá del encuentro de uno o más discursos adicionales a los planteados por 

Lacan (1970/2006). En particular, se observará no solo la conformación de varios discursos 

sino también la creación de grupos discursivos. 

Para el caso del discurso de la ciencia, se observa que éste es primario respecto del 

discurso universitario ya que este es una transposición didáctica del discurso de la ciencia. 

Evidentemente, lo válido es esto último, tanto por el propio concepto de transposición 

didáctica –que se puede o no compartir en cuanto su connotación política o su implicancia 

social o educacional–, como por la simple y evidente secuencia conceptual y temporal que 

indica que primero se debe desarrollar un saber y sólo luego puede ser transmitido para 

aplicarlo. 
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Se encuentra subyacente un elemento más y es que en el proceso de transposición 

hay un agente adicional: el sistema docente. Este puede ser tan simple como que el 

investigador estructure su explicación del saber mediante un código distinto al utilizado en el 

proceso de investigación; por ejemplo, la deducción en la explicación cuando la investigación 

ha sido por abducción, o muy complejo, mediante un proceso institucional que establece 

normas de habilitación docente y que diseña y aprueba currículos, contenidos mínimos y 

bibliografía –a veces sugerida, otras, obligatoria– y, en algunas épocas y circunstancias, 

bibliografías prohibidas. Respeto la terminología de Lacan (1970/2006), aunque cabría 

pensar en términos de ciencia e investigación y docencia y aplicación. Habrá que considerar 

el concepto de transposición en el análisis de los discursos que siguen.  Me planteo si los 

otros discursos transpuestos tienen o no una relación de precedencia homóloga y, en tal 

caso, cuál puede ser la consecuencia de esto en el orden metapsicológico y, en particular, en 

la clínica de la normalidad. Para poner en perspectiva la metonimia y la metáfora, es 

apropiado señalar lo que dice Lacan al respecto: Llamo metonimia a esta dimensión que 

constituye la poesía de todo realismo. Esto supone, por otro lado, que toda significación 

nueva sólo se engendra por la sustitución de un significante por otro, lo que constituye la 

dimensión de la metáfora, por lo que la realidad se llena de poesía (Lacan, (1974/2006, p. 

26). 

Apoyados en el argumento de la temporalidad, salta a la vista que el discurso del 

artista es anterior al discurso del analista, pero mas allá de eso cabe plantearse si también lo 

es en el orden conceptual. No puede eludirse dos cuestiones que ponen en jaque la simpleza 

del argumento de la temporalidad. La primera es que, aunque el psicoanálisis haya sido 

descubierto por Freud hace poco más de un siglo, el inconsciente existía desde que el 

hombre es tal, o sea desde que es un sujeto hablante y, al mismo tiempo, un sujeto de la 

represión. 

La segunda cuestión para dilucidar es que la definición de arte, tal como señalé antes, 

es reciente; de hecho sólo fue puesta en estos términos después del desarrollo del 

psicoanálisis. Estos argumentos, sin embargo, no son objeciones sino, por el contrario, una 

base para dilucidar la cuestión. Cuando Lacan (1970/2006) conceptualizó el discurso del 

psicoanálisis, en los cuatro discursos básicos, el psicoanálisis ya existía; Freud creó el 

psicoanálisis sin necesidad de esperar la definición de Lacan del discurso analítico. Tampoco 
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el arte –en tanto poética– necesita de una definición apropiada para ser lo que es, 

independientemente del concepto que en cada época hubiera sobre la cuestión. 

Que el inconsciente existiera desde antes no implica que no pueda ser el discurso del 

artista precursor del discurso del analista; más aún, si consideramos la descripción del 

discurso del artista que se dio en este texto, no podría haber tal sin inconsciente, y está claro 

que no pudo haber psicoanálisis hasta la conceptualización del inconsciente. Esto sí 

determina la posibilidad de precedencia conceptual, no sólo temporal, del arte respecto del 

psicoanálisis. Es decir, nunca el arte puede ser visto como transposición del psicoanálisis. 

Tenemos, entonces, un argumento temporal y otro conceptual, y falta aún el lógico. 

Necesitamos una palabra que en un proceso de metonimia dé cuenta de la transposición. No 

puede ser una palabra cualquiera, tiene que ser un concepto esencial tanto para el arte 

como para el psicoanálisis. Además, debe tratarse de una metonimia no vulgar, aunque tales 

procesos suelen tener más sentido del que aparentan. En todo caso, esa metonimia debe ser 

aceptable tanto para los artistas como para los psicoanalistas. 

Tomo una expresión de Mazzuca (2008): “El psicoanálisis es y seguirá siendo un arte 

[...] el arte de la interpretación […] interpretación bajo transferencia que permite provocar 

un eco sobre el cuerpo sufriente para liberar al deseo de las cadenas del goce”. Pero 

interpretación tiene dos sentidos, el psicoanálitico y el artístico. En ambos hay un efecto 

similar. Así como en la interpretación analítica se trata de un efecto de sujeto, un efecto 

entre dos: asi pasa entre la expresión artística y el impacto en el observador. Es también un 

“entre dos”, aun cuando el artista no esté presente y la misma obra tiene una 

“interpretación” singular en cada observador. 

La representación dramática, pero también cualquier expresión artística, evoca en el 

observador representaciones internas, que constituyen en sí un efecto transferencial. Ese es 

el efecto del acto artístico, provocar en el espectador un significante. Este es el proceso que 

vivió el propio Freud cuando trabajando en la cuestión de los sueños casi al cumplir un año 

de la muerte de su padre encuentra en la obra de Sófocles la clave del complejo de Edipo, es 

decir, un significante. Dice allí Freud: 

Si es así, se comprende perfectamente el apasionante hechizo del Edipo rey, a 

pesar de todas las objeciones racionales contra la idea del destino inexorable que 

el asunto presupone, y entonces también podríamos comprender por qué todos 
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los dramas ulteriores de ese género estuvieron condenados a tan lamentable 

fracaso. […] el mito griego retoma una compulsión del destino que todos 

respetamos porque percibimos su existencia en nosotros mismos. Cada uno de los 

espectadores fue una vez, en germen y en su fantasía, un Edipo semejante, y ante 

la realización onírica trasladada aquí a la realidad, todos retrocedemos 

horrorizados, dominados por el pleno impacto de toda la represión que separa 

nuestro estado infantil de nuestro estado actual (Freud, 1897). 

Se podría aún preguntar cómo esto lo vio Freud, sin ser artista. Pero es precisamente 

por eso, aunque claro está, asociado a su autoanálisis nada menos que a la fecha del 

aniversario de la muerte de su padre. Freud pudo ensamblar el discurso del análisis –todavía 

no formalizado en los términos de Lacan (1970/2006)–, porque estaba fuera del discurso del 

artista. Este es el genio del Freud, es lo que lo ubica como un verdadero autor que hace 

ejercicio de la transdiscursividad. Ya nada se vería igual en la historia de Edipo, ya no puede 

ser sino un abordaje del análisis de la subjetividad y más aún de la intersubjetividad.  

Ahora, es momento de plantear el orden de precedencia entre el discurso del líder 

innovador y el discurso del amo. En mi opinión, la diferencia entre la resolución de la tensión 

de dominio entre el macho alfa y el resto de la manada y entre el amo y el esclavo está en el 

deseo y la representación, deseos y representaciones que pueden ser conscientes o 

inconscientes. Pero en esta instancia no es esta dialéctica el objetivo del análisis sino la 

precedencia del discurso del líder innovador respecto del discurso del amo. El hermano que 

propuso matar al padre era un líder innovador en tanto que no pretendió ponerse en el 

lugar del protopadre, ya que nada habría cambiado, y este cambio, que transformó al 

homínido, en hombre fue producto de una innovación. Por eso se puede decir que este 

discurso es predecesor del discurso del amo. También podría imaginarse que el líder 

innovador fuera una mujer, que luego de un incendio por una tormenta eléctrica recoge 

brasas y comienza a explorar empíricamente el manejo del fuego y la cocina. Esta 

precedencia se repite permanentemente y puede tener la entidad de un Bill Gates, que por 

su invento es reconocido como amo por sus empleados, proveedores y consumidores, o 

puede ser más sencillo, cualquier líder que asume riesgos y es reconocido como tal. 

Una derivación posible del discurso del amo y del esclavo, como remedo a su 

frustrado deseo de reconocimiento, es, del lado del esclavo, actuar como neurótico 
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obsesivo,  en procura de reconocimiento, sin perder la seguridad del esclavo por parte del 

amo, fundamentalmente del amo interno, el superyó, que sería el resabio filogenético del 

padre primordial. Plantear la cuestión de la precedencia  entre el discurso del neurótico y el 

discurso de la histérica, podría verse como una cuestión político-ideológica o de género que 

de procesos pero no es esa la intensión. Y para plantear la cuestión de precedencia nos 

remitimos a Lacan que dice: Ella quiere un amo. […] Quiere que el otro sea un amo, que sepa 

muchas cosas, pero de todas formas no sepa las suficientes como para no creerse que ella es 

el premio supremo por todo su saber. Dicho de otra manera, quiere un amo sobre el que 

pueda reinar. Ella reina y el no gobierna (Lacan, 1970/2006, p. 137). 

Ahora bien, se trata de lo que quiere –lo que dice en su discurso– pero esto que 

quiere no es en sí mismo su deseo, y Freud fue engañado por este desfasaje. Brousse 

propone: 

Cierto, ella quiere un amo y busca un padre ideal, pero lo que desea es develar la 

impotencia para así hacer triunfar –es decir, poner en posición de verdad– el saber 

sobre la impotencia del amo-padre […] La palabra histérica es de rebelión; sirvió 

de apoyo a la revolución feminista, pero más ampliamente es rebelión contra la 

ley del intercambio simbólico. […] A este respecto ella puede considerarse como 

un modelo (Brousse, 2002).  

En función de esto, cabe considerar aquí el concepto de transgresión según lo explica 

Alizade: 

La transgresión es un acontecer ni positivo ni negativo: simplemente “es un 

fenómeno que se inscribe en el orden de la experiencia. Nada tiene que ver con 

lo escandaloso o lo subversivo”, vale decir que “no esta animada por la potencia 

de lo negativo” (Foucault, 1963). Más adelante agrega: “nada es negativo en la 

transgresión. Afirma el ser limitado y afirma ese ilimitado hacia el cual irrumpe 

abriéndolo por primera vez a la existencia” (Alizade, 1992, p.113).  

Propongo el siguiente punto de vista, a partir de ese sustrato tan propio de lo 

femenino, el discurso de la histérica surge de la pretensión de reducir la relación sexual a 

significantes amo, mediatizados a través del discurso del neurótico. Esto lleva a “lo 

imposible” de la relación sexual en tanto fundada en ese significante previo. Hay una clave, 

en este decir, en este saber de la autora –no de casualidad una mujer–, y es que la posición 
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pasiva frente a la demanda del otro genera histeria, aunque destaca que la histérica –

aunque debería decir “la mujer”– siente su feminidad en relación con el deseo del otro, y 

esto es importante. Se trata de la diferencia entre demanda y deseo. Este punto del poder 

histerógeno de la pasividad femenina no es nimio desde el punto de vista del acceso o no al 

discurso amoroso. Retomando a Alizade para comprender mejor la perspectiva: 

La sensualidad femenina, al desplegar su caudal erótico, trabaja en la trasgresión, 

abriendo a la carne conmovida en su desborde excesivo a la experiencia del éxtasis 

por donde la erótica se anuda al misticismo. […] El movimiento de transgresión 

limite es una experiencia donde interviene el riesgo y el desafío, o sea el 

atrevimiento de horadar el territorio de lo conocido para, franqueándolo, 

asomarse a lo imprevisto (Alizade, 1992, pp. 114-116). 

Este punto de riesgo aceptado aleja a la mujer del discurso de la histérica y la acerca 

al discurso del amo, en cuanto no-esclava. Ahora bien, si se trata de tener un amo sobre 

quien reinar, se tendrá un esclavo, sujeto del discurso neurótico. Por este punto cabe 

considerar el discurso del  neurótico, en cuanto remedo del discurso del amo, como 

precursor del discurso de la histérica. Esta precedencia tiene mucho que ver con la clínica, 

incluso de la “clínica de la normalidad” y es aplicable no sólo a la histérica sino, mejor aun, al 

neurótico.  

El discurso del neurótico obsesivo es más primitivo y por eso precedente. También 

por eso requiere, para devenir “analizable” un neurótico requiere un primer cambio de 

discurso; pasar por una histerización, atravesar la cuestión del deseo, cosa no muy distinta a 

la transposición que requiere la ciencia para ser enseñable y aplicable. 

Discursos perversos 

En este apartado se propone exponer el discurso del capitalismo tal como lo plantea 

Lacan (1972/2016) y desarrollar otros discursos con la misma estructura que se observará 

cuando se trata de discursos perversos. Para consistir el  discurso capitalista se requiere, la 

combinación de dos operaciones, la permutación y la alteración de la vectorización. Cabe 

analizar qué nuevos discursos pueden ser derivados desde el discurso del capitalismo y para 

ser congruentes, estos discursos deberían ser  también discursos perversos y, de ser así, quedaría 

apoyado el argumento de la perversión del discurso capitalista.  
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Discurso capitalista. Lacan (1972/2016) expone sobre este, el 12 de mayo de 1972, 

en una  conferencia en Milán titulada “Del discurso psicoanalítico”. Allí se refirió del discurso 

capitalista que sustituye al discurso del amo, de esta  manera: 

No es que yo diga que el discurso capitalista esté mal, al contrario, es algo 

locamente astuto. En fin, después de todo, lo más astuto que se haya hecho como 

discurso. No por eso está menos destinado a reventar. […] Una pequeñísima 

inversión entre S1 y $ barrado, que es el sujeto, eso basta para que marche sobre 

ruedas. No puede marchar mejor. Pero justamente eso marcha demasiado rápido, 

eso se consume, se consume tan bien que se consume. (Lacan, 1972, como se citó 

en Álvarez, 2006, p.187) 

Propongo denominarlo “discurso capitalista consumista”,  porque ya no sólo es la 

plusvalía lo enajenado, sino también el consumidor en cuanto a su deseo, según surge de 

Frydman (1991) que cito más adelante. Estos cambios, la permutación, la inversión de 

sentido vectorial y el nombre son muy importantes y se sugieren sus implicancias. La 

estructura del discurso capitalista podemos observarla en el grafico 4 primera fila, tercera 

columna. Que no esté en juego la falta hace a esta lógica de reapropiación total y plantea 

otro problema bastante actual, que es qué pasa con los restos: Sabemos de una dificultad en 

el mundo moderno con la eliminación de los restos en todo sentido. Esto que no es 

reapropiable, qué destino tiene tanto la basura como la gente marginal. (Álvarez, 2006, 

p.191). Ella plantea como problema que si se trata de un discurso, el problema que es un 

discurso sin envés.  En rigor, ya veremos que sí tiene envés y que este es precisamente lo 

que ella describe. 

Álvarez (2006), señala que, si esto es un discurso, es en todo caso uno perverso. 

Coincido totalmente.  Cabe analizar aquí en qué consiste la perversión, si en la permutación 

de términos o en el cambio de sentido vectorial y la consecuente circularidad. Postulo que la 

perversión está dada por la inversión de sentido, inspirados en la etimología de “perversión” 

(cambio de curso) pero también por las consecuencias de esta hipótesis y no sólo en 

referencia al discurso capitalista- consumista.  

Esta vectorización habilita una circularidad de flujo que implica la denegación de la 

interdicción que hay entre el producto/plus de gozar y el lugar de la verdad; así se produce 

una circulación sin restricciones,  es la “denegación” de la castración simbólica. Hablo de 
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“denegación” como caso general incluso en la clínica de la normalidad, aunque cualquier 

negatividad es válida. En particular, la renegación de la perversión o la forclusión de la 

psicosis son atinentes a la cuestión. Lo relevante, es que el discurso perverso no necesita un 

cruce de la interdicción como desafío sino que es suficiente el “by pass” a través de la 

circularidad. 

El punto de perversión consiste en que el agente/apariencia defina la verdad; implica 

que se establezca él como principio de verdad y que la determine, no por el lugar que ocupa 

sino por el sentido del vector que de él emana. Sin embargo, la cuestión es más grave 

porque el agente no realiza esta “conducción” sin relación con su contexto, y tal está influido 

por los cambios del propio sistema que él realimenta. Esto quiere decir que no se trata de un 

hecho individual, sino de una perversión sistémica, donde las pequeñas perversiones de 

todos los días de miles de personas básicamente normales construyen un sistema destinado 

a reventar como decía Lacan en la cita anterior. Esta dinámica no es privilegio ni de los 

técnicos ni de los científicos, ni aun del empresariado que, “amo-ignorante”, no podría 

pergeñar este sistema sin los primeros. También la psicología, incluso la metapsicología, 

tiene que ver en el asunto en tanto se desarrolle sin ética. Refiero metapsicología, en cuanto 

al conocimiento del inconsciente y su funcionamiento, hoy utilizado por el sistema 

capitalista-consumista.  

El autor de un libro de negocios, Frydman plantea: 

Mucho se ha discutido sobre la posibilidad de crearle o no necesidades a los 

“pobres, ingenuos e indefensos consumidores”. La verdad es que las necesidades 

primarias son pocas: Nutrirse, dormir, defenderse, reproducirse. Demasiado 

pocas para sostener el desarrollo científico e industrial que apunta a la ilusión de 

que algún día se pueda satisfacer el mito de la necesidad de alcanzar la felicidad. 

Esta es la constitución de todo sujeto al margen de las condiciones particulares 

de su medio [...] constantemente le va a faltar algo que una vez tuvo y ansía 

volver a tener: La completud. El objeto perdido. Entonces todos los objetos son 

sustitutos imaginarios de “aquel” objeto que alguna vez se tuvo (Frydman, 1991, 

pp. 85-181). 

Se puede decir a confesión de parte relevo de pruebas. Es en este ser “consumista” 

del sistema, donde desde el punto de vista de una ética social se ubica la perversión, más 
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allá de que el consumismo sea propio del capitalismo, y aunque puede haber un capitalismo 

no consumista bajo el discurso del amo que solo subsiste limitadamente.   

 El psicoanálisis no está ausente de la cuestión. El riesgo de derrapar quizá ya sea un 

hecho. No está claro hasta dónde no es así, homologando una idea del “sin Otro”. Decía 

Lacan: 

En verdad creo que no se hablará más del psicoanalista en la descendencia, si 

puedo decirlo, de mi discurso, de mi discurso analítico. Alguna otra cosa aparecerá 

que, por supuesto, debe sostener la posición del semblant. […] será conforme con 

la manera que se enuncia que Freud viera la importación del psicoanálisis en 

América. Sería el discurso PST (psicoterapia). Añadan una E, eso hace Peste 

(PESTErapia). Un Discurso que sería verdaderamente apestoso, todo entero 

consagrado, en fin, al servicio del discurso capitalista. (Lacan, 1972, como se citó 

en Álvarez, 2006, p. 188) 

 La discordancia se ubica en diversos planos. En primer término, en la homologación 

de un discurso capitalista-científico imaginado como cooptación del discurso científico por 

parte del discurso capitalista. Esto es entendible, pero la esencia del problema no está en el 

discurso científico, como cooptable o no, sino en el discurso capitalista y su estructura de 

poder, de poder inclusos cooptar la ciencia. Preferimos no reducir todo el problema al 

discurso capitalista y esto por dos motivos: a) evidencias históricas y referencias míticas que 

dan cuenta del colapso de civilizaciones no por la estructura capitalista, por entonces 

inexistente, ni por el discurso científico imperante en esas épocas, pero sí por haber hecho 

uso del conocimiento como herramienta de poder; y b) otras evidencias históricas indican 

que las perversiones del poder no fueron sólo del orden de lo material y del conocimiento 

sino que incluían otras perversiones, incluso más asociadas entre sí. Si se parte del modelo 

de circulación del discurso capitalista consumista cabe ensayar la rotación con la secuencia 

de elementos definida en este discurso y constatar si hay también otros discursos perversos. 
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Discurso demencial. Es, primariamente, el discurso del psicótico. Es interesante 

pensar si se puede ver discurso en un psicótico. En mi opinión sí, en tanto se entienda que lo 

que está funcionando en el psicótico es el discurso perverso del ancestro inscripto mediante 

transmisión transubjetiva. Claramente, es un discurso críptico, no regulado por el lenguaje. 

Decodificarlo es la clave de potenciales intervenciones. S2, –batería de significantes– es un 

inconsciente escindido, recibido por transmisión transgeneracional, que impone al sujeto la 

barradura, no por la castración simbólica sino por transmisión transubjetiva. Estos 

significantes dejan al sujeto escindido, enajenado en el lugar de la verdad tan “certera”, tan 

indiscutible como la certeza que emana de una línea de cocaína.  

Por ello se entiende que desde, este punto de vista, es también el discurso del adicto. 

La enajenación –el hecho de ser ajeno a sí mismo– transforma su característica, su 

diferencial a, en un “otro” para sí mismo. Para el médico a es el objeto de trabajo, del que se 

produce un sujeto: amo-enfermo, lugar del que no puede salir, estancado en su goce, que 

realimente al S2 en su “todo saber” del médico pero también al del paciente. También es 

aplicable al médico que nombra al paciente por su enfermedad, “ayer tuve dos apendicitis”. 

Suele verse esto también en algunos pacientes, muy particularmente psicosomáticos: “soy 

alérgico”, “soy hipertenso”, donde el adjetivo tiende a sustantivarse. Esto se puede ver en el 

Gráfico 4 la imagen de la segunda fila. 

Discurso sado-masoquista. El sádico hace a la Diferencia (a) Verdad; se dirige al otro 

al que toma como objeto de goce y obtiene como producto un saber  que es también plus de 

gozar que deviene batería significante. Esta estructura también se aplica al masoquista. 

Ambos entregan su saber, su goce hecho cuerpo, o su cuerpo hecho goce, en una 

circularidad que deniega la castración simbólica. El $ no es el sujeto barrado por la 

castración simbólica sino por su estructura perversa. Cabe observar que este discurso puede 

verse como rotación del discurso capitalista o, mejor aún, como la permutación S1:$ del 

discurso de la histérica. Recordemos lo dicho en el discurso de la histérica, sobre la retención 

de su propio saber y acerca de que se sustrae como el objeto del deseo del otro, que no 

entrega su saber. Igualmente no hay que llegar tan lejos, en la pura y simple prostitución 

convencional y heterosexual se puede estar seguro de algo, es un ejercicio de poder 

perverso que humilla y denigra a la prostituta pero que también degrada al cliente en cuanto 

capacidad amatoria. Esto se puede ver en el Gráfico 4 la imagen de la tercera fila. 
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Discurso de la discriminación. Al igual que en el discurso del analista, la diferencia a 

es el agente. Es quizás el mejor caso donde se aplica la expresión “apariencia” para denotar 

este lugar de agente, ya que la apariencia es el lugar común de la discriminación, a la que 

Lacan (1970/2006) refiere como segregación. La circularidad perversa comienza cuando la 

apariencia se hace verdad. En el nazismo, la superioridad de la raza es un ejemplo 

suficientemente palmario de perversión. Al definir el agente/apariencia apariencia a la 

verdad, se habilita a S2 como batería de significantes, de lo que deviene un Sujeto -S1-, goce 

de su propia apariencia, hecha verdad, que produce un resto, producto-plus de gozar, 

sujetos barrados. Barrados sociales, económicos, políticos, religiosos, etc.  

En rigor se produce también otro $: el sujeto discriminante. Su presunta 

superioridad, no se sostiene por sí misma, alguna estructura de poder es necesaria y un 

significante que lo avale, aunque, no lo justifique, quizá del propio discriminado. En el caso 

del golpeador el acto violento se dispara por la presunta “agresión” recibida por el golpeador 

sobre su narcisismo endeble, su baja autoestima. La “agresión” puede tener diversas formas, 

como el gesto histérico de retener un “saber” de la pareja sobre un “no saber” del 

golpeador, que pone al golpeador en riesgo de derrumbe psíquico. Su reacción perversa, no 

neurótica, es su alternativa a la psicosis. Por eso, las celotipias son tan frecuentes en las 

situaciones de violencia familiar. 

Este tipo de reacción establece un saber en el lugar de “verdad”, convierte a la 

fortaleza física, en verdad. De esa “verdad” deviene el goce de su poder -S1- de lo que deriva 

el plus de gozar que es el golpe. La mujer golpeada será el producto $, con barradura 

imaginaria del golpeador, golpe que es recibido cuasi-masoquísticamente. Destacamos que 

decimos cuasi-masoquísticamente porque no hay aquí un contrato sado-masoquista. Sin 

embargo, aun así, y para que esta perversión se pueda instalar, debe haber un estado 

anestésico previo, que puede ser la “tolerancia”. El “tolerado” acepta esa posición por 

alguna ventaja, quizá nimia, que pone meta-psicológicamente al “tolerante”, en una relación 

de supremacía que habilita la discriminación. Esto se puede ver en el Gráfico 4 la imagen de 

la tercera de la cuarta fila. 
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La cuestión del envés. Lacan (1970/2006) señala cómo se produce el envés del 

discurso del amo, que es el discurso del analista. Se trata de una rotación de los términos de 

dos cuartos (aunque erróneamente se refiera a esto como una vuelta completa); es 

indistinto que sea en el sentido propio o contrario al de la agujas del reloj. No es más que 

una de las posibilidades que despliega la operación de rotación. Allí Lacan expone una 

relación entre el envés y la cinta de Moebius y dice que, aunque luzca como una contracara, 

se trata de la misma cara, o sea, otro modo de lazo social, pero sustantivamente el mismo 

lazo social, ya que se ubica en la misma estructura. Una cuestión que merece destacarse  es 

que el discurso capitalista sería un discurso sin envés. En realidad, por la aplicación del 

método a los discursos arriba desarrollados se encuentra que el envés del discurso 

capitalista consumista existe y es el discurso de la discriminación. 

Discursos altruistas 

Quedaba por dilucidar en el apartado anterior si la perversión de los discursos está 

dada por la secuencia de lugares o por la circularidad del flujo, y esto es muy interesante 

porque plantea la posibilidad de una salida. Si se mantiene la asignación de lugares y se 

retoma el sentido del vector invertido, se encuentra una lógica no perversa, discursos no 

perversos. Así, quedaría claro que la perversión del discurso capitalista y de los otros 

discursos perversos está en la circularidad y no en la asignación de lugares. Pero no solo eso. 

Se encuentran discursos no perversos, correlatos de los discursos perversos, que propongo 

denominar discursos altruistas. La completa correlación entre unos y otros no es casualidad, 

dado que las perversiones son la mutación de los “discursos altruistas”.  

Esto es totalmente consistente con Alemán que Álvarez cita:  

En primer término, se trata del rechazo de la verdad del discurso, se ha invertido el 

sentido del vector que conecta el lugar de la verdad con el lugar del semblante, el 

agente repudia la determinación que recibe de la verdad para pasar a dirigirla. El 

sujeto entronizado como agente opera sobre el significante colocándolo en el lugar 

de la verdad. Se observa cómo justamente es el rechazo de la castración, lo que 

constituye al discurso capitalista en una circularidad. A su vez, es este carácter 

circular el que incluso abre la cuestión sobre hasta qué punto se puede denominar 

discurso a un movimiento circular en donde, al haber rechazo de la castración, no 

hay barrera alguna con respecto al goce (Alemán en Álvarez, 2006, p.189).  
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Discurso de la Economía Solidaria 

Para pensar la Economía Solidaria cabria hacerlo  desde la perspectiva de los 

paradigmas culturales e ideológicos del ámbito de aplicación en que se desarrolla. Tienen 

como denominador común la orientación a la persona antes que a la ganancia del capital y 

esto aplica tanto a los trabajadores, como proveedores y consumidores. Cuando se piensa 

en la persona humana se piensa en los presentes pero tambien en los pasados y futuros y de 

allí se deriva a una particular atención a cuestiones como el medio ambiente. Los ideales 

cooperativistas son un caso paradigmático y ocupan la posición del Otro. También el 

mutualismo aporta lo suyo aunque más orientado a la canalización del ahorro, los seguros y 

la salud. En la doctrina social cristiana el principio de certeza esta en Dios y a él hay que 

ubicarlo en S1. Esto y también es receptado en la Constitución Argentina cuando en el 

preámbulo dice: “Dios, fuente de toda razón y justicia”.  

Nada cambia pensar en términos de la Pachamama, a quien hay que honrar y 

respetar conforme a los saberes ancestrales. La conexión nos la muestra Braceras (2019) al 

titular su obra La pacha es el Otro. Ese Otro con mayúscula, la alteridad radical, irreductible a 

la identificación, a lo imaginario. Dios, S1, amo indiscutible, incognoscible en sus misterios 

pero claro en sus órdenes, que se dirige al hombre con la consigna: Llenad la Tierra y 

Dominadla que prefiero ver como llenad la tierra y hacedlo vuestro hogar, por domus por su 

base etimológica. Al respecto la encíclica Laudatio si dedica al cuidado de la “casa común”. 

Esto se puede ver en el Gráfico 4 la imagen de la cuarta columna primera fila y comparar con 

la imagen de la tercer columna en la misma fila. 

El hombre, $, es agente –en este caso, muy especialmente en cuanto que actúa por 

mandato de otro– que se dirige a la tierra, espacio de trabajo y fuente de goce, S2, = batería 

de significantes. La tierra, los recursos naturales, conducidos por el hombre producen un a, 

que implica una retroalimentación hacia el agente, individualmente considerado, pero 

también como género humano, en tanto que el mandato no es hacia algunos hombres sino a 

todos ellos; también sus beneficios deberían ser para todos. 
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Discurso del enfermero. La diferencia sustantiva entre el saber del médico y el del 

enfermero es que mientras el primero está orientado a curar –conforme a los paradigmas de 

salud–, el segundo está orientado a cuidar al enfermo, procurándole bienestar conforme a lo 

que el paciente entiende por bienestar. A partir de allí, la relación es sustantivamente 

distinta. El enfermero lo escucha en su queja, pero más que en su queja por el dolor, en su 

expresión del sufrimiento. Así es habitual en esta situación la transmisión de historias 

personales. El enfermero toma como verdad el ser fallido, el enfermo sufriente, por eso $ 

está en el lugar de la verdad. El saber del enfermero es el agente, por ello S2 está en el lugar 

del agente. Lo atiende en su diferencia a, lo trata en su diferencia en orden a procurar 

obtener un S1 como producto, esto es un sujeto que hace sentido, algún sentido, y de esta 

experiencia el enfermero se realimenta.  

Esta realimentación al enfermero le da valor en cuanto a que es importante para 

alguien y tanto más si ese alguien puede mostrar una mejora. El enfermero entiende al 

paciente como un sujeto, esto es, una persona que sabe de su dolor. También se relaciona 

mejor con los vinculados al paciente. Establece lazos de persona a persona, aunque sean 

efímeros. Es habitual ver que los familiares toman mejor las palabras de los enfermeros, a 

los que les está prohibido trasmitir información –prohibición que, por suerte, suelen 

desconocer–, que las de los médicos, sea en la recuperación, o sea en la muerte. Le da más 

tranquilidad al pariente  “saber” que “el abuelo pasó una buena noche, todavía duerme, hay 

que dejarlo dormir”, que aquella que daría el médico, “reaccionó a la medicación como 

esperábamos, continuamos aportándole medicación por vía endovenosa, estamos 

monitoreando la evolución”. Esto se puede ver en el Gráfico 4 la imagen de la cuarta 

columna segunda fila y comparar con la imagen de la tercer columna en la misma fila. 

Discurso amoroso. Este parte de a en lugar de la verdad, siendo esta a la fantasía 

inconsciente compartida con la pareja. La colusión (co-ilusión) a la que se  refiere Losso 

(2001). Los amantes –cada amante–, agentes S1 se dirigen al otro, “su” otro, que merced al 

enamoramiento se constituye en su “Otro”. Se ofrecen en su ser tal como es cada quien, 

produciendo en el “otro” el sentido de la vida, la trama significante, deviniendo en su “Otro”, 

y al mismo tiempo realimentados de la propia acción a favor del otro. 

En el devenir amoroso, se mantiene la castración, las fantasías inconscientes nunca 

se completan, pero en cada flujo –en cada acto amoroso– hay un crecimiento en el S2 que 
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nutre y realimenta al agente y a la pareja. El amante no espera compensación por su acto 

amoroso, pero la recibe como realimentación. Este ideal tiene también el peligro del 

mandato superyoico, o sea del orden neurótico. Cuando un partenaire moviliza su deseo a 

partir de la percepción del deseo del otro, el acto amoroso no será en busca de placer o 

descarga, no será “operatorio”, sino realmente amoroso, pleno de placer tanto físico como 

espiritual. Si bien es cierto que, como no hay discurso logrado, vale también una mirada más 

cercana al orden cotidiano.  

El discurso amoroso acepta la falla del otro, su a, su deseo incluso la demanda física, 

por eso el vínculo amoroso no es totalmente dependiente del altruismo del otro. Es más, 

necesita recurrentemente de la demanda del otro, lo necesita para su refrendación 

narcisista, como se dijera anteriormente, “la mujer siente su feminidad en relación con el 

deseo del otro”. También dice Alizade (1992, p.116), “La abolición del sujeto forma parte de 

la operatoria de la transgresión”. En este punto, allí donde dos se hacen uno, es donde se 

puede dar lugar al mandato bíblico: “y serán una sola carne”. Además, se sabe bien –y las 

mujeres lo saben mejor– que el deseo del otro moviliza el deseo propio y hasta ellas, a 

veces, también necesitan que se les exprese, aunque por cierto no es este el único deseo de 

ellas, ni tampoco de ellos. Esto se puede ver en el Gráfico 4 la imagen de la cuarta columna 

tercera fila y comparar con la imagen de la tercer columna en la misma fila. 

Discurso de la diversidad. Junto a los otros discursos altruistas, da respuesta a una 

de las angustiosas cuestiones de la época. Si bien pueden verse estos discursos como 

nuevos, no los son, sino que están presentes en el lazo social, aunque lamentablemente no 

en forma general. El discurso de la diversidad se contrapone al discurso de la discriminación. 

Posee cada uno de sus términos en los mismos lugares que aquél, pero tiene la circulación 

de vectores en el sentido original de los discursos básicos. 

Este discurso pone a a, la diferencia como agente, y así le reconoce sentido nutrido 

de S2, la batería de significantes, que se ubica en el lugar de la verdad. A diferencia del 

discurso de la discriminación, que pretende ser principio de verdad e imponerse como 

significante excluyente, la a agente del discurso de la diversidad se nutre de esta batería de 

significantes. a, agente, brinda su diferencia al otro, S1, produciendo un “sí mismo” barrado y 

también gozoso, que realimenta su singularidad. No se trata de tolerancia hacia el otro, se 

trata de vivir la otredad como un Otro, o sea, cada otro, representante legítimo del Otro. 
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Cabe subrayar  el termino aprender por que allí se ve el sentido del S2 en el lugar de la 

verdad: no aprendemos que el otro es distinto, sino que aprendemos del otro, el otro que 

son muchos otros, singulares cada uno, por ello son batería de “significantes”. Esto se puede 

ver en el Gráfico 4 la imagen de la cuarta columna cuarta fila y comparar con la imagen de la 

tercer columna en la misma fila. 

Grupos discursivos 

Lo desarrollado hasta aquí surge de aplicar las variantes requeridas para los discursos 

propuestos por Lacan, (transposición para el discurso de la ciencia y permutación de lugares 

e inversión de sentido vectorial para el discurso capitalista) a las posibilidades que surgen del 

movimiento de rotación que tienen los discursos básicos. Se totalizan así dieciséis discursos. 

Al aparear los discursos básicos con los generados por transposición y permutación, con y sin 

alteración del sentido de los vectores, respetando el lugar a, se puede introducir un 

concepto nuevo, que es el grupos discursivos. Se identifican dos tipos de grupos discursivos, 

en dos dimensiones: temática y tipológica. 

Los discursos agrupados según la posición de “a”, determinan la temática del grupo: 

de la producción, del saber, de la intersubjetividad y de la singularidad. En otra dimensión se 

pueden agruparse por tipología: básicos, precursores, perversos y altruistas según arriba se 

han descripto. 

Síntesis gráfica de los discursos y Conclusiones 

Se han derivado diversos discursos a partir de los cuatro discursos propuestos por 

Lacan que denomino básico y que aquí se exponen y de ciertas operaciones requeridas para 

acceder al discurso de la ciencia y del discurso del capitalismo. Las operaciones en juego, 

rotación –propuesta por Lacan- , transposición –propuesta aquí y permutación e inversión 

de vectores – explicitas en el discurso del capitalismo propuesto por Lacan, permitieron 

totalizar dieciséis discursos que tienen correlato en el entramado social. 

Mediante el contraste de los discursos perversos con los discursos altruistas, se hace 

evidente que la perversión de discurso capitalista-consumista –y por extensión de los otros 

tres discursos perversos– no está dada por la alteración de lugares sino por la alteración del 

sentido –inversión de vectores-, deniega la interdicción entre el lugar del producto y el lugar 

de la verdad. En definitiva, es la denegación de la castración. Coincido con Mugrabi (s.f.) que 
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dice “considerar la operatoria de los discursos podría conducir a una ampliación de la 

escucha analítica”.  La ampliación de los discursos colabora a  entender mejor el entorno del 

paciente e incluir los discursos altruistas permite vislumbrar una salida a los impasses de la 

subjetividad y, más aun, de la intersubjetividad. Mal podría el psicoanálisis, orientar una 

salida, si no vislumbra un mundo mejor, aunque este se reduzca al pequeño mundo de cada 

analizante. 

Los discursos referidos se sintetizan en la figura que sigue. Se pueden ver en la 

primera columna los cuatro discursos propuestos por Lacan que denominamos básicos. Cada 

columna de discursos se corresponde con una tipología mientras cada fila de discursos se 

corresponde con una temática. 
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